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Editorial 


THEOLOGICAL 


INARY 


Cuarto  Centenario  del  Colegio 
Seminario  "San  Luis"  de  Quito 

1  cuarto  Obispo  de  San  Francisco  de  Quito, 
Fr.  Luis  López  de  Solís,  hizo  su  entrada  en 
su  sede  episcopal  el  quince  de  junio  de  1594. 
Venía  desde  Lima,  en  donde  había  sido 
Superior  Provincial  de  Agustinos  y  catedrático  en  la 
Universidad.  Una  vez  preconizado  Obispo  de  Quito, 
había  recibido  la  ordenación  episcopal  de  manos  del 
santo  Arzobispo  de  Lima,  limo.  Toribio  de  Mogrove- 
jo,  en  la  ciudad  de  Trujillo,  el  Domingo  de  Ramos,  3 
de  abril  de  1594. 


Una  vez  llegado  a  Quito,  el  Obispo  López  de  Solís  ini- 
ció su  ministerio  pastoral  con  gran  entusiasmo  y  ar- 
doroso celo  apostólico.  Una  de  las  primeras  obras  de 
importancia  en  que  emprendió  el  Obispo  López  de 
Solís  fue  la  de  la  fundación  de  un  Colegio  Seminario 
destinado  principalmente  a  la  formación  de  quienes 
podrían  ser  ordenados  sacerdotes  para  el  inmenso 
Obispado  de  Quito.  Con  la  fundación  del  Colegio  Se- 
minario el  cuarto  Obispo  de  Quito  respondía  a  los  re- 
querimientos del  Concilio  de  Trento,  que  en  la  sesión 
del  25  de  julio  de  1563  había  prescrito  el  estableci- 
miento del  los  seminarios  para  la  formación  de  los  as- 
pirantes al  sacerdocio. 


Para  poner  en  marcha  el  proyecto  de  la  fundación  del 
Colegio  Seminario,  arrendó  una  casa  cercana  a  la  Ca- 
tedral a  un  costo  de  quinientos  pesos.  Más  tarde  ad- 
quirió la  propiedad  de  un  inmueble  más  adecuado  a 
las  necesidades  de  un  centro  de  formación  de  eclesiás- 
ticos. 

El  Colegio  Seminario  de  Quito  fundado  por  el  Obispo 
López  de  Solís  tuvo  como  titular  a  San  Luis,  Rey  de 
Francia,  Santo  de  su  nombre.  Patrono  del  Colegio  se- 
ría el  Rey  de  España,  Felipe  II  y  sus  sucesores  en  vir- 
tud del  Patronato  regio,  por  lo  cual  su  escudo  de  ar- 
mas debía  figurar  sobre  la  puerta  de  entrada  del  Se- 
minario y  de  la  Capilla  y  a  su  lado  el  del  Obispo  fun- 
dador. 

El  Colegio  Seminario  debió  comenzar  a  funcionar  a 
principios  del  año  lectivo  1594-1595,  quizá  en  el  mes 
de  octubre,  tiempo  en  el  cual  el  Obispo  López  de  Solís 
informaba  al  monarca  en  estos  términos:  "Fundé  el 
Colegio  en  muy  buena  casa,  donde  metí  cuarenta  co- 
legiales con  hábito  pardo  y  beca  grana,  hijos  de  con- 
quistadores y  de  la  gente  más  principal  de  esta  tierra 
y  tan  buenos  estudiantes,  que  puede  competir  con  los 
buenos  seminarios  de  España". 

La  regencia  del  Colegio  Seminario  de  San  Luis  Rey  de 
Francia  de  Quito  fue  encomendada  a  los  padres  de  la 
Compañía  de  jesús,  porque  el  fundador  tenía  confian- 
za en  aquel  Instituto  inclinado  a  la  virtud  y  servicio 
de  Nuestro  Señor. 


El  fin  por  el  cual  el  Obispo  López  de  Solís  fundó  el 
Colegio  Seminario  fue  el  de  asegurar  la  buena  forma- 
ción espiritual,  intelectual  y  pastoral  de  los  sacerdor- 
tes  destinados  al  servicio  en  el  Obispado  de  Quito.  En 
la  mente  del  Obispo  estaba  previsto  que  el  Colegio  Se- 
minario habría  de  proveer  al  Obispado  los  clérigos 
que  le  fueren  necesarios. 

Estamos,  pues,  celebrando  el  cuarto  centenario  de  la 
fundación  del  Colegio  Seminario  "San  Luis"  de  Qui- 
to. Este  Colegio  Seminario  fue  creado  como  Seminario 
Mayor,  en  el  que  se  prepararan  y  formaran  los  aspi- 
rantes al  sacerdocio  del  extenso  Obispado  de  Quito. 
Así  se  puso  en  práctica  en  el  Obispado  de  Quito  una 
de  las  determinaciones  del  Concilio  de  Trento. 

Más  tarde  el  Colegio  Seminario  "San  Luis"  ha  funcio- 
nado como  el  único  colegio  importante  de  educación 
media  de  Quito  y  de  Ecuador.  A  él  acudían  todos  los 
que  deseaban  adquirir  una  adecuada  educación  sobre 
todo  en  humanidades. 

Cuando  se  fundó  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  el  Se- 
minario Mayor  de  "San  José"  para  los  estudios  neta- 
mente eclesiásticos  de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  el 
Colegio  Seminario  "San  Luis" "permaneció  como  Se- 
minario Menor  de  nuestra  Arquidiócesis  y  ha  sido  re- 
gentado, sea  por  la  Compañía  de  Jesús,  sea  por  la 
Congregación  de  la  Misión.  Durante  niuchos  años  los 
Padres  Lazaristas  regentaron  el  Seminario  Menor 
"San  Luis"  en  el  edificio  construido  por  Mons.  Schu- 
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makker  en  la  Alameda  de  Quito.  Por  ese  Seminario 
hemos  pasado  varios  Obispos  y  muchos  sacerdotes 
no  solo  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  sino  también  de 
varias  diócesis  del  Ecuador. 


Es  mérito  especial  del  Seminario  Menor  "San  Luis"  de 
Quito  el  haber  funcionado  durante  cuatro  siglos  de 
manera  ininterrumpida. 

Al  celebrar,  en  este  mes  de  diciembre  de  1994,  el  cuar- 
to centenario  de  la  fundación  del  Colegio  Seminario 
"San  Luis  Rey  de  Francia",  agradezcamos  a  Dios  el 
beneficio  especial  concedido  a  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador  del 
funcionamiento  de  este  centro  educacional  destinado 
a  la  formación  aunque  sea  remota  de  los  aspirantes  al 
sacerdocio  y  pidámosle  que  siga  protegiendo  al  actual 
Colegio  Seminario  "San  Luis"  para  que  siga  prestan- 
do valiosos  servicios  a  la  Iglesia  en  la  formación  de 
los  jóvenes  llamados  al  sacerdocio. 
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Documentos 
de  la  (Santa  Sede 


La  Familia,  Iglesia  Domestica 

Discurso  de  su  Santidad  Juan  Pablo  II  a  las  Familias  y  Pere- 
grinos en  la  plaza  de  San  Pedro,  8  de  octubre 

1.  Familia,  quid  dicis  de  te  ipsa?  Al  inicio  del  concilio  Vaticano  II  escuché 
por  primera  vez  palabras  semejantes.  Pero  el  cardenal  que  las  pronunció 
en  lugar  de  familia  dijo:  «¿Ecclesia,  quid  dicis  de  te  ipsa?» 

Se  trata  de  un  paralelismo.  Cuando,  antes  de  este  encuentro,  reflexiona- 
ba y  oraba,  este  paralelismo  entre  las  dos  preguntas  se  me  quedó  graba- 
do en  el  corazón  y  en  la  memoria.  Familia,  quid  dicis  de  te  ipsa?  Una  pre- 
gunta, una  pregunta  que  espera  respuesta. 

Podemos  decir  que  este  Año  de  la  familia  es  precisamente  una  gran  res- 
puesta a  esa  pregunta.  Quid  dicis  de  te  ipsa?  Familia,  familia  cristriana: 
¿qué  eres?  Encontramos  una  respuesta  ya  en  los  primeros  tiempos  cris- 
tianos. En  el  período  postapostólico:  «Yo  soy  la  Iglesia  doméstica».  En 
otras  palabras:  yo  soy  una  Ecclesiola;  una  Iglesia  doméstica.  Y  de  nuevo 
vemos  el  mismo  paralelismo:  Familia-Iglesia;  dimensión  apostólica  y 
universal  de  la  Iglesia,  por  una  parte;  y  dimensión  familiar,  doméstica, 
de  la  Iglesia,  por  otra. 

Ambas  viven  de  las  mismas  fuentes.  Ambas  tienen  su  origen  en  Dios:  En 
Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Con  ese  origen  divino  se  constituyen  a 
través  del  gran  misterio  del  amor  divino.  Este  misterio  se  llama  Deus  ho- 
mo, encarnación  de  Dios,  que  tanto  ha  amado  al  mundo  que  le  dio  su  Hi- 
jo unigénito,  para  que  no  se  pierda  ninguno  de  los  que  le  siguen.  Dios 
Padre,  Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu  Santo.  Un  solo  Dios,  tres  Personas:  Un 
misterio  insondable.  En  este  misterio  encuentra  su  manantial  la  Iglesia,  y 
también  la  familia.  Iglesia  doméstica. 
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2.  Amadísimos  hermanos  y  hermanas,  que  habéis  venido  de  cien  países 
diversos  para  este  importante  encuentro  con  ocasión  del  Aüo  de  la  fami- 
lia: «Gracia  a  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios,  nuestro  Padre»  (Col  1,2). 

He  escuchado  con  gran  atención  los  testimonios  y  las  reflexiones  que 
acaban  de  presentamos.  Agradezco  al  cardenal  López  Trujillo  las  pala- 
bras que  me  ha  dirigido  y  el  empeño  que  ha  puesto,  junto  con  sus  cola- 
boradores, para  realizar  esta  celebración,  y  muchas  otras  celebraciones 
en  este  Año  de  la  familia.  Saludo,  asimismo,  a  todos  los  presentes,  carde- 
nales y  obispos,  miembros  del  Sínodo,  un  Sínodo  que  ahora  trabaja  so- 
bre un  tema  importantísimo:  El  tema  de  la  consagración,  de  las  personas 
y  las  comunidades  consagradas  en  la  Iglesia.  Se  podía  pensar  en  un  te- 
ma diverso,  pero  existe  gran  cercanía  entre  estos  dos  temas.  ¿No  dijo  el 
concilio  Vaticano  II  que  los  esposos,  en  el  sacramento  del  matrimonio,  en 
cierto  modo  se  consagran  a  Dios?  Se  consagran  para  crear  un  ambiente 
de  amor  y  un  ambiente  de  vida.  Amor  y  vida.  Esta  es  vuestra  vocación, 
amadísimos  hermanos  y  hermanas;  vuestra  vocación,  amadísimas  fami- 
lias. Esta  es  vuestra  vocación  que  atraviesa  todas  las  generaciones,  co- 
menzando por  los  bisabuelos  y  los  abuelos,  hasta  los  nietos  y  bisnietos: 
Una  familia  de  generaciones.  En  la  misma  familia  se  da  esta  peregrina- 
ción de  generaciones  a  lo  largo  de  la  vida  terrestre,  para  llegar  a  la  casa 
del  Padre. 

También  en  esta  ocasión,  en  que  todos  brindan  su  testimonio,  quisiera 
brindar  yo  un  testimonio  de  parte  de  la  Iglesia  de  Roma,  de  parte  del 
ministerio  petrino,  acerca  de  lo  que  se  ha  tratado  de  hacer  en  favor  de  la 
familia  en  estos  últimos  tiempos.  Podemos  comenzar  por  el  Vaticano  II: 
«Familia,  quid  dicis  de  te  ipsa?».  «Iglesia,  ¿Tú  qué  dices  de  ti  misma?». 

En  la  Gaudium  et  spes  se  dedica  un  capítulo  especial  a  la  familia;  en  él  se 
habla  de  la  promoción  de  la  familia,  de  la  promoción  de  la  dignidad  de 
la  familia.  Esa  es  la  perspectiva  justa;  el  mismo  título  basta  para  reflexio- 
nar profundamente  en  lo  que  quiere  decir  ser  familia,  ser  esposo  y  espx)- 


852 


sa,  marido  y  mujer,  en  lo  que  quiere  decir  ser  padre  y  madre,  y  también 
hijo  e  hija,  e  incluso  nietos.  Todo  eso  se  encuentra,  en  definitiva,  en  la  di- 
mensión de  común  dignidad,  dignidad  de  la  familia,  promoción  de  la 
dignidad  de  la  familia.  Precisamente  esta  promoción  de  la  dignidad  de 
la  familia  es  el  faro  con  que  el  concilio  Vaticano  II  -si  podemos  hablar 
así-  inauguró  este  Año  de  la  familia. 

Este  Año  de  la  familia,  como  sabéis,  se  inauguró  propiamente  en  Naza- 
ret.  Pero  también  se  inauguró  mucho  antes,  durante  el  concilio  Vaticano 
II,  en  ese  magnífico  documento  que  es  la  Gaudium  et  spes,  donde  se  habla 
de  la  promoción  de  la  dignidad  de  la  familia. 

Asimismo,  debo  citar  a  Pablo  VI:  Es  mérito  imperecedero  de  este  Papa  el 
haber  regalado  a  la  Iglesia  la  encíclica  Humanae  vitae  (añol968),  una  encí- 
clica que  cuando  apareció  no  fue  bien  comprendida  en  todo  su  alcance, 
pero  que  con  el  paso  de  los  años  ha  ido  revelando  su  contenido  proféti- 
co:  En  la  Humanae  vitae,  Pablo  VI,  ese  gran  Pontífice,  señalaba  los  crite- 
rios para  defender  el  amor  de  los  esposos  frente  al  peligro  del  egoísmo 
hedonista,  que,  en  muchas  partes  del  mundo,  tiende  a  extinguir  la  vitali- 
dad de  las  familias  y  casi  esteriliza  los  matrimonios.  En  otra  de  sus  encí- 
clicas históricas,  la  Populorum  progressio,  el  Papa  Pablo  VI  se  hacía  porta- 
voz de  los  pueblos  en  vías  de  desarrollo,  invitando  a  los  países  ricos  a 
una  política  de  auténtica  solidaridad,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
engañosa  forma  de  neocolonialismo  que  impone  proyectos  de  control 
programado  de  los  nacimientos. 

De  la  familia  se  ha  ocupado,  también,  el  Sínodo  de  los  obispos  de  1980, 
del  que  surgió  la  exhortación  apostólica  Familiaris  consortio,  que  brindó 
un  planteamiento  sistemático  a  la  pastoral  de  la  familia  como  opción 
prioritaria  y  eje  de  la  nueva  evangelización.  Son  ese  Sínodo,  y  con  esa 
exhortación  postsinodal  familiaris  consortio,  está  vinculada  idealmente 
la  redacción  de  la  Carta  de  los  derechos  de  la  familia,  publicada  en  1983. 
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Quisiera  recordar  aquí  también  mis  catequesis  sobre  este  tema,  desarro- 
lladas en  una  serie  de  audiencias  generales  del  miércoles  y  recogidas  en 
el  volumen  titulado  Varón  y  Mujer  los  aeó.  Asimismo,  hay  que  añadir 
otras  numerosas  intervenciones,  en  diversas  ocasiones,  y  recientemente 
la  Carta  a  las  Familias,  con  la  que  llamé  a  la  puerta  de  cada  casa,  para 
anunciar  el  evangelio  de  la  familia,  consciente  de  que  la  familia  es  el  camino 
primero  y  más  importante  de  la  Iglesia  (cf.  n.2). 

3.  La  atención  a  la  familia  ha  impulsado  a  la  Iglesia  en  estos  años  a  crear 
estructuras  nuevas  a  su  servicio.  Así  pues,  no  solo  documentos,  sino 
también  estructuras,  realizaciones. 

El  13  de  mayo  de  1981,  fecha  muy  significativa,  se  creó  el  Consejo  ponti- 
ficio para  la  familia  y,  posteriormente,  el  Instituto  de  estudios,  de  índole 
académica,  sobre  el  matrimonio  y  la  familia.  A  crear  esas  instituciones 
me  impulsaron  también  las  experiencias  que  han  marcado  mi  actividad 
sacerdotal  y  episcopal  ya  en  mi  patria,  donde  siempre  dediqué  atención 
privilegiada  a  los  jóvenes  y  a  las  familias. 

Precisamente  esas  experiencias  me  enseñaron  que  en  este  campo  es  in- 
dispensable una  profunda  formación  intelectual  y  teológica  para  poder 
desarrollar  de  modo  adecuado  las  orientaciones  éticas  relativas  al  valor 
de  la  corporeidad,  al  sentido  del  matrimonio  y  de  la  familia,  así  como  a 
la  cuestión  de  la  paternidad  y  la  maternidad  responsables. 

La  importancia  de  todo  ello  se  ha  apreciado  de  manera  especial  en  este 
año  1994,  que,  por  iniciativa  de  las  Naciones  Unidas,  se  ha  dedicado  a  la 
familia.  Cierta  tendencia  que  se  manifestó  en  la  reciente  Conferencia  de 
El  Cairo  sobre  población  y  desarrollo  en  otros  encuentros  realizados  los 
meses  pasados,  así  como  algunos  intentos,  llevados  a  cabo  en  las  sedes 
parlamentarias,  de  alterar  el  sentido  de  la  familia  privándola  de  su  refe- 
rencia natural  al  matrimonio,  han  demostrado  cuan  necesarios  han  sido 
los  pasos  dados  por  la  Iglesia  para  defender  la  familia  y  su  misión  indis- 
pensable en  la  sociedad; 
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4.  Gracias  a  la  concorde  acción  de  los  Episcopados  y  de  los  laicos  cons- 
cientes hemos  afrontado  numerosos  obstáculos  e  incomprensiones,  con 
tal  de  brindar  este  testimonio  de  amor,  que  ha  subrayado  el  indestructi- 
ble vínculo  de  solidaridad  que  existe  entre  la  Iglesia  y  la  familia.  Pero 
desde  luego,  aún  es  muy  grande  la  tarea  que  nos  espera.  Y  vosotras, 
queridas  familias,  estáis  aquí  también  para  aceptar  este  nuevo  compro- 
miso, en  este  tema  decisivo  que  exige  la  participación  vigilante  y  respon- 
sable no  sólo  de  los  cristianos  sino  también  de  toda  la  sociedad. 

En  efecto,  tenemos  la  convicción  de  que  la  sociedad  no  puede  prescindir 
de  la  institución  familiar,  por  la  sencilla  razón  de  que  nace  en  las  fami- 
lias y  en  ellas  encuentra  su  consistencia. 

Frente  a  la  degradación  cultural  y  social  del  momento,  y  ante  la  difusión 
de  plagas  como  la  violencia,  la  droga,  el  crimen  organizado,  ¿qué  mejor 
garantía  de  prevención  y  de  rescate  que  una  familia  unida,  sana  moral- 
mente  y  comprometida  en  la  vida  civil?  En  esas  familias  es  donde  se  for- 
man las  personas  en  las  virtudes  y  en  los  valores  sociales  de  solidaridad, 
acogida^ lealtad  y  respecto  a  los  demás  y  a  su  dignidad. 

5.  Volviendo  al  tema  de  la  importancia  de  este  Año,  quisiera,  de  nuevo, 
recordar  que  nos  estamos  preparando  para  el  año  2000,  el  gran  jubileo 
de  la  venida  de  Cristo,  de  la  Encamación.  Para  esa  fecha,  para  ese  ani- 
versario bimilenario,  nos  hemos  preparado  a  lo  largo  de  varias  etapas:  El 
Año  de  la  Redención,  en  1983;  el  Año  mariano,  en  1987-1988.  Y  ahora  es- 
te Año  de  la  familia  constituye,  ciertamente,  una  etapa  importante  en  la 
preparación  del  gran  jubileo  del  año  2000.  Dios  mediante,  con  ocasión 
de  la  clausura  de  este  Año,  como  uno  de  sús  frutos  más  valiosos  y  como 
programa  para  el  futuro,  trataré  de  publicar  la  anunciada  encíclica  sobre 
la  vida. 

Esta  encíclica  fue  solicitada  por  los  padres  cardenales  ya  hace  dos  años. 
Creo  que  ahora  se  trata  de  una  buena  circunstancia  para  preparar  y  pu- 
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blicar  esta  encíclica  sobre  la  vida,  sobre  la  vida  humana,  sobre  la  santi- 
dad de  la  vida.  Y,  en  cierto  modo,  estaría  en  armonía  ideal  con  la  prime- 
ra encíclica  de  este  período,  que  también  se  refiere  a  la  vida,  porque  co- 
mienza con  las  palabras  «Humanae  Vitae»... 

Debo  confesar  que  me  concedieron  veinticinco  minutos,  y  no  sé  si  ya 
han  pasado,  o  no,  esos  veinticinco  minutos.  Bien;  como  veis,  el  Papa  se 
halla  sometido  a  rigurosas  exigencias,  muy  rigurosas;  pero  no  quisiera 
alargarme... 

6.  Así  pues,  amadísimos  hermanos,  estas  luces  que  se  ven  son  las  luces 
que  vienen  de  todo  el  mundo.  Cada  familia  trae  una  luz,  y  cada  familia 
es  una  luz.  Es  una  luz,  un  faro,  que  debe  iluminar  el  camino  de  la  Iglesia 
y  del  mundo  en  el  futuro,  hacia  el  final  de  este  milenio,  y  también  des- 
pués, mientras  Dios  permita  que  este  mundo  exista. 

Queridos  esposos,  queridos  padres,  la  comunión  del  hombre  y  la  mujer 
en  el  matrimonio,  como  sabéis,  responde  a  las  exigencias  propias  de  la 
naturaleza  humana  y  es,  a  la  vez,  reflejo  de  la  bondad  divina,  que  se  ma- 
nifiesta como  paternidad  y  maternidad.  La  gracia  sacramental  del  bau- 
tismo y  de  la  confirmación,  así  como  del  matrimonio,  ha  derramado  una 
ola  fresca  y  poderosa  de  amor  sobrenatural  en  vuestro  corazón.  Es  un 
amor  que  brota  del  interior  de  la  Trinidad,  de  la  que  la  familia  humana 
es  imagen  elocuente  y  viva. 

Se  trata  de  una  realidad  sobrenatural  que  os  ayuda  a  santificar  las  ale- 
grías, a  afrontar  las  dificultades  y  los  sufrimientos,  a  superar  las  crisis  y 
los  momentos  de  cansancio;  en  una  palabra,  es  para  vosotros  manantial 
de  santificación  y  fuerza  para  la  entrega. 

Esa  gracia  aumenta  con  la  oración  constante  y  sobre  todo  con  la  partici- 
pación en  los  sacramentos  de  la  reconciliación  y  de  la  Eucaristía. 
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Con  la  fuerza  de  ese  auxilio  sobrenatural,  estad  dispuestas,  queridas  fa- 
milias, a  dar  testimonio  de  la  esperanza  que  hay  en  vosotras(cf.  1  P3,15). 

Que  vuestro  testimonio  sea  siempre  un  testimonio  de  acogida,  de  entre- 
ga y  de  generosidad.  Conservad,  ayudad,  promoved  la  vida  de  toda  per- 
sona, especialmente  de  los  débiles,  enfermos  o  minusválidos;  testimo- 
niad y  sembrad  a  manos  llenas  el  amor  a  la  vida.  Sed  artífices  de  la  cul- 
tura de  la  vida  y  de  la  civilización  del  amor. 

En  la  Iglesia  y  en  la  sociedad  ha  llegado  la  hora  de  la  familia,  que  está 
llamada  a  desempeñar  un  papel  de  protagonista  en  la  tarea  de  la  nueva 
evangelización.  Del  interior  de  las  familias,  entregadas  a  la  oración,  al 
apostolado  y  a  la  vida  eclesial,  surgirán  vocaciones  auténticas  no  solo 
para  la  formación  de  otras  familias,  sino  también  para  la  vida  de  consa- 
gración especial,  cuya  belleza  y  misión  está  explicando  precisamente  en 
estos  días  la  Asamblea  Sinodal. 


7.  Para  concluir,  quiero  repetir  lo  que  dije  al  principio:  Familia,  quid  dicis 
de  te  ipsa?  Aquí,  en  nuestra  asamblea  de  la  plaza  de  San  Pedro,  la  familia 
ha  tratado  de  responder  a  esa  pregunta:  Quid  dicis  de  te  ipsa?  Pues  bien. 
Yo  soy,  dice  la  familia.  ¿Por  qué  eres  tú?:  Yo  soy  porque  aquel  que  dijo 
de  sí  mismo  Solo  yo  soy  el  que  soy,  me  ha  dado  el  derecho  y  la  fuerza  de 
existir.  Yo  soy,  yo  soy  familia,  soy  el  ambiente  del  amor;  soy  el  ambiente 
de  la  vida;  yo  soy.  ¿Qué  dices  de  ti  misma?  Quid  dicis  de  te  ipsa?  Yo  soy 
gaudium  et  spes.  Y  así  podemos  terminar  esta  improvisación,  poque  es 
verdad  que  tengo  aquí  unos  papeles,  pero  la  mitad  de  mi  discurso  ha  si- 
do improvisado,  dictado  por  el  corazón,  y  elaborado  durante  muchos 
días  en  la  oración. 
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Carta  a  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica 
SOBRE  LA  Recepción  de  la 
Comunión  Eucaristica  por  parte  de  los 
Fieles  Divorciados  Vueltos  a  Casar 

Excelencia  Reverendísima: 

1.  El  Año  Internacional  de  la  Familia  constituye  una  ocasión  muy  im- 
portante para  volver  a  descubrir  los  testimonios  del  amor  y  solicitud  de 
la  Iglesia  por  la  familia^  y,  al  mismo  tiempo,  para  proponer  de  nuevo  la 
inestimable  riqueza  del  matrimonio  cristiano  que  constituye  el  funda- 
mento de  la  familia. 

2.  En  este  contexto  merecen  una  especial  atención  las  dificultades  y 
los  sufrimientos  de  aquellos  fieles  que  se  encuentran  en  situaciones  ma- 
trimoniales irregulares.2  Los  pastores  están  llamados,  en  efecto,  a  hacer 
sentir  la  caridad  de  Cristo  y  la  materna  cercanía  de  la  Iglesia;  los  acogen 
con  amor,  exhortándolos  a  confiar  en  la  misericordia  de  Dios  y  sugirién- 
doles, con  prudencia  y  respeto,  caminos  concretos  de  conversión  y  de 
participación  en  la  vida  de  la  comunidad  eclesial.3 

3.  Conscientes  sin  embargo  de  que  la  auténtica  comprensión  y  la  ge- 
nuina  misericordia  no  se  encuentran  separadas  de  la  verdad,**  los  pasto- 
res tienen  el  deber  de  recordar  a  estos  fieles  la  doctrina  de  la  Iglesa  acer- 

^    Cf.  Juan  Pablo  ü.  Carta  a  las  Familias  (2  de  febrero  de  1994),  n.  3 
2    Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  apost.  Familiaris  consortio  nn.  79-84:  AAS  74  (1982)  180-186. 
^   Cf.  Ibid.,  n.  84:  AAS  74  (1982)  185,  Carta  a  las  Familias,  n.  5;  Catesismo  de  la  Iglesia  Católica,  n 
1651. 

4  Cf.  Pablo  VI,  Encicl.  Humanae  vitae,  n.  29:  AAS  60  (1968)  501;  Juan  Pablo  II,  Exhort.  apost.  Re- 
condliato  et  paenitenfia,  n.  34;  AAS  77  (1985)  272;  Encicl.  Verilatis  splendor,  n.  95:  AAS  85  (1993) 
1208. 
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ca  de  la  celebración  de  los  sacramentos  y  especialmente  de  la  recepción 
de  la  Eucaristía.  Sobre  este  punto,  durante  los  últimos  años,  en  varias  re- 
giones se  han  propuesto  diversas  soluciones  pastorales  según  las  cuales 
ciertamente  no  sería  posible  una  admisión  general  de  los  divorciados 
vueltos  a  casar  a  la  Comunión  ecucarística,  pero  podrían  acceder  a  ella 
en  determinados  casos,  cuando  a  juicio  de  la  propia  conciencia  se  consi- 
deraran autorizados  a  hacerlo.  Así,  por  ejemplo,  cuando  hubieran  sido 
abandonados  del  todo  injustamente,  a  pesar  de  haberse  esforzado  since- 
ramente por  salvar  el  anterior  matrimonio,  o  bien  cuando  estuvieran 
convencidos  de  la  nulidad  de  las  precedentes  nupcias,  sin  poder  demos- 
trarla en  el  foro  externo,  o  cuando  ya  hubieran  recorrido  un  largo  cami- 
no de  reflexión  y  de  penitencia,  o  incluso  cuando  por  motivos  moral- 
mente  válidos  no  pudieran  satisfacer  la  obligación  de  separarse. 

En  algunas  partes  se  ha  propuesto  también  que,  para  examinar  objetiva- 
mente su  situación  efectiva,  los  divorciados  vueltos  a  casar  deberían  en- 
trevistarse con  un  sacerdote  prudente  y  experto.  Su  eventual  decisión  de 
conciencia  de  acceder  a  la  Eucaristía,  sin  embargo,  debería  ser  respetada 
por  ese  sacerdote,  sin  que  ello  implicase  una  autorización  oficial. 

En  estos  casos  y  otros  similares  se  trataría  de  una  solución  pastoral,  tole- 
rante y  benévola,  para  poder  hacer  justicia  a  las  diversas  situaciones  de 
los  divorciados  vueltos  a  casar. 


4.  Aunque  es  sabido  que  análogas  soluciones  pastorales  fueron  pro- 
puestas por  algunos  Padres  de  la  Iglesia  y  entraron  en  cierta  medida  in- 
cluso en  la  práctica,  sin  embargo  nunca  obtuvieron  el  consentimiento  de 
los  Padres  ni  constituyeron  en  modo  alguno  la  doctrina  común  de  la 
Iglesia.,  como  tampoco  determinaron  su  disciplina.  Corresponde  al  Ma- 
gisterio universal  de  la  Iglesia,  en  fidelidad  a  la  Sagrada  Escritura  y  a  la 
Tradicción,  enseñar  e  interpretar  auténticamente  el  depósito  de  la  fe. 

Por  consiguiente,  frente  a  las  nuevas  propuestas  pastorales  arríba  men- 
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cionadas,  esta  Congregación  siente  la  obligación  de  volver  a  recodar  la 
doctrina  y  la  disciplina  de  la  Iglesia  al  respecto.  Fiel  a  la  palabra  de  Jesu- 
cristo,^  la  Iglesia  afirma  que  no  puede  reconocer  como  válida  esta  nueva 
unión,  si  era  válido  el  anterior  matrimonio.  Si  los  divorciados  se  han 
vuelto  a  casar  civilmente,  se  encuentran  en  una  situación  que  contradice 
objetivamente  a  la  Ley  de  Dios  y  por  consiguiente  no  pueden  acceder  a 
la  Comunión  eucarística  mientras  persista  esa  situación.^ 

Esta  norma  de  ninguna  manera  tiene  un  carácter  punitivo  o  en  cualquier 
modo  discriminatorio  hacia  los  divorciados  vueltos  a  casar,  sino  que  ex- 
presa más  bien  una  situación  objetiva  que  de  por  sí  hace  imposible  el  ac- 
ceso a  la  Comunión  eucarística:  «Son  ellos  los  que  no  pueden  ser  admiti- 
dos, dado  que  su  estado  y  situación  de  vida  contradicen  objetivamente 
la  unión  de  amor  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  significada  y  actualizada  en  la 
Eucaristía.  Hay  además  otro  motivo  pastoral:  Si  se  admitieran  estas  per- 
sonas a  la  Eucaristía  los  fieles  serían  inducidos  a  error  y  conñisión  acerca 
de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  indisolubilidad  del  matrímonio».^ 

Para  los  fieles  que  permanecen  en  esa  situación  matrimonial,  el  acceso  a 
la  Comunión  eucarística  solo  es  posible  por  medio  de  la  absolución  sa- 
cramental, que  puede  ser  concedida  «únicamente  a  los  que,  arrepenfidos 
de  haber  violado  el  signo  de  la  Alianza  y  de  la  fidelidad  a  Cristo,  están 
sinceramente  dispuestos  a  llevar  una  forma  de  vida  que  no  contradiga  la 
indisolubilidad  del  matrimonio.  Esto  lleva  consigo  concretamente  que 
cuando  el  hombre  y  la  mujer,  por  motivos  serios,  -como,  por  ejemplo,  la 
educación  de  los  hijos-  no  pueden  cumplir  la  obligación  de  la  separa- 
ción, «asumen  el  compromiso  de  vivir  en  plena  continencia,  o  sea  de 

^    Me  10, 11-12:  «Quien  repudie  a  su  mujer  y  se  case  con  otra,  comete  adulterio  contra  aquella;  y  si 

ella  repudia  a  su  marido  y  se  casa  con  otro,  comete  adulterio». 
^    Cf.  Catesismo  de  la  Iglesia  Católica,  n.  1650;  cf.  también  n.  1640  y  CONCILIO  DE  TRENTO,  sess. 

XXIV:  DS 1797-1812. 
7    Exhort.  Apost.  Familiaris  consortio,  n.  84:  AAS  74  (1982)  185-186. 
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abstenerse  de  los  actos  propios  de  los  esposos».^  En  este  caso  ellos  pue- 
den acceder  a  la  Comunión  eucarística,  permaneciendo  firme  sin  embar- 
go la  obligación  de  evitar  el  escándalo. 

5.  La  doctrina  y  la  disciplina  de  la  Iglesia  sobre  esta  materia  han  sido 
ampliamente  expuestas  en  el  período  post-conciliar  por  la  Exhortación 
Apostólica  Familiaris  consortio.  La  Exhortación,  entre  otras  cosas,  re- 
cuerda a  los  pastores  que,  por  amor  a  la  verdad,  están  obligados  a  dis- 
cernir bien  las  diversas  situaciones  y  los  exhorta  a  animar  a  los  divorcia- 
dos que  se  han  casado  otra  vez  para  que  participen  en  diversos  momen- 
tos de  la  vida  de  la  Iglesia.  Al  mismo  tiempo,  reafirma  la  praxis  constan- 
te y  universal,  «fundada  en  la  Sagrada  Escritura,  de  no  admitir  a  la  Co- 
munión eucarística  a  los  divorciados  vueltos  a  casar»,^  indicando  los 
motivos  de  la  misma.  La  estructura  de  la  Exhortación  y  el  tenor  de  sus 
palabras  dejan  entender  claramente  que  tal  praxis,  presentada  como  vin- 
culante, no  puede  ser  modificada  basándose  en  las  diferentes  situacio- 
nes. 


6.  El  fiel  que  de  manera  habitual  está  conviviendo  conyugalmente 
con  una  persona  que  no  es  la  legítima  esposa  o  el  legítimo  marido,  no 
puede  acceder  a  la  Comunión  eucarística.  En  el  caso  de  que  él  lo  juzgara 
posible,  los  pastores  y  los  confesores,  dada  la  gravedad  de  la  materia  y 
las  exigencias  del  bien  espititual  de  la  persona^*^  y  del  bien  común  de  la 
Iglesia,  tienen  el  grave  deber  de  advertirle  que  dicho  juicio  de  conciencia 
contrasta  abiertamente  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.'^  También  tienen 
que  recordar  esta  doctrina  cuando  enseñan  a  todos  los  fieles  que  les  han 
sido  encomendados. 


Ibid,  n.  84:  AAS  74  (1982)  186;  cf.  Juan  Pablo  II,  Homilía  para  la  clausura  del  VI  Sínodo  de  los 

Obispos,  n.  7:  AAS  72  (1980)  1082. 
9    Exhort.  Apost.  Familiaris  consortio,  n.  84:  AAS  74  (1982)  185. 
^0  Cf.  ICcll,27-29. 

^ '  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  978  §  2. 
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Esto  no  significa  que  la  Iglesia  no  sienta  una  especial  preocupación  por 
la  situación  de  estos  fieles  que,  por  lo  demás,  de  ningún  modo  se  en- 
cuentran excluidos  de  la  comunión  eclesial.  Se  preocupa  de  acompañar- 
los pastoralmente  e  invitarlos  a  participar  en  la  vida  eclesial  en  la  medi- 
da en  que  sea  compatible  con  las  disposiciones  del  derecho  divino,  sobre 
las  cuales  la  Iglesia  no  posee  poder  alguno  para  dispensario  Por  otra 
parte,  es  necesario  instruir  a  los  fieles  interesados  a  fin  de  que  no  crean 
que  su  participación  en  la  vida  de  la  Iglesia  se  reduce  exclusivamente  a 
la  cuestión  de  la  recepción  de  la  Eucaristía.  Se  debe  ayudar  a  los  fieles  a 
profundizar  su  comprensión  del  valor  de  la  participación  al  sacrificio  de 
Cristo  en  la  Misa,  de  la  comunión  espitirual,'^  oración,  de  la  medi- 
tación de  la  palabra  de  Dios,  de  las  obras  de  caridad  y  de  justicia.^'* 

7.  La  errada  convicción  de  poder  acceder  a  la  Comunión  eucarística 
por  parte  de  un  divorciado  vuelto  a  casar,  presupone  normalmente  que 
se  atribuya  a  la  conciencia  personal  el  poder  de  decidir  en  último  térmi- 
no, basándose  en  la  propia  convicción,^^  sobre  la  existencia  o  no  del  an- 
terior matrinomio  y  sobre  el  valor  de  la  nueva  unión.  Sin  embargo,  dicha 
atribución  es  inadmisible''^  El  matrimonio,  en  efecto,  en  cuanto  imagen 
de  la  unión  esponsal  entre  Cristo  y  su  Iglesia  así  como  núcleo  basilar  y 
factor  importante  en  la  vida  de  la  sociedad  civil,  es  esencialmente  una 
realidad  pública. 

8.  Es  verdad  que  el  juicio  sobre  las  propias  disposicones  con  miras  al 
acceso  a  la  Eucaristía  debe  ser  formulado  por  la  conciencia  moral  ade- 


Cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  n.  1640. 

1^  Cf.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Carta  a  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica  sobre  algu- 
nas cuestiones  relativas  al  Ministro  de  la  Eucaristía,  II1/4:  AAS  75  (1983)  1007;  Sta  Teresa  de 
Avila,  Camino  de  perfección,  35, 1;  S.  Alfonso  M.  De  Ligorio,  Visitas  al  Santísimo  Sacramento  y 
a  María  Santísima. 

1'*  Cf.  Exhort.  apost.  Familiaris  consortio,  n.  84:  AAS  74  (1982)  185. 

15  Cf.  Encicl.  Veritatis  Spiendor,  n.  55:  AAS  85  (1993)  1178. 

1^  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  1085  §  2. 
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cuadamente  formada.  Pero  es  también  cierto  que  el  consentimiento,  so- 
bre el  cual  se  funda  el  matrimonio,  no  es  una  simple  decisión  privada, 
ya  que  crea  para  cada  uno  de  los  cónyuges  y  para  la  pareja  una  situación 
específicamente  eclesial  y  social.  Por  lo  tanto  el  juicio  de  la  conciencia 
sobre  la  propia  situación  matrimonial  no  se  refiere  únicamente  a  una  re- 
lación inmediata  entre  el  hombre  y  Dios,  como  si  se  pudiera  dejar  de  la- 
do la  mediación  eclesial  que  incluye  también  las  leyes  canónicas  que 
obligan  en  conciencia.  No  reconocer  este  aspecto  esencial  significaría  ne- 
gar de  hecho  que  el  matrimonio  exista  como  realidad  de  la  Iglesia,  es  de- 
cir, como  sacramento. 


9.  Por  otra  parte  la  Exhortación  familiaris  consotio,  cuando  invita  a 
los  pastores  a  saber  distinguir  las  diversas  situaciones  de  los  divorciados 
vueltos  a  casar,  recuerda  también  el  caso  de  los  que  están  subjetivamente 
convencidos  en  conciencia  de  que  el  anterior  matrimonio,  irreparable- 
mente destruido,  jamás  había  sido  válido.^^  Ciertamente  es  necesario 
discernir  a  través  de  la  vía  del  fuero  extemo  establecida  por  la  Iglesia  si 
existe  objetivamente  esa  nulidad  matrimonial.  La  disciplina  de  la  Iglesia, 
al  mismo  tiempo  que  confirma  la  competencia  exclusiva  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos  para  el  examen  de  la  validez  del  matrimonio  de  los  cató- 
licos, ofrece  además  nuevos  caminos  para  demostrar  la  nulidad  de  la  an- 
terior unión,  con  el  fin  de  excluir,  en  cuanto  sea  posible,  cualquier  dife- 
rencia entre  la  verdad  verificable  en  el  proceso  y  la  verdad  objetiva  cono- 
cida por  la  recta  cociencia.i^ 

Atenerse  al  juicio  de  la  Iglesia  y  observar  la  disciplina  vigente  sobre  la 
obligatoriedad  de  la  forma  canónica,  en  cuanto  necesaria  para  la  validez 
de  los  matrimonios  de  los  católicos,  es  lo  que  verdaderamente  ayuda  al 
bien  espiritual  de  los  fíeles  interesados.  En  efecto,  la  Iglesia  es  el  Cuerpo 


Cf.  Exhort.  apost.  Familiaris  Consortio,  n.  84:  AAS  74  (1982)  185. 

Cf.  Código  de  Derecho  Canónico  cann.  1536  §  2  y  1679  y  Código  de  los  cánones  de  las  Iglesias 
Orientales  cann.  1217  §  2  y  1365,  acerca  de  la  fuerza  probatoria  de  las  declaraciones  de  las  partes 
en  dichos  procesos. 
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de  Cristo  y  vivir  en  la  comunión  eclesial  es  vivir  en  el  Cuerpo  de  Cristo 
y  nutrirse  del  Cuerpo  de  Cristo.  Al  recibir  el  sacramento  de  la  Eucaristía, 
la  comunión  con  Cristo  Cabeza  jamás  puede  estar  separada  de  la  comu- 
nión con  sus  miembros,  es  decir  con  la  Iglesia.  Por  esto  el  sacramento  de 
nuestra  unión  con  Cristo  es  también  el  sacramento  de  la  unidad  de  la 
Iglesia.  Recibir  la  Comunión  eucarística  hallándose  en  contraste  con  las 
normas  de  la  comunión  eclesial  es  por  lo  tanto  algo  en  sí  mismo  contra- 
dictorio. La  comunión  sacramental  con  Cristo  incluye  y  presupone  el 
respeto,  muchas  veces  difícil,  de  las  disposiciones  de  la  comunión  ecle- 
sial y  no  puede  ser  recta  y  fructífera  si  el  fiel,  aunque  quiera  acercarse  di- 
rectamente a  Cristo,  no  respeta  esas  disposiciones. 

10.  De  acuerdo  con  todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  ahora,  hay  que  reali- 
zar plenamente  el  deseo  expreso  del  Sínodo  de  los  Obispos,  asumido 
por  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  y  llevado  a  cabo  con  empeño  y  con  lau- 
dables iniciativas  por  parte  de  Obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  fieles  lai- 
cos: Con  solícita  caridad  hacer  todo  aquello  que  pueda  fortalecer  en  el 
amor  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  a  los  fieles  que  se  encuentran  en  situación 
matrimonial  irregular  Solo  así  será  posible  para  ellos  acoger  plenamente 
el  mensaje  del  matrionio  cristiano  y  soportar  en  la  fe  los  sufirmientos  de 
su  situación.  En  la  acción  pastoral  se  deberá  realizar  toda  clase  de  es- 
fuerzos para  que  se  comprenda  bien  que  no  se  trata  de  discriminación 
alguna,  sino  únicamente  de  fidelidad  absoluta  a  la  voluntad  de  Cristo, 
que  restableció  y  nos  confió  de  nuevo  la  indisolubilidad  del  matrimonio 
como  don  del  Creador.  Será  necesario  que  los  pastores  y  toda  la  comuni- 
dad de  fieles  sufran  y  amen  junto  con  las  personas  interesadas,  para  que 
puedan  reconocer  también  en  su  carga  el  yugo  suave  y  la  carga  ligera  de 
Jesús.i^  Su  carga  no  es  suave  y  ligera  en  cuanto  pequeña  o  insignificante, 
sino  que  se  vuelve  ligera  porque  el  Señor  -y  junto  con  él  toda  la  Iglesia- 
la  comparte.  Es  tarea  de  la  acción  pastoral,  que  se  ha  de  desarrollar  con 
plena  dedicación,  ofrecer  esta  ayuda  fundada  conjuntamente  en  la  ver- 
dad y  en  el  amor. 

19  Cf.Mf  11,30. 
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Unidos  en  el  empeño  colegial  de  hacer  resplandecer  la  verdad  de  Jesu- 
cristo en  la  vida  y  en  la  praxis  de  la  Iglesia,  me  es  grato  confirmarme  de 
su  Excelencia  Reverendísima 

devotísimo  en  Cristo 


+Joseph  Card.  Ratzinger 
Prefecto 

+Alberto  Bovone 
ArzobisfX)  tit.  de  Cesárea  de  Numidia 
Secretario 

El  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  11,  durante  la  audiencia  concedida 
al  Cardenal  Prefecto  ha  aprobado  la  presente  Carta,  acordada  en 
la  reunión  ordinaria  de  esta  Congregación,  y  ha  ordenado  que  se 
publique. 

Roma,  en  la  sede  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  el  día  14  de 
septiembre  de  1994,  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 
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La  Mujer 
Educadora  Para  la  Paz 

Frente  al  desafío  de  la  educación,  la  familia  se  presenta  como  "la  primera  y  fun- 
damental escuela  de  socialidad"  (Familiaris  consortio,  37),  la  primera  y  funda- 
mental escuela  de  paz.  Por  tanto,  no  es  difícil  intuir  las  dramáticas  consecuen- 
cias que  surgen  cuando  la  familia  está  marcada  por  crisis  profundas  que  minan 
o  incluso  destruyen  el  equilibrio  interno.  Con  frecuencia,  en  estas  circunstancias 
las  mujeres  son  abandonadas.  Es  necesario  que,  justo  entonces  sean  ayudadas 
adecuadamente  no  solo  por  la  solidaridad  concreta  de  otras  familias,  comuni- 
dades de  carácter  religioso,  grupos  de  voluntariado,  sino  también  por  el  Estado 
y  las  organizaciones  internacionales  mediante  apropiadas  estructuras  de  apoyo 
humano,  social  y  económico  que  les  permita  hacer  frente  a  las  necesidades  de 
los  hijos,  sin  ser  forzadas  a  privarlos  excesivamente  de  su  presencia  indispensa- 
ble. 

Otro  serio  problema  se  detecta  allí  donde  perdura  la  intolerable  costumbre  de 
discriminar,  desde  los  primeros  años,  a  niños  y  niñas.  Si  las  niñas,  ya  en  la  más 
tierna  edad,  son  marginadas  o  consideradas  de  menor  valor,  sufrirá  un  grave 
menoscabo  la  conciencia  de  su  dignidad  y  se  verá  comprometido  inevitable- 
mente su  desarrollo  armónico.  La  discriminación  inicial  repercutirá  en  toda  su 
existencia,  impidiéndoles  su  plena  inserción  en  la  vida  social. 

¿Cómo  no  reconocer,  pues,  y  alentar  la  obra  inestimable  de  tantas  mujeres,  co- 
mo también  de  tantas  congregaciones  religiosas  femeninas,  que  en  los  distintos 
continentes  y  en  cada  contexto  cultural  hacen  de  la  educación  de  las  niñas  y  de 
las  mujeres  el  objetivo  principal  de  su  servicio?  ¿Cómo  no  recordar,  además, 
con  agradecimiento  a  todas  las  mujeres  que  han  trabajado  y  continúan  trabajan- 
do en  el  campo  de  la  salud,  con  frecuencia  en  circunstancias  muy  precarias,  lo- 
grando a  menudo  asegurar  la  supervivencia  misma  de  innumerables  niñas?. 

Tomado  del  mensaje  de  Su  Santidad 
Juan  Pablo  U  para  la  Jornada  Mundial  de  la  Paz, 
P  de  enero  de  1995. 


866 


Documentos 
Arquidiocesanos 


Cuatro  Laicismos 


Deseo,  en  primer  lugar,  felicitar  al  Señor  Prefecto  Provincial  y  a  los 
miembros  de  esta  digna  Corporación,  tan  apreciada  por  su  sostenido 
trabajo  en  favor  de  Pichincha.  La  convocatoria  de  este  Foro  ha  sido  una 
feliz  incitativa.  Implica  la  promoción  de  un  espacio  cultural,  que  hace 
ver  lo  deseable  de  una  más  intensa  actividad  del  Consejo  Provincial  en 
estas  áreas. 

He  titulado  esta  exposición  como  'Cuatro  Laicismos',  porque  cuando  se 
habla  de  los  primeros  cien  años  del  laicismo  en  el  Ecuador,  como  es  el 
caso  de  este  ciclo,  puede  sobreentenderse  que  poseemos  un  concepto  de 
laicismo  perfectamente  definido  en  su  identidad;  un  concepto  claramen- 
te perfilado  en  sus  contomos  inteligibles.  Como  si  al  hablar  de  laicismo 
se  evocara  un  esencia  unívoca  y  permanente,  que  todo  el  mundo  pudie- 
ra reconocer  con  nitidez  a  partir  del  solo  enunciado  de  la  palabra.  Tal 
vez  una  simplificación  de  este  alcance  ha  sido  asumida  con  frecuencia 
en  el  curso  del  debate  sobre  la  nueva  legislación  educativa  recientemen- 
te promulgada.  Quizá  de  esta  pretendida  univocidad  de  lo  laico  y  del 
laicismo  han  surgido  algunas  dificultades  en  el  diálogo. 

En  última  etimología,  laico  viene  del  griego  laos  o  pueblo.  Es  natural 
que,  desde  tan  ancha  referencia  de  base,  el  concepto  se  haya  cargado  de 
connotaciones  más  o  menos  complementarias  o  dispares,  según  también 
los  diferentes  ámbitos  en  que  ha  sido  empleado.  En  la  presente  oportu- 
nidad, me  propongo  indicar  cuatro  acepciones  de  laicismo,  que  ha  teni- 
do o  tienen  vigencia  en  el  ámbito  socio-político,  y  que  parece  venir  a 
cuento  en  el  tema  que  nos  ocupa.  No  entraré  en  otras  acepciones  que  po- 
dríamos estimar  culturalmente  vigentes,-  pero  no  inmediatamente  rela- 
cionados con  la  esfera  sociopolítica. 

A)  EL  Laicismo  como  ruptura  de  la  teocracia 

El  Estado  en  sus  formas  precristianas  es  de  ordinario  manifiestamente 
teocrático.  Poder  político  y  religioso  se  consideran  como  simples  aspec- 
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tos  del  único  poder  político,  que  es  detentado  por  los  jefes  dentro  de 
cierta  variedad  de  formas  constitucionales  que  esa  jefatura  pueda  adop- 
tar. Desde  las  organizaciones  tribales  hasta  los  grandes  imperios  -sean 
asiáticos,  europeos  o  americanos-,  el  magistrado  civil  funge  a  la  vez  co- 
mo sacerdote  y,  en  la  cúspide  de  la  pirámide  social,  es  frecuente  encon- 
trar el  personaje  que  resulta  ser  a  la  vez  el  soberano  y  el  sumo  sacerdote. 
Con  frecuencia,  la  divinización  del  gobernante,  desde  la  remota  Asiria 
hasta  el  Tahuantinsuyo,  es  el  expediente  que  une  en  una  sola  mano  la 
rienda  del  gobierno  de  lo  temporal  y  de  la  conducción  hacia  esa  trascen- 
dencia que  los  hombres  siempre  han  barruntado.  Una  sola  y  única  per- 
sona es  la  que  tiene  autoridad  en  el  ordenamiento  civil  y  penal,  de  la 
economía  y  de  la  guerra,  por  un  lado,  y  ejerce  simultánea  preeminencia 
en  el  área  sagrada  de  los  templos  y  las  castas  sacerdotales,  de  los  sacrifi- 
cios y  demás  relaciones  con  los  dioses  reconocidos. 

Hablando  en  términos  actuales,  diríamos  que  religión  y  política  se  fun- 
dían en  un  sistema  que  la  doctrina  llama  'monista'.  Es  un  entramado  po- 
lítico-religioso unitario,  que  rodeaba  al  soberano  de  una  aureola  sagra- 
da, transcendente,  irresistible. 

El  cristianismo  introduce  en  la  historia  un  'dualismo',  una  separación  ra- 
dicalmente fundada,  entre  lo  sacro  y  lo  profano,  entre  lo  religioso  y  lo 
político.  La  palabra  clave  del  Evangelio  es  la  enunciada  por  Jesucristo  al 
trazar  claramente  la  distinción  entre  los  ámbitos  que,  en  la  vida  de  las 
personas,  tienen  que  ver  con  Dios  y  con  la  autoridad  civil  'Dad  al  César 
lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios'  (Mt  22,21). 

El  cristianismo  sabe  desde  entonces  que  hay  una  potestad  sacerdotal,  re- 
ligiosa, que  dirige  al  Pueblo  de  Dios,  a  lo  largo  del  tiempo,  hacia  el  cum- 
plimiento de  su  destino  eterno.  Y  conoce  que  hay  a  la  par  una  autoridad 
no  sacerdotal  sino  laica,  a  la  que  corresponde  guiar  a  la  sociedad  en  su 
aspiración  de  alcanzar  el  bien  común  temporal.  Son  dos  potestades,  dos 
órbitas  independientes  y  autónomas,  conforme  ha  elaborado  la  teología 
católica,  desde  la  notable  enseñanza  del  Papa  Gelasio  en  el  siglo  V  hasta 
el  mismo  Concilio  Vaticano  II. 
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Tenemos  aquí  un  primer  laicismo.  La  potestad  de  orden  político  es  de- 
clarada incompetente  para  ejercer  su  autoridad  en  el  plano  de  la  con- 
ciencia religiosa  y  en  las  respectivas  manifestaciones.  El  César  no  puede 
traspasar  su  específica  área  de  soberanía  y  muchos  morirán  antes  de 
caer  en  la  idolatría  de  reconocerle  como  un  Dios.  A  su  vez,  los  Pastores 
que  Cristo  deja  como  sus  representantes  en  la  Iglesia  no  reciben  potestad 
de  orden  político,  sino  de  orden  religioso  y  moral. 

Este  laicismo  es  un  aporte  de  la  era  cristiana,  aporte  de  enorme  trascen- 
dencia para  la  dignificación  de  la  vida  humana  en  sociedad:  priva  a  la  ti- 
ranías de  justificación  sagrada  y  de  dominio  sobre  las  conciencias.  Exige, 
sin  embargo,  un  respeto  mutuo  y  una  complementación  consensuada. 
Pues  no  se  debe  nunca  olvidar  que  son  las  mismas  personas  miembros  a 
la  vez  de  la  sociedad  civil  y  de  la  eclesiástica,  las  que  tienen  todo  el  dere- 
cho a  ser  bien  servidas  por  un  esfuerzo  coordenado  de  los  responsables 
de  ambas  dimensiones  de  su  existencia. 

B)  El  laicismo  en  la  sociedad  homogénea 

Para  simplificar  la  visión  de  unos  quince  siglos  de  historia  -tan  apasio- 
nante y  dramáticamente  diversa  según  los  tiempos  y  los  pueblos-,  pode- 
mos apreciar  que  el  dualismo  cristiano  entre  lo  religioso  y  lo  laico,  entre 
Iglesia  y  Estado,  entre  los  soberanos  civiles  y  la  Jerarquía  de  la  Iglesia,  va 
tomando  formas  de  colaboración  cada  vez  más  estrecha.  Ambos  polos  se 
entrelazan,  conforme  llegan  a  profesar  la  religión  católica  prácticamente 
todos  los  miembros  de  una  sociedad  soberanamente  constituida.  Cada 
persona  y  cada  familia  profesan  la  misma  fe;  el  soberano  no  es  una  ex- 
cepción. Hay,  desde  luego,  acentos  propios  en  esta  cuestión  en  el  tiempo 
moderno,  a  partir  de  las  alteraciones  causadas  por  la  reforma  protestan- 
te. 

Esta  homogeneidad  religiosa  en  la  sociedad  hace  que,  cuando  se  adopta 
el  sistema  republicano,  se  utilice  la  fórmula  de  que  el  Estado,  como  orga- 
nización jurídica  de  un  pueblo  creyente,  se  declare  también  confesional. 
Se  profesa,  como  tal  Estado,  vinculado  a  una  determinada  confesión.  En 
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el  área  cristiana,  tenemos  hasta  el  día  de  hoy  Estados  confesionales,  co- 
mo Inglaterra  y  Suecia,  de  confesión  anglicana  y  luterana,  respectiva- 
mente. 

Notemos  que  este  esquema  no  ha  borrado  el  dualismo  Iglesia-Estado,  re- 
ligión-política. Se  sostiene  con  claridad  aquel  laicismo  que  la  ruptura  del 
monismo  pagano  había  inaugurado.  En  los  tiempos  de  la  colonia,  el  qui- 
teño Gaspar  de  Villarroel  se  hizo  famoso  al  escribir  acerca  de  'los  dos  cu- 
chillos', con  los  que  se  refería  a  las  dos  potestades,  civil  y  eclesiástica, 
que  existían  perfectamente  diferenciadas.  Eran  dos  órdenes,  no  uno  solo. 
En  el  siglo  diecinueve  ecuatoriano,  hubo  exageración  al  hablar  de  teocra- 
cia. El  Presidente  García  Moreno  no  era  a  la  vez  Arzobispo  Primado  del 
Ecuador  y  viceversa.  Cuando  el  Presidente  García  Moreno  u  otros  entra- 
ban en  materias  de  gobierno  eclesiástico,  suscitaban  cerrada  resistencia. 
Análoga  a  la  que  pudieron  experimentar  algunos  eclesiásticos  que  qui- 
sieron utilizar  su  sagrada  investidura  para  lograr  preeminencias  políti- 
cas. 

Continuaba  un  laicismo,  pero  sucedía  que  el  entrelazamiento  institucio- 
nal llegaba  a  ser  sumamente  denso,  e  incluso  enmarañado.  Esto  traía 
consigo  ciertas  ventajas,  pero  también  inconvenientes. 

C)  El  Laicismo  del  Liberalismo  Radical 

La  ilustración  o  Aufklaerung  consistió  en  un  peculiar  movimiento  de 
ideas,  que  se  tradujo  políticamente  en  un  esquema  de  cambios  que  tiene 
por  paradigma  los  de  la  Revolución  Francesa.  Es  imposible  detallar  aho- 
ra los  alcances  del  agnosticismo  y  del  individualismo  que  son  el  suelo 
nutricio  de  las  ideas-fuerza  de  aquellas  revoluciones,  liberales  en  lo  polí- 
tico, capitalistas  en  lo  económico.  La  historia  reciente  es  un  vivo  retablo 
de  riquísima  variedad  de  aspectos  y  contrastes.  Pero  es  de  notar  que  la 
historiografía,  o  sea,  el  arte  y  la  ciencia  de  narrar  esa  historia  reciente,  ha 
adquirido  una  perspectiva  más  serena  y  objetivizante,  desapasionada, 
purgada  de  alardes  emocionales  y  de  la  alimentación  de  mitos.  Un  ejem- 
plo es  la  producción  que  se  ha  dado  en  Francia  con  ocasión  del  segundo 
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centenario  de  la  célebre  revolución,  hace  pocos  años,  en  1989.  A  esa  his- 
toriografía, que  aún,  lamentablemente,  no  se  ha  aposentado  en  nuestro 
medio,  me  remito  para  invocar  la  superación  de  ciertas  exaltaciones  acrí- 
ticas. 

Surge  un  tercer  laicismo,  que  quizá  es  el  que  se  toma  en  cuenta  cuando 
se  le  asigna  la  corta  edad  de  cien  años.  Es  el  que  tiene  por  característica 
propia  la  búsqueda  de  una  mayor  independencia  de  la  instancia  laica 
respecto  de  la  religiosa.  Particularmente,  es  el  que  saca  consecuencias  de 
la  progresiva  erosión  de  la  unanimidad  en  la  profesión  de  la  misma  fe  en 
las  sociedades  dieciochescas  y  decimonónicas.  Es  el  que  propugnó  una 
plenitud  de  libertad  civil  y  la  equiparación  plena  de  derechos  para  quie- 
nes no  participaran  de  la  confesión  religiosa  mayoritariamente  aceptada. 
A  la  vez  que  estas  banderas,  se  enarbolaban  desde  luego  otras  en  las  que 
no  puedo  detenerme.  En  el  campo  concreto  de  las  relaciones  entre  reli- 
gión y  política,  se  estimó  improcedente  la  confesionalidad  del  Estado. 
En  nuestro  medio,  no  se  trataba  de  la  existencia  de  un  número  significa- 
tivo de  no  católicos  o  no  creyentes.  Pesaba  más  la  moda  de  adoptar  las 
ideologías  nuevas  y  entraban  en  juego  razones  de  orden  político. 

El  problema  de  este  laicismo  proviene  de  que  la  pretendida  ampliación 
de  la  libertad  de  los  individuos  en  el  plano  de  las  creencias  nació  bajo 
inspiración  manifiestamente  antirreligiosa.  Tiene  su  lema  en  el  grito  de 
Voltaire  al  referirse  a  la  Iglesia:  'Aplastad  a  la  infame',  decía  este  conoci- 
do enciclopedista.  No  siempre  se  habló  un  lenguaje  tan  agresivo.  Como 
tampoco  siempre  fueron  del  todo  limpias  y  leales  las  manifestaciones  de 
los  defensores  de  la  Iglesia.  Mas  el  hecho  indiscutible  es  que  la  concep- 
ción laica  del  liberalismo  radical  implica  la  reducción  de  la  libertad  reli- 
giosa al  ámbito  de  la  conciencia  individual.  Se  niega  a  estas  creencias 
proyección  social  alguna,  llegando  en  nuestro  medio  hasta  la  prohibi- 
ción de  la  manifestación  del  culto  en  procesiones.  Según  se  ha  dicho,  era 
el  tiempo  de  libertad  que  le  corresponde  a  la  sangre  para  circular  en  el 
organismo  de  un  individuo,  sin  que  pueda  salir  del  mismo. 

En  el  plano  educativo,  este  Estado  no  confesional,  laico,  contradice  la 
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norma  general  de  su  doctrina,  que  quiere  un  Estado  mínimo,  regido  por 
el  principio  del  laissez  faire,  dejar  hacer.  Un  Estado  que  se  niega  a  inter- 
venir en  la  Sociedad,  como  no  sea  para  mantener  el  orden  público,  pone 
en  pie,  como  algo  propio,  un  sistema  completo  de  enseñanza,  con  voca- 
ción de  monopolio  exclusivista.  Se  anticipa  al  Estado  socialista,  en  que 
todo  se  vuelve  un  sofocante  servicio  público.  Aquí  se  trata,  evidente- 
mente, de  formar  las  juventudes  fuera  de  la  influencia  de  la  Iglesia.  Se 
lanza  un  proyecto  educativo  impregnado  de  agnosticismo,  que  destierra 
de  su  ámbito  a  la  religión  y  busca  su  soporte  en  la  sola  razón.  Con  el 
tiempo,  los  planteamientos  de  esta  educación  pasaron  de  ser  el  vehículo 
de  una  ideología  burguesa  agnóstica  a  serlo  de  un  socialismo  revolucio- 
nario y  ateo,  como  llega  hasta  nuestros  días.  Siempre  en  el  marco  de  un 
deslinde  total  respecto  de  la  religión. 

D)  El  Laicismo  del  nuevo  milenio 

Desde  que  las  aguas  del  Sena  en  París  conocieron  el  reflejo  de  la  antor- 
cha revolucionaria  hace  dos  siglos,  han  corrido  muchos  caudales  bajo 
aquellos  puentes. 

La  maduración  del  sentido  democrático  y  auténticamente  liberal,  que 
tiene  por  perno  la  defensa  y  promoción  de  los  derechos  humanos,  ha  lle- 
vado a  la  Francia  -de  cuya  III  República  es  copia  el  sistema  escolar  im- 
plantado en  los  gobiernos  de  Eloy  Alfaro  y  Plaza  Gutiérrez-  y  a  los  paí- 
ses todos  agrupados  en  la  Unesco  -también,  por  tanto,  al  Ecuador-  a  la 
formulación  de  un  cuarto  laicismo.  Señalo  telegráficamente  algunas  de 
sus  características: 

•  Guarda  continuidad  con  los  tipos  anteriores,  en  cuanto  al  reconoci- 
miento de  una  diferencia,  autonomía  y  mutua  independencia  entre 
Iglesia  y  Estado,  religión  y  política; 

•  Garantiza  el  ejercicio  privado  y  público  del  credo  religioso  que  cada 
ciudadano  adopte,  incluso  si  no  adopta  credo  alguno.  Con  la  única  li- 
mitación de  las  razones  de  orden  público  y  de  los  derechos  de  los  de- 
más. 
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•  No  hostiliza  el  fenómeno  religioso  en  ninguna  instancia.  Lo  reconoce 
como  positivo  para  el  conglomerado  social  y  base  de  los  derechos  ci- 
viles de  libertad.  En  particular,  en  el  plano  educativo. 

•  Considera  discriminatoria  la  exclusión  de  la  enseñanza  religiosa  que 
las  familias  declaren  desear. 

•  Reconoce  la  función  del  Estado  en  el  sistema  educativo  como  un  ser- 
vicio a  las  familias  y  no  como  la  imposición  de  un  modelo  educativo 
producido  por  una  burocracia  autosuficiente. 

•  Es  sensible  a  las  raíces  culturales  del  pueblo,  sin  pretender  sofocarlas 
o  ignorarlas. 

•  Se  considera  responsable  del  uso  de  los  fondos  públicos  conforme  a 
las  necesidades  manifestadas  por  los  ciudadanos,  sin  pretender  subs- 
tituir el  sentir  popular  con  dictados  tecnocrá ticos. 

Yo  estimo  que  este  es  el  laicismo  que  recoge  la  Constitución  vigente. 
Considero  que  es  el  único  que  proporciona  un  pasaporte  digno  para  el 
próximo  milenio.  Con  él  es  coherente  la  ley  recién  promulgada  sobre  la 
libertad  educativa  de  las  familias. 

Conclusión 

Termino  con  la  evocación  de  un  aforismo  que  en  el  siglo  pasado  se  po- 
nía, sarcásticamente,  en  la  cabeza  de  los  tradicionalistas.  'Lejos  de  noso- 
tros la  peligrosa  innovación  de  pensar',  se  decía  que  era  el  lema  de  cuan- 
tos se  resistían  a  la  innovaciones.  Hoy  evoco  este  refrán  sin  sarcasmo  al- 
guno, para  invitar  a  robustecer  el  alma  de  justicia  del  laicismo  y  corregir 
sus  deformaciones  históricas,  a  la  luz  de  la  verdad  y  de  los  derechos  de 
las  personas  y  de  las  sociedades. 


Intervención  de  Mons.  Antonio  Arregui,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  en 
el  Foro  convocado  por  el  Consejo  Provincial  de  Pichincha.  Salón  del 
Consejo  Provicial,  6  de  octubre  de  2994. 
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Conmemoración  del 
Descubrimiento  de  America 

Mañana,  12  de  Octubre  de  1994,  se  cumplen  502  años  desde  aquel  acon- 
tecimiento histórico  trascendental  del  descubrimiento  de  nuestro  Conti- 
nente Americano.  Fue  en  la  madrugada  del  12  de  Octubre  de  1492,  cuan- 
do desde  una  de  las  tres  carabelas  comandadas  por  el  Almirante  Cristó- 
bal Colón,  que  quería  descubrir  por  el  occidente  una  ruta  más  directa 
hacia  las  Indias,  se  descubrió  tierra,  después  de  una  larga  e  incierta  na- 
vegación. 

Ya,  hace  dos  años,  celebramos  de  diversas  maneras  y  con  variados  actos, 
el  quinto  centenario  de  aquel  acontecimiento.  La  Iglesia  Católica  celebró 
no  tanto  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  el  inicio  de  la  evangeliza- 
ción  de  América,  con  la  realización  de  la  IV  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano,  que  se  llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  República  Dominicana,  precisamente  desde  el  12  de  Octubre 
de  1992.  Su  Santidad  El  Papa  Juan  Pablo  II  vino  a  inaugurar  personal- 
mente aquella  conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano,  orientándo- 
la con  un  luminoso  discurso,  a  fin  de  que  reflexionara  con  acierto  sobre 
el  tema  por  él  mismo  propuesto:  "Nueva  Evangelización,  Promoción 
Humana  y  Cultura  Cristiana".  "Cristo  ayer,  hoy  y  siempre". 

Hoy,  invitados  por  el  Círculo  Femenino  Hispánico,  nos  hemos  congrega- 
do en  este  lugar  sagrado  para  celebrar  esta  Eucaristía,  con  la  cual  desea- 
mos dar  gracias  a  la  Providencia  Divina  por  la  importancia  del  aconteci- 
miento histórico  que  conmemoramos  y  porque  él  significó  especialmen- 
te para  la  América  Latina  el  inicio  de  su  evangelización  y  de  la  forma- 
ción de  una  nueva  familia  de  naciones  hispánicas  unidas  principalmente 
por  la  misma  fe  cristiana  y  por  valores  culturales  como  el  idioma. 

Importancia  del  Descubrimiento  de  América 

Una  cierta  "Leyenda  negra",  que  marcó  durante  un  tiempo  no  pocos  es- 
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tudios  historiográficos,  concentró  prevalen  temen  te  la  atención  sobre  as- 
pectos de  violencia  y  explotación  que  se  dieron  en  la  sociedad  civil  du- 
rante las  fases  sucesivas  del  descubrin^iento  y  de  la  conquista.  Prejuicios 
políticos,  ideológicos  y  aún  religiosos  han  querido  también  presentar  so- 
lo negativamente  la  historia  de  la  Iglesia  en  nuestro  Continente. 

En  los  años  que  precedieron  al  quinto  centenario  resurgieron  esas  co- 
rrientes de  opinión  que  veían  solo  lo  negativo  del  descubrimiento  y  de 
la  conquista  y  por  eso,  algunos  sectores  de  nuestra  sociedad  se  oponían 
a  una  celebración  del  quinto  centenario  o  hablaban  más  bien  de  cinco  si- 
glos de  resistencia. 

Pero  una  visión  serena  y  objetiva  de  la  historia  no  puede  menos  de  ad- 
mitir la  excepcional  importancia  e  incluso  el  carácter  providencial  del 
descubrimiento  y  evangelización  de  América. 

Ya  el  Papa  León  XIII,  con  ocasión  del  cuarto  centenario  de  la  gesta  de 
Cristóbal  Colón,  habló  de  los  designios  de  la  Divina  Providencia  que 
guiaron  el  "hecho  de  por  sí  más  grande  y  maravilloso  entre  los  hechos 
humanos",  y  que  con  la  predicación  de  la  fe  hicieron  pasar  a  una  inmen- 
sa multitud  "a  las  esperanzas  de  la  vida  eterna"  (Carta  del  15  de  Julio  de 
1892). 

Pero  el  Papa  Juan  Pablo  II  puso  de  relieve  la  importancia  histórica  de  la 
fecha  del  12  de  Octubre  de  1492,  cuando  dijo:  "En  el  aspecto  humano,  la 
llegada  de  los  descubridores  a  Guanahaní  significaba  una  fantástica 
aplicación  de  las  fronteras  de  la  humanidad,  el  mutuo  hallazgo  de  dos 
mundos,  la  aparición  de  la  Ecumene  entera  ante  los  ojos  del  hombre,  el 
principio  de  la  historia  universal  en  su  proceso  de  interacción,  con  todos 
sus  beneficios  y  contradicciones,  sus  luces  y  sombras".  (Discurso  del  12 
de  Octubre.  1984) 

Demos  gracias  a  Dios  por  la  evangelización  de  América 

El  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit  hace  esta  reflexión:  "El  descubrimiento  de 
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América  fue  la  chispa  que  levantó  esta  inmensa  llamarada  del  celo  mi- 
sional (de  España).  Aparecer  ante  los  ojos  atónitos  de  España  el  mundo 
que  le  entregaba  Colón  y  comprender  al  punto  que  a  ella  le  tocaba  ga- 
narlo para  Cristo,  fue  todo  uno.  Esta  fue  la  preocupación  primaria  de  los 
reyes  católicos,  y  lo  fue  desde  el  primer  anuncio  del  descubrimiento  has- 
ta el  último  aliento  de  sus  vidas.  Resonando  han  quedado  para  admira- 
ción de  la  posteridad  las  palabras  del  testamento  que  moribunda  dictaba 
al  escribano  real  la  Gran  Reina,  protestando  la  pureza  y  del  afán  apostó- 
lico de  sus  propósitos:  "Nuestra  principal  intención  -decía-  fue  de  procu- 
rar inducir  e  traer  los  pueblos  del  las  Indias  e  los  convertir  a  nuestra  san- 
ta fe  católica  "(Oración  gratulatoria,  pronunciada  en  la  Catedral  de  Qui- 
to, el  12  de  Octubre  de  1957). 

"En  el  aspecto  evangelizados  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  mar- 
caba la  puesta  en  marcha  de  un  despliegue  misionero  sin  precedentes, 
que,  partiendo  de  la  Península  Ibérica  ,  daría  pronto  una  nueva  configu- 
ración al  mapa  eclesial.  Y  lo  haría  en  un  momento  en  que  las  convulsio- 
nes religiosas  en  Europa  provocaban  luchas  y  visiones  parciales,  que  ne- 
cesitaron de  nuevas  tierras  para  volcar  en  ellas  la  creatividad  de  la  fe". 
(Juan  Pablo  II,  discurso  S.Dgo.).  En  el  seno  de  una  sociedad  propensa  a 
ver  los  beneficios  materiales  que  podía  lograr  con  la  esclavitud  o  explo- 
ración de  los  indios,  surge  la  protesta  inequívoca  desde  la  conciencia  crí- 
tica del  Evangelio,  que  denuncia  inobservancia  de  las  exigencias  de  dig- 
nidad y  fraternidad  humanas,  fundadas  en  la  creación  y  en  la  filiación 
divina  de  los  hombres.  ¿Cuántos  no  fueron  los  misioneros  y  obispos  que 
lucharon  por  la  justicia  y  contra  los  abusos  de  conquistadores  y  enco- 
menderos? Son  bien  conocidos  los  nombres  de  Antonio  Montesinos,  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  Juan  de  Zumárraga,  Vasco  de  Quiroga,  Pedro  de  la 
Peña  o  Fr.  Luis  López  de  Solís  en  nuestro  Obispado  de  Quito. 

Pero  la  labor  evangelizadora,  en  su  incidencia  social,  no  se  limitó  a  la  de- 
nuncia del  pecado  de  los  hombres. 

En  la  labor  cotidiana  de  inmediato  contacto  con  la  población  evangeliza- 
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da,  los  misioneros  formaban  pueblos,  construían  casas  e  iglesias,  lleva- 
ban el  agua,  enseñaban  a  cultivar  la  tierra,  introducían  nuevos  cultivos, 
como  lo  hizo  Fray  Jodoco  Ricke  al  traer  el  trigo  a  nuestra  tierra,  abrían 
hospitales,  difundían  las  artes,  como  la  escultura,  pintura,  orfebrería,  en- 
señaban nuevos  oficios  etc. 

La  primera  evangelización  procuró  también  penetrar  en  las  culturas  in- 
dígenas: los  misioneros  debieron  aprender  los  idiomas  indígenas,  prepa- 
rar gramáticas  y  vocabularios,  componer  sermones,  catecismos  y  libros 
de  piedad  en  las  lenguas  de  los  evangelizados. 

Un  dato  consignado  por  la  historia  es  el  de  que  la  primera  evangeliza- 
ción marcó  esencialmente  la  identidad  histórico-cultural  de  América  La- 
tina (Cfr.  Puebla,  412).  Ese  sustrato  cultural  católico  se  manifiesta  en  la 
plena  vigencia  de  la  fe,  en  la  sabiduría  vital  ante  los  grandes  interrogan- 
tes de  la  existencia,  en  sus  formas  barrocas  de  religiosidad,  de  profundo 
contenido  trinitario,  de  devoción  a  la  pasión  de  Cristo  y  a  María.  Aspec- 
tos que  deben  tenerse  muy  en  cuenta  también  en  una  evangelización  re- 
novada. 

La  evangelización  ha  producido  en  América  Latina  un  sustrato  cultural 
católico  que  alcanzó  cotas  de  santidad  admirables  en  figuras  tan  ejem- 
plares y  cercanas  a  su  pueblo  come:  Toribio  de  Mogrovejo;  Rosa  de  Li- 
ma; Martín  de  Forres;  Juan  Macías;  Pedro  Claver;  Francisco  Solano;  Luis 
Beltrán;  Marianita  de  Jesús,  la  Azucena  de  Quito;  Roque  González;  el 
Santo  Hermano  Miguel;  Pebres  Cordero  y  otros.  Discurso  de  Juan  Pablo 
II,  12  de  Octubre  de  1984). 

Demos  Gracias  a  Dios  porque  el  descubrimiento  de  América  por 
España  dio  origen  a  la  formación  de  una  nueva  familia  de  nacio- 
nes hispánicas. 

Como  nos  recuerda  el  Papa  Juan  Pablo  II:  "La  Iglesia  no  quiere  descono- 
cer la  interdependencia  que  hubo  entre  la  cruz  y  la  espada  en  la  fase  de 
la  primera  penetración  misionera.  Pero  tampoco  quiere  desconocer  que 


879 


Boletín  Eclesiástico 


la  expansión  de  la  cristiandad  ibérica  trajo  a  los  nuevos  pueblos  el  don 
que  estaba  en  los  orígenes  y  gestación  de  Europa-  la  fe  cristiana  con  su 
poder  de  humanidad  y  salvación  de  dignidad  y  fraternidad,  de  justicia  y 
amor  para  el  nuevo  mundo". 

"Los  hombres  y  pueblos  del  nuevo  mestizaje  americano,  fueron  engen- 
drados también  por  la  novedad  de  la  fe  cristiana.  Y  en  el  rostro  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  está  simbolizada  la  potencia  y  arraigo  de  esa 
primera  evangelización"  (Discurso  de  Juan  Pablo  II  del  12  de  Octubre  de 
1984). 

El  mestizaje  étnico-cultural  de  la  Península  Ibérica  con  los  pueblos  de 
América  Latina  y  la  evangelización  de  estos  mismos  pueblos  han  produ- 
cido en  el  mundo  una  nueva  familia  de  naciones  hispánicas. 

Aurelio  Espinosa  Pólit  nos  recordó  esta  realidad  histórica  en  esta  sesuda 
reflexión:  "Tachar  de  insincero  el  espíritu  cristiano  que  inspiró  y  alentó 
la  conquista  y  la  colonización  de  España  y  de  Portugal  en  tierras  de 
América  sería  falsear  fundamentalmente  la  historia,  convertir  en  subs- 
tantivo lo  que  fue  puramente  adjetivo  y  lateral,  y,  lo  que  es  más,  incapa- 
citarse para  comprender  nuestra  realidad  actual  latinoamericana.  Jamás 
nos  comprenderán  los  que  pretendan  juzgarnos  haciendo  caso  omiso  del 
espíritu  religioso  de  nuestra  raza.  Que  lo  quieran  o  no,  ésta  es  la  heren- 
cia que  nos  comprueba  por  hijos  genuinos  de  nuestras  madres  patrias. 
Porque  éste  es  el  sello  de  su  obra,  ése  su  resultado,  eso  lo  que  han  dejado 
como  fruto  de  su  paso  por  América:  una  amplia  veintena  de  naciones  ca- 
tólicas, "  el  bloque  más  compacto  y  más  lucido  de  catolicidad  en  el  mun- 
do". Los  católicos  de  América  Latina  somos  ya  al  rededor  del  cincuenta 
por  ciento  del  catolicismo  universal.  Por  eso  el  Papa  le  da  a  América  La- 
tina el  halagador  título  de  "Continente  de  Esperanza". 

El  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit  sigue  reflexionando:  ¿"Qué  no  todo  este  blo- 
que es  catolicidad  homogénea?  Cierto  es;  los  bloques  humanos  nunca 
pueden  ser  totalmente  homogéneos.  Pero  lo  que  no  puede  negarse  es 
que  la  fe  católica  está  entrañada  en  la  esencia  misma  de  América,  y  lo  es- 
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ta  en  intimidad  tan  honda,  que  todo  lo  que  sea  alejarse  de  ella  es  ser  me- 
nos de  lo  que  fuimos,  y  lo  que  debemos  seguir  siendo  para  ser  nosotros 
mismos".  (Discurso  pronunciado  en  la  Catedral  de  Quito,  el  12  de  Octu- 
bre de  1957). 

En  este  nuevo  aniversario  del  descubrimiento  de  América,  demos  gra- 
cias a  Dios,  con  esta  Eucaristía,  por  la  importancia  trascendental  de  este 
acontecimiento  histórico;  agradezcámosle  p>orque  el  descubrimiento  sig- 
nificó también  el  inicio  de  la  evangelización  del  Nuevo  Mundo  y  dio  ori- 
gen a  la  formación  de  las  naciones  hispánicas,  tan  unidas  entre  sí  no  solo 
por  valores  culturales  comunes,  si  no  principalmente  por  la  profesión  y 
vivencia  de  la  misma  fe  cristiana  y  católica. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  en  la  Misa  celebrada  en  la  Iglesia  "San  José"  de 
El  Girón,  el  11  de  octubre  de  1994,  en  conmemoración  del  descu- 
brimiento de  América 
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Día  del  Papa 

Hace  dieciséis  años,  el  16  de  octubre  de  1978,  el  Cónclave  que  se  celebra- 
ba en  el  Vaticano,  en  el  que  participó  también  nuestro  recordado  Carde- 
nal ecuatoriano  Pablo  Muñoz  Vega,  eligió  al  Cardenal  Karol  Wojtyla, 
hasta  esa  fecha  Arzobispo  de  Krakowia  en  Polonia,  Obispo  de  Roma  y 
Pastor  Supremo  de  la  Iglesia  Católica.  Así  se  llenó  la  vacante  de  la  Sede 
Apostólica  producida  por  la  súbita  e  inesperada  muerte  del  Papa  Juan 
Pablo  I,  que  tuvo  un  efímero  pontificado  de  un  mes  y  dos  días. 

El  Cardenal  Wojtyla,  una  vez  elegido  Sumo  Pontífice,  tomó  el  nombre  de 
Juan  Pablo  II  para  promulgar  el  recuerdo  de  sus  inmediatos  predeceso- 
res, e  inició  su  pontificado  ante  la  expectativa  del  mundo  católico  que  en 
la  elección  de  un  papa  polaco  vio  rota  la  tradición  secular  de  la  elección 
de  italianos  para  ocupar  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

A  los  dieciséis  años  de  la  iniciación  solemne  del  servicio  pastoral  del  Pa- 
pa Juan  Pablo  II,  ceremonia  que  se  llevó  a  cabo  en  la  Plaza  de  San  Pedro 
en  el  Vaticano,  el  22  de  octubre  de  1978,  celebramos  hoy  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito,  con  la  participación  del  Señor  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República,  del  Señor  Vicepresidente  y  altas  autoridades 
del  Estado,  que  representan  dignamente  al  católico  pueblo  ecuatoriano, 
celebramos  digo  el  "Día  del  Papa"  con  esta  Eucaristía  y  "Te  Deum",  con 
lo  que  damos  gracias  a  la  Providencia  Divina  por  haber  deparado  a  la 
Iglesia  y  al  mundo  el  Romano  Pontífice  más  adecuado  para  nuestro 
tiempo  y  para  elevar  a  Dios  nuestra  plegaria,  a  fin  de  que,  superados  los 
quebrantos  que  ha  experimentado  en  su  salud,  siga  protegiendo,  fortale- 
ciendo e  iluminando  a  nuestro  apreciado  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 
en  el  luminoso  desempeño  de  su  misión  de  Pastor  y  Maestro  Supremo 
de  la  Iglesia. 

Juan  Pablo  II  se  propuso  desde  el  principio  de  su  pontificado  impulsar 
con  firmeza  la  aplicación  de  las  decisiones  del  Concilio  Vaticano  II,  a  fin 
de  hacer  efectiva  la  verdadera  renovación  de  la  Iglesia  sin  los  excesos  de 
un  modernismo  exagerado  e  indisciplinado;  pero  también  sin  las  rémo- 
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ras  de  un  tradicionalismo  sistemático.  Juan  Pablo  II  ha  ejercido  con  ardo- 
roso celo  su  oficio  de  Pastor  v  Maestro  universal  de  la  Iglesia  v  de  Evan- 
gelizador  del  mundo  con  los  más  de  cincuenta  viajes  apostólicos  que  ha 
realizado  para  visitar  las  iglesias  particulares  de  muchos  países  de  todos 
los  continentes  del  Orbe.  En  sus  viajes  apostólicos  ha  iluminado  con  luz 
de  evangelio  la  difi'cil  problemática  que  afecta  a  diversos  sectores  de  la 
humanidad  y  ha  confirmado  en  la  fe  a  sus  hermanos  de  las  comunida- 
des cristianas  de  todo  el  mundo.  Varios  de  esos  viajes  apostólicos  han  si- 
do dedicados  a  América  Latina,  a  la  que  el  Papa  denomina  el  "Continen- 
te de  la  Esperanza"  y  a  la  que,  con  ocasión  de  los  quinientos  años  del 
descubrimiento  de  América,  ha  orientado  hacia  una  nueva  evangeliza- 
dón,  hacia  la  promoción  humana  y  la  culhara  cristiana. 

Juan  Pablo  II  ha  ejercido  también  con  sólida  competencia  y  brillantez  su 
función  de  profeta  y  Maestro  de  la  verdad  evangélica  con  una  abundan- 
te publicación  de  encíclicas,  exhortaciones  apostólicas  y  otros  documen- 
tos pontificios  en  los  que  ha  desarrollado  temas  importantes  sobre  la 
dignidad  del  hombre,  en  la  "Redemptor  hominis";  sobre  la  bondad  y  mi- 
sericordia de  Dios,  en  la  'Dives  in  misericordia";  sobre  la  acción  unifica- 
dora  y  santificadora  del  Espíritu  Santo,  en  la  'Dominum  et  vivifican- 
tem";  sobre  la  dignidad  del  trabajo  humano  y  la  justicia  social,  en  la  'Ta- 
borem  excercens" ;  sobre  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  frente  a  la  evolu- 
ción de  la  cuestión  social,  en  la  "Centesimus  anmis";  sobre  el  papel  vital 
de  la  familia  en  la  sociedad,  en  la  Exhortación  apostólica  "Familiaris 
consortio"  y  con  la  hermosa  carta  a  las  familias,  en\iada  con  ocasión  de 
este  "Año  Internaaoml  de  la  Familia";  sobre  los  problemas  del  desarrollo 
y  la  justicia  social  enh-e  las  naciones,  en  la  encíclica  "Sollicitudo  rei  so- 
cialis";  y  sobre  algunas  cuestiones  fundamentales  de  la  enseñanza  moral 
de  la  Iglesia,  en  su  última  encíclica  '^^eritatis  splendor",  en  la  que  hace 
un  oportijno  discernimiento  de  algunas  tendencias  de  la  Teología  Moral 
actiial. 

Juan  Pablo  II,  Apóstol  de  la  Paz 

Siguiendo  una  admirable  trayectoria  de  sus  predecesores  en  la  Santa  Se- 
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de,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  sido  un  apóstol  infatigable  de  la 
paz.  Siempre  que  se  ha  suscitado  conflictos  bélicos  o  actos  de  violencia 
que  perturban  la  paz  entre  los  pueblos  o  en  algún  lugar  concreto  de  la 
tierra,  ha  levantado  su  voz  para  denunciar  las  causas  de  los  conflictos, 
que  ordinariamente  son  las  injusticias,  la  falta  de  respeto  de  la  dignidad 
y  de  los  derechos  de  las  personas  y  de  las  naciones,  los  conflictos  étnicos 
e  incluso  religiosos.  El  mismo  Sumo  Pontífice  ha  orado  y  ora  intensa- 
mente por  la  paz  del  mundo.  Juan  Pablo  II  ha  invitado  a  la  Iglesia  uni- 
versal a  celebrar  la  jomada  mundial  de  la  Paz,  como  jomada  de  oración 
y  de  reflexión,  el  primero  de  enero  de  los  dieciséis  años  de  su  pontifica- 
do y  cada  año  nos  envía  un  valioso  y  oportuno  mensaje  con  el  que  nos 
invita  a  orar  por  la  paz  del  mundo  y  a  ser  apóstoles  de  la  paz  en  nuestro 
ambiente. 

El  27  de  octubre  de  1986,  Juan  Pablo  II  convocó,  por  primera  vez  en  la 
historia,  a  hombres  y  mujeres  no  solo  de  la  Iglesia  Católica,  sino  tam- 
bién de  iglesias  y  religiones  cristianas  y  no  cristianas  y  de  diversas 
creencias,  a  un  encuentro  ecuménico  en  Asís,  para  invocar  el  don  de  la 
paz  sobre  el  mundo  entero.  Juan  Pablo  II  había  deseado  ardientemente 
ese  encuentro;  había  querido  que  se  celebrara,  para  que,  ante  el  drama 
de  un  mundo  dividido  y  frente  a  la  terrible  amenaza  de  la  guerra,  brota- 
ra del  corazón  de  todo  creyente  un  grito  común  hacia  el  Dios  que  guía  el 
camino  del  hombre  por  los  senderos  de  la  paz.  Aquella  feliz  iniciativa  de 
Juan  Pablo  II  de  tener  un  encuentro  interreligioso  en  Asís  para  orar  por 
la  paz  ha  tenido  su  continuación  y  del  11  al  13  se  septiembre  de  este  año 
se  celebró  en  Asís  el  VIII  Encuentro  Internacional  de  Oración  por  la  Paz, 
organizado  por  la  comunidad  de  San  Egidio.  Este  último  encuentro  ecu- 
ménico tuvo  por  tema:  "Amigos  de  Dios,  testigos  de  paz",  y  en  él  se  vi- 
vieron momentos  intensos  y  constmctivos  de  preocupación  por  la  paz, 
con  la  convicción  fundamental  de  que  no  hay  paz  sin  perdón  y  no  hay 
reconciliación  sin  diálogo. 

A  su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  le  ha  preocupado  profundamente 
los  conflictos  bélicos,  que  ha  producido  muerte  y  destrucción  en  diver- 
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sas  partes  del  Orbe.  Repercutió  dolorosamente  en  su  corazón  la  confla- 
gración de  el  Líbano;  ha  sufrido  intensamente  con  los  horrores  de  diver- 
sos países  de  Africa,  como  Uganda;  ha  seguido  con  grande  inquietud  el 
desenvolvimiento  de  las  tensiones  de  Medio  Oriente.  Pero,  sin  duda,  el 
conflicto  bélico  que  más  le  ha  preocupado  en  los  últimos  tiempos  es  el 
que  aflige  a  las  nacionalidades  de  la  antigua  Yugoslavia,  especialmente  a 
Bosnia-  Herzegovina  y  a  su  capital,  la  ciudad  de  Sarajevo.  Frente  a  este 
grave  conflicto,  el  Papa  Juan  Pablo  II  se  nos  presenta  también  como  infa- 
tigable Apóstol  de  la  Paz. 

Con  una  clara  visión  histórica  de  la  evolución  de  los  pueblos,  Juan  Pablo 
II  se  ha  referido  a  los  orígenes  y  antecedentes  de  la  situación  conflictiva 
de  Sarajevo:  "Esta  ciudad  de  Sarajevo  -nos  dice-  encrucijada  de  tensio- 
nes entre  culturas  y  naciones  diversas,  puede  considerarse  la  "ciudad  de 
nuestro  siglo".  En  efecto,  precisamente  aquí  comenzó  la  primera  guerra 
mundial,  en  1914".  Y  Juan  Pablo  II  ha  querido  ir  a  esa  ciudad  personal- 
mente, ál  fínal  de  este  siglo,  en  1994.  "Pero  ¿qué  ha  pasado  en  Europa 
durante  estos  ochenta  años?  Muchas  cosas.  Ante  todo,  cayeron  las  gran- 
des potencias  construidas  durante  el  siglo  pasado.  El  año  1918  significó 
el  comienzo  de  la  independencia  para  muchos  países  de  Europa  central. 
Esa  Europa  duró  veinte  años.  Las  nuevas  potencias  vinieron  a  ocupar  el 
lugar  de  las  antiguas:  en  el  oeste,  el  régimen  nazi;  en  el  este,  el  comunis- 
ta de  la  Unión  Soviética.  Dos  potencias,  dos  sistemas  enemigos,  pero  dis- 
puestos a  ponerse  de  acuerdo  para  realizar  programas  imperialistas.  El 
fin  de  la  guerra,  en  1945,  marcó  la  derrota  del  nazismo  alemán.  La  fron- 
tera del  comunismo  victorioso  se  corrió  entonces  hacia  el  oeste.  De  este 
lado  el  telón  de  acero,  en  el  oeste,  la  comunidad  europea  comenzaba  a 
dar  sus  primeros  pasos.  En  el  este,  por  el  contrario,  las  naciones  se  vie- 
ron obligadas  a  librar  una  dura  batalla  para  defender  su  identidad  y  su 
independencia  política.  Momento  de  importancia  histórica  en  esa  batalla 
fue  el  año  1989,  que  marcó  el  fin  del  imperio  comunista,  pero  también  el 
comienzo  de  las  tensiones  y,  después,  de  la  terrible  guerra  en  los  Balca- 
nes entre  los  pueblos  de  la  ex-Yugoslavia"  (Discurso  al  presidente  de 
Bosnia,  8  de  septiembre  de  1994). 
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Juan  Pablo  II.  que  ya  había  dedicado  jomadas  de  oración,  como  uno  de 
los  encuentros  ecuménicos  de  Asís,  para  implorar  de  Dios  el  don  de  la 
paz  para  los  Balcanes,  tomó  la  decisión  de  ir  a  Sarajevo,  para  consolar  a 
sus  habitantes  atormentados  por  la  guerra  y  para  formular  a  todo  el 
mundo  un  apremiante  llamado  por  la  paz.  Resolvió  realizar  su  viaje  a 
Sarajevo  el  jueves  8  de  septiembre  de  este  año.  Ante  la  imposibilidad  de 
realizar  su  visita  pastoral  a  Sarajevo,  ese  mismo  día  8  de  septiembre  guió 
espiritualmente  una  peregrinación  de  am.or,  solidaridad,  paz  y  perdón  a 
esa  ciudad  atormentada.  Presidió  la  concelebración  de  una  Eucaristía  en 
el  patio  de  la  villa  pontificia  de  Castelgandolfo  en  la  que  participó  una 
gran  asamblea  de  fieles,  procedentes  sobre  todo  de  las  inmediaciones  de 
Castelgandolfo  y  de  Roma.  Los  fieles  de  Bosnia-Herzegovina  siguieron 
la  Misa  a  través  de  Radio  Vaticana  o  de  la  televisión.  En  aquella  celebra- 
ción leyó  en  la  lengua  de  los  destinatarios  la  homilía  y  varios  discursos  y 
mensajes  que  había  preparado  para  esa  visita. 

En  ellos  Juan  Pablo  II  dio  a  conocer  que  "desde  el  comienzo  de  los  trági- 
cos sucesos  de  los  Balcanes,  en  los  países  de  la  ex- Yugoslavia,  el  pensa- 
miento guía  de  la  Iglesia  y,  en  particular,  de  la  Sede  Apostólica,  ha  sido 
la  oración  por  la  paz".  En  sus  intervenciones,  el  Papa  rechazó  y  condenó 
con  vehemencia  el  azote  de  la  guerra:  "Mi  visita  quiere  ser  una  peregri- 
nación de  paz  a  una  región  afectada  por  muchos  sufrimientos  e  injusti- 
cias- dijo-  una  región  en  la  que  han  muerto  miles  de  personas  y  en  la  que 
los  heridos  y  los  prófugos  son  innumerables  a  causa  de  una  violencia  ab- 
surda y  ciega.  ¡No,  esta  guerra  no  puede  ni  debe  seguir!  ...  Es  necesario  poner 
fin  a  esta  barbarie.  ¡Basta  con  la  guerra!  ¡Basta  con  ¡a  furia  destructora!.  De- 
nunció también  con  valentía  las  causas  del  conflicto,  como  la  política  in- 
humana de  la  llamada  limpieza  étnica,  los  prejuicios  étnicos,  los  nacio- 
nalismos exasperados,  que  llevan  a  avasallar  al  prójimo  y  a  desear  la 
venganza.  Luego  señaló  los  caminos  que  pueden  conducir  al  restableci- 
miento de  la  paz:  "Uno  de  los  primeros  pasos  en  el  camino  liada  la  paz  es  el 
respeto  de  los  derechos  fundamentales  de  la  persona  humana,  como  el  dereclio  a 
la  vida,  el  de  la  libertad  religiosa,  y  el  de  la  libertad  de  conciencia,  que  define  los 
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principios  de  la  convivencia  de  los  hombres  en  la  dimensión  espiritual".  "Ade- 
más, la  convivencia  de  las  personas  y  de  los  pueblos  se  basa  en  los  dere- 
chos de  las  naciones".  Al  igual  que  cada  persona,  también  cada  pueblo 
tiene  derecho  a  la  existencia  y  al  desarrollo,  según  los  recursos  culturales 
de  las  naciones"  Así  nace,  se  construye  y  se  defiende  la  paz,  respetando 
los  derechos  de  las  personas  y  de  las  naciones".  El  destino  de  la  paz  exi- 
ge también  la  valentía  del  perdón.  Es  preciso  saber  pedir  perdón  y  per- 
donar. El  diálogo  es  también  el  camino  racional  de  la  paz.  "Las  propues- 
tas y  los  contactos  de  estos  últimos  tiempos,  tan  loables  en  su  intento  de 
poner  fin  al  conflicto,  no  han  logrado  el  acuerdo  necesario  para  alcanzar 
la  meta  anhelada.  Es  necesario  que  esos  contactos  prosigan  y  se  intensifi- 
quen"..."El  método  del  diálogo,  que,  a  pesar  de  las  resistencias,  va  afir- 
mándose, requiere  lealtad,  perseverancia  y  magnanimidad  en  cuantos 
participan  en  él". 

Si  no  pudo  visitar  personalmente  Sarajevo  el  8  de  septiembre,  Juan  Pa- 
blo II  tuvo  el  consuelo  de  realizar  su  primera  peregrinación  apostólica  a 
un  país  de  la  ex-Yugoslavia  el  sábado  10  de  septiembre,  cuando  visitó 
Zagreb,  capital  de  Croacia,  a  la  que  llevó  un  mensaje  de  paz  comunión  y 
perdón. 

Refiriéndose  al  conflicto  bélico  de  los  Balcanes,  Su  Santidad  Juan  Pablo 
n  ha  lanzado  este  grito  de  esperanza:  "La  guerra  no  es  una  fatalidad;  ¡la 
paz  es  posible!  Es  posible  porque  el  hombre  tiene  una  conciencia  y  un 
corazón.  Es  posible  porque  Dios  ama  a  cada  uno,  tal  como  somos,  para 
transformamos  y  hacemos  crecer".  "Cese,  finalmente,  el  lenguaje  de  las 
armas,  y  los  corazones  se  abran  a  la  labor  apasionante  de  construir  la 
paz". 

Ya  que  vos.  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  habéis 
querido  representar  al  católico  pueblo  del  Ecuador,  participando  con 
vuestros  colaboradores  en  el  Gobiemo  en  esta  Eucaristía  y  'Te  Deum", 
que  estamos  celebrando  para  solemnizar  el  "Día  del  Papa",  la  Iglesia  Ca- 
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Católica  que  peregrina  en  el  Ecuador  os  agradece  cumplidamente  vues- 
tra presencia  y  participación  en  este  acto,  y  aprovecha  también  de  esta 
oportunidad  para  expresaros  su  respaldo  y  apoyo  moral,  a  fin  de  que  el 
ejercicio  de  vuestras  altas  funciones  como  Presidente  Constitucional  de 
la  República  redunde  en  bien  del  pueblo  ecuatoriano.  La  Iglesia  formula 
también  un  llamamiento  a  las  fuerzas  políticas  del  país  y  al  pueblo  ecua- 
toriano a  que,  para  fortalecer  el  principio  de  autoridad  para  bien  de 
nuestra  Patria,  presten  apoyo  y  respaldo  al  Primer  Magistrado  en  el  de- 
sempeño de  su  función  pública.  La  opinión  pública  debe  cuidar  de  que 
se  conserven  incólumes  la  fama  y  el  buen  nombre  del  Primer  Mandata- 
rio. Son  felizmente  bien  conocidas  su  honradez  acrisolada,  su  capacidad 
de  trabajo,  su  espíritu  de  servicio  al  bien  común  del  pueblo  ecuatoriano. 
Esa  honradez  y  capacidad  de  servicio  del  Primer  Mandatario  constituye 
una  riqueza  espiritual  del  patrimonio  cívico  del  Ecuador,  que  todos  los 
ecuatorianos  debemos  cuidar  y  defender 

Señores  Embajadores  y  jefes  de  misión  de  los  países  amigos,  hermanos 
todos  aquí  presentes,  les  agradezco  su  presencia  y  participación  en  este 
homenaje  que  presentamos  al  Papa  Juan  Pablo  II  en  este  nuevo  aniversa- 
rio de  su  pontificado.  Celebremos  esta  Eucaristía  y  "Te  Deum",  para 
agradecer  a  Dios  el  precioso  don  que  ha  hecho  a  la  Iglesia  y  al  mundo 
con  este  Sumo  Pontífice  evangelizador  de  todas  las  gentes  y  apóstol  de 
la  paz.  Pidamos  también  a  Dios  que  a  nuestro  apreciado  y  venerado  Pa- 
pa Juan  Pablo  11  le  conceda  la  salud  y  la  vida,  le  guíe  y  le  ilumine,  para 
que  siga  siendo  el  Pastor  universal  de  la  Iglesia  por  muchos  años.  Así 
sea. 

Alocución  pronunciada  por  Mons.  Antonio  /.  González  Z.  Arzo- 
bispo de  Quito,  en  la  Eucaristía  y  "Te  Deum"  celebrados  en  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  jueves  20  de  octubre  de  Í994, 
con  ocasión  del  "Día  del  Papa" 
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Fiestas  Jubilares  del  Colegio  Femenino 
"Cardenal  de  la  Torre" 

Doy  gracias  a  Dios  sin  cesar  por  Vosotros, 
a  causa  de  la  gracia  de  Dios  que  os  ha  sido 
otorgada  en  Cristo  Jesús"  (1  Co  1,4). 

Estimadas  Hermanas  Oblatas  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de 
María,  personal  docente  y  discente  y  miembros  de  la  comunidad  educa- 
tiva del  Instituto  "Carlos  María  de  la  Torre"  y  del  Colegio  Femenino 
"Cardenal  de  la  Torre". 

En  el  prólogo  de  la  primera  carta  del  apxSstol  San  Pablo  a  los  Corintios,  el 
Apóstol  de  los  gentiles  prorrumpe  en  un  sentido  himno  de  acción  de 
gracias  a  Dios.  El  motivo  de  su  acción  de  gracias  es  la  rica  concesión  de 
gracias  y  dones  espirituales  otorgados  por  Dios  a  la  comunidad  cristiana 
de  Corinto  por  medio  de  la  actividad  apostólica  de  Pablo.  Por  la  predi- 
cación de  Pablo  los  corintios  fueron  enriquecidos  con  el  conocimiento  de 
la  Palabras  de  Dios,  con  el  anuncio  de  la  Buena  Nueva  de  la  salvación 
por  Cristo.  La  proclamación  del  Evangelio  fue  avalado  por  un  elocuente 
testimonio  de  Cristo  que  el  Apóstol  les  dio  con  su  vida,  con  su  virtud  y 
sus  sufrimientos.  Así  se  consolidó  entre  los  corintios  la  fe  en  Jesucristo, 
no  le  faltó  ningún  don  de  gracia  a  ellos  que  esperaban  la  revelación  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  Apóstol  tiene  también  la  certeza  de  que  Je- 
sucristo les  fortalecerá  a  los  corintios  hasta  el  fin,  a  fin  de  que  siendo 
irreprensibles,  formen  una  nueva  comunidad  cristiana,  en  la  que  vivan 
la  comunión  de  vida  con  Dios  y  entre  sí. 

También  yo,  como  Pastor  y  sucesor  de  los  apóstoles  en  esta  Iglesia  parti- 
cular de  Quito  quiero,  en  este  último  día  del  mes  de  octubre  de  1994,  ele- 
var a  Dios  con  esta  Eucaristía,  la  acción  de  gracia  más  sentida  por  el 
gran  beneficio  que  significó  para  la  Arquidiócesis  de  Quito  el  estableci- 
miento de  un  nuevo  instituto  educacional  para  la  educación  católica  de 
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la  niñez  femenina  en  la  ciudad  de  Quito,  hace  sesenta  años.  En  efecto,  en 
este  mes  de  octubre  de  1994,  se  han  cumplido  sesenta  años  desde  que  el 
Instituto  "Carlos  María  de  la  Torre"  abrió  sus  puertas  a  las  niñas  de  Qui- 
to, en  el  mes  de  octubre  de  1934. 

En  el  año  de  1933  fue  fundado  en  esta  ciudad  de  Quito  el  Instituto  "Luis 
Fidel  Martínez"  y,  con  esta  oportunidad,  se  estableció  también  en  Quito 
la  Comunidad  de  las  Hermanas  Oblatas  de  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  de  María.  Estando  ya  en  Quito  la  religiosas  Oblatas,  el  entonces 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  vio  la  necesidad  de 
encomendar  la  dirección  de  otra  escuela  católica  femenina  a  la  misma 
Comunidad  de  Hermanas  Oblatas.  Para  esto,  por  medio  del  Rvdo.  P.  Mi- 
guel Medina,  Oblato,  Tomó  contacto  con  la  Rvda.  Madre  Superiora  Ge- 
neral Amalia  Urigüen.  Con  ella  convino  entregar  a  la  Comunidad  de 
Oblatas  una  casa  en  comodato,  casa  situada  en  la  calle  Venezuela,  frente 
a  la  Comunidad  de  los  Padres  Oblatos,  que  se  habían  hecho  cargo  de  la 
construcción  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 

Esa  casa  de  la  calle  Venezuela  fue  el  hogar  de  nacimiento  del  Instituto 
"Carlos  María  de  la  Torre",  que  inició  sus  labores  docentes  para  las  niñas 
de  Quito,  para  la  niñas  de  primer  grado  de  primaria,  en  el  mes  de  octu- 
bre de  1934,  hace  exactamente  sesenta  años. 

La  Comunidad  de  Oblatas  que  inició  el  Instituto  "Carlos  María  de  la  To- 
rre" estuvo  compuesta,  en  el  momento  de  la  fundación  por  tres  religio- 
sas: La  Rvda.  Madre;  Raquel  Niemes,  como  superiora.  La  Hna.  Esther 
Zamora,  que  aún  vive,  y  la  Hna.  Juana  Cabrera,  profesora  de  primer  gra- 
do. 

Con  la  ayuda  de  Dios,  el  Instihito  "Carlos  María  de  la  Torre"  fue  crecien- 
do, se  establecieron  los  otros  grados,  y  el  local  cedido  en  comodato  para 
el  funcionamiento  del  Instituto  resultó  pequeño  y  vetusto.  La  Curia  Me- 
tropolitana de  Quito  donó,  por  escritura  pública,  la  propiedad  de  la  casa 
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•s  Oblatas,  quienes  con 


do  moderno,  cur  \ amenté,  con  la  a)"uaa  tam- 

bién de  organiza  c.  -  hasta  la  satisfactoria 

situación  en  que  el  l  

Por  este  crecimiento  numérico  v  rjH'itativo,  por  la  progresiv'a  ediñca- 
dón  del  grandioso  ediñdo  a : :  í  gracias  a  Dios  con  esta  Eucaris- 

tía que  celebramos  en  el  s  .o  aniversario  del  Instituto  "Carlos 

María  de  la  Torre". 

Así  como  el  Apóstol  Pablo  tía  gracias  a  Dios  por  el  credsr-.ier.ío  espiritual 
de  la  comunidad  cristiana  de  Corlr.tio,  que  en  Jesucristo  fue  enriquecida 
en  toda  palabra  y  en  todo  conocimiento  y  tos  corir.tios  fueron  fortaled- 
dos  hasta  el  fin,  para  que  fueran  irreprensibles  en  el  "Día  de  Nuestro  Se- 
iwr  Jesucristo",  así  también  hoy  nosotros  demos  gracias  a  Dios  con  esta 
Eucaristía,  porque  la  obra  educati\'a  estableada  por  la  G)ngregadón  de 
Religiosas  Oblatas  hace  sesenta  años  fue  también  eruiquedda  con  el  co- 
nocimiento de  la  palabra  de  Dios  y  con  todos  los  conocinüentos  huma- 
nos que  propordona  a  la  niñez  y  juventud  una  sólida  educadón,  que  se 
inspira  en  el  Evangelio. 

Los  padres  de  familia  de  las  alumnas  que  se  educaban  en  el  Instituto 
"Carlos  Marías  de  la  Torre",  satisfechos  de  la  buena  educadón  que  sus 
hijas  recibían  en  el  establecimiento  regentado  por  las  Religiosas  Oblatas, 
fñdieron  a  la  Comunidad  de  Oblatas  la  exter^ión  del  ser\ido  educativo 
con  la  fundadón  del  Colegio  de  Educadón  Media  y  lograron  este  objeti- 
vo, hace  veinticinco  años,  cuando  era  Superiora  General  de  la  Congrega- 
dón  de  Religiosas  Oblatas  la  R\Tna.  Madre  Filomena  Cordero.  En  efecto, 
el  lunes  4  de  octubre  de  1969,  las  Hr^s.  Cecilia  Muñoz  y  Eulalia  Saltos, 
acompañadas  de  algunos  colaboradores  seglares,  recibieron  en  el  aula 
de  primer  curso  de  Cido  Básico  del  Colegio  Femenino  "Cardenal  de  la 
Tome"  a  las  primeras  alunmas  de  la  Secrión  Secundaria,  que  en  total  lle- 
garon al  número  de  23. 
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La  Hna.  Cecilia  Muñoz  desempeñó  el  cargo  de  Rectora  del  naciente  Co- 
legio y  la  Hna.  Eulalia  Saltos  el  de  Secretaria  y  profesora  de  varias  mate- 
rias como  inglés,  danza,  educación  física  y  coordinación  de  actos  socia- 
les. 

En  este  octubre  de  1994  se  han  cumplido  veinticinco  años  de  la  funda- 
ción del  Colegio  Femenino  "Cardenal  de  la  Torre". 

Llenos  de  alegría  y  de  fervor  espiritual,  celebremos  con  esta  Eucaristía, 
en  esta  Basílica  de  voto  nacional  dedicada  al  culto  de  los  Corazones  San- 
tísimos de  Jesús  y  de  María,  estas  bodas  de  plata.  Felicitemos  y  agradez- 
camos, de  parte  de  la  Iglesia  particular  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  a  la 
Congregación  de  Religiosas  Oblatas,  a  los  padres  de  familia  de  las  alum- 
nas,  al  numeroso  personal  docente  que  ha  trabajado  y  trabaja  tanto  en  la 
sección  primaria  como  en  la  secundaria  del  Colegio  Femenino  "Carde- 
nal de  la  Torre",  a  las  varias  generaciones  de  alumnas  que  han  pasado, 
por  las  aulas  de  este  establecimiento  por  el  respectivo  aporte  que  han 
dado,  como  miembros  de  la  comunidad  educativa,  para  la  creación,  cre- 
cimiento y  desarrollo  integral  de  este  establecimiento  de  educación  cató- 
lica, que  ha  sido  fiel  al  carisma  de  la  intensa  devoción  a  los  Corazones 
Santísimos  de  Jesús  y  de  María. 

El  pasaje  del  Evangelio  que  ha  sido  proclamado  en  esta  Eucaristía  nos 
refiere  aquel  episodio  de  la  vida  de  Jesús:  El  Señor  se  llenó  de  gozo  en  el 
Espíritu  Santo  y  pronunció  aquella  exultante  acción  de  gracia:  Yo  te  ben- 
digo y  te  doy  gracias.  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  has 
ocultado  estas  cosas-  Los  Misterios  del  Reino-  a  sabios  e  inteligentes  (co- 
mo los  fariseos  y  doctores  de  la  ley)  y  se  las  has  revelado  a  los  pequeños 
"(Mt  11,25).  Mediante  la  educación  católica  impartida  durante  sesenta 
años  en  la  sección  primaria  y  durante  veinticinco  años  en  la  sección  se- 
cundaria del  Colegio  Femenino  "Cardenal  de  la  Torre"  Dios  ha  dado  a 
conocer  los  misterios  del  Reino,  La  Buena  Nueva  de  la  Salvación  por  Je- 
sucristo a  las  niñas  pequeñas,  humildes  y  sencillas  que  han  pasado  por 
este  establecimiento.  Y  Dios  ha  revelado  los  misterios  del  Reino  por  me- 
dios también  humildes  y  sencillos,  por  los  humildes  orígenes  de  la  co- 
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munidad  educativa  de  hace  sesenta  años  o  de  hace  veinticinco  años. 

Y  como  nadie  conoce  al  Padre  sino  el  Hijo  y  aquel  a  quien  el  Hijo  se  lo 
quiera  revelar,  Jesucristo,  en  la  predilección  de  su  Divino  Corazón,  ha 
venido  revelando  a  las  alumnas  a  Dios,  su  Padre,  en  el  proceso  de  una 
sólida  educación  católica  impartida  en  este  Colegio. 

Por  esta  presencia  de  Cristo  en  la  labor  educativa  del  "Colegio  Cardenal 
de  la  Torre",  esta  educación  católica  ha  producido  numerosos  y  opimos 
frutos  durante  los  sesenta  y  veinticinco  años  de  labor  docente  de  las  Re- 
ligiosas Oblatas  y  de  sus  inmediatos  colaboradores.  Se  puede  contar  en- 
tre las  ex  alumnas  varias  religiosas  de  diversas  comunidades,  a  un  ejérci- 
to de  madres  cristianas  que  han  hecho  de  su  familia  una  verdadera  Igle- 
sia doméstica;  ex  alumnas  del  'Cardenal  de  la  Tome"  son  personas  com- 
prometidas con  la  Iglesia  y  militan  en  asociaciones  piadosas,  en  movi- 
mientos de  oración  y  de  apostolado,  en  los  cuales  pueden  dar  una  valio- 
sa contribución  para  la  nueva  evangelización,  la  promoción  humana  y  la 
cultura  cristiana  en  las  que  la  Iglesia  se  halla  actualmente  empeñada. 

En  el  sexagésimo  aniversario  de  la  fundación  del  Instituto  "Carlos  María 
de  la  Torre"  y  en  las  bodas  de  plata  del  Colegio  Femenino  "Cardenal  de 
la  Torre",  con  esta  Eucaristía,  bendecimos  y  damos  gracias  a  Dios  por  los 
beneficios  concedidos  a  varias  generaciones  de  niñas  y  jóvenes  de  Quito 
que  ha  recibido  una  adecuada  y  conveniente  educación  católica  en  estos 
establecimientos  y  pedimos  también  que  la  Providencia  Divina  siga 
guiando  y  protegiendo  a  este  establecimiento  de  educación  católica  en  el 
cumplimiento  de  su  labor  educativa,  al  amparo  de  los  Corazones  Santí- 
simos de  Jesús  y  de  María. 

Así  sea 

Homilm  pronunciada  por  Mons.  Antonio.  J.  González  Z.,  en  la 
Misa  celebrada  en  la  Basílica  del  voto  Nacional,  el  lunes  31  de  oc- 
tubre de  1994,  en  el  sexagésimo  aniversario  del  Instituto  "Carlos 
Mana  de  la  Torre"  y  en  las  bodas  de  plata  del  Colegio  Femenino 
"Cardenal  de  la  Torre". 
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Beatificación  de  Marie  Poussepin 

Religiosas  Dominicas  de  la  Presentación,  estimados  hermanas  y  herma- 
nos en  el  Señor: 

En  este  último  domingo  del  año  litúrgico,  en  que  celebramos  la  solemni- 
dad de  Jesucristo,  Rey  del  universo,  la  Palabra  de  Dios  que  se  proclama 
en  la  segunda  lectura  de  esta  Misa  nos  exhorta  a  tributar  la  gloria  y  el 
poder  por  los  siglos  de  los  siglos  a  Jesucristo,  el  Príncipe  de  los  reyes  de 
la  tierra,  al  que  nos  ama  y  nos  ha  lavado  con  su  sangre  de  nuestros  peca- 
dos, santificándonos  y  haciendo  de  nosotros  un  Reino  de  sacerdotes  pa- 
ra Dios,  su  Padre"(Ap.  1,5-6).  Por  el  bautismo  fuimos  lavados  y  purifica- 
dos de  nuestros  pecados,  fuimos  santificados  por  la  participación  de  la 
vida  divina  por  la  gracia;  por  el  bautismo  y  la  confirmación,  Jesucristo 
nos  hizo  partícipes  de  su  función  profética,  sacerdotal  y  real  y  así  ha  he- 
cho de  nosotros  un  Reino  de  sacerdotes  para  Dios  su  Padre.  En  virtud  de 
los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  los  cristianos  tenemos  en  la 
Iglesia  una  vocación  universal  a  la  santidad  y  al  apostolado.  Hoy  cele- 
bramos esta  Eucaristía  como  acción  de  gracia  de  la  Congregación  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  Dominicas  de  la  Presentación  por  la  beatifica- 
ción de  su  Fundadora,  Marie  Poussepin.  Esta  beatificación,  realizada  es- 
ta mañana  en  El  Vaticano,  es  una  proclamación  solemne  por  el  Vicario 
de  Jesucristo,  de  que  la  Beata  Marie  Poussepin  correspondió  generosa- 
mente a  la  vocación  universal  a  la  santidad  en  la  Iglesia  y  ha  sido  pre- 
sentada como  modelo  perfección  cristiana  al  pueblo  de  Dios  y  como  in- 
tercesora  nuestra  ante  Dios. 

En  efecto,  en  la  mañana  de  este  domingo  20  de  noviembre  de  este  año 
1994,  a  las  10  horas.  Su  Santidad  El  Papa  Juan  Pablo  11  presidió  la  solem- 
ne ceremonia  de  la  beatificación  de  la  Madre  Marie  Poussepin. 

Después  de  escuchar  una  breve  biograñ'a  de  la  venerable  sierva  de  Dios, 
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pronunciada  junto  con  la  petición  de  beatificación  por  el  Obispo  de 
Chartres,  Su  Santidad  el  Papa  pronunció  el  latín  la  siguiente  fórmula  de 
beatificación: 

"Nos,  acogiendo  el  deseo  de  nuestro  hermano  Michel  Kuehn,  Obispo  de 
Chartres,  así  como  de  otros  muchos  hermanos  en  el  Episcopado  y  de 
nuestros  fieles,  después  de  haber  escuchado  el  parecer  de  la  Congrega- 
ción para  las  causas  de  los  santos,  con  nuestra  autoridad  apostólica,  con- 
cedemos que  la  Venerable  Sierva  de  Dios  María  Poussepin  sea  llamada 
Beata  y  se  pueda  celebrar  su  fiesta  todos  los  años  en  los  lugares  y  del 
modo  establecido  por  el  Derecho,  el  24  de  enero.  En  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo".  La  asamblea  prorrumpió  en  un  gran 
aplauso  en  señal  de  alegría  espiritual,  mientras  en  los  balcones  de  la  fa- 
chada de  la  Basílica  de  San  Pedro  se  descubría  el  tapiz  con  la  efigie  de  la 
nueva  Beata. 

En  este  mismo  día  de  la  beatificación,  también  con  grande  alegría  e  in- 
tenso fervor  nos  congregamos  en  esta  Catedral  Metropolitana  de  Quito, 
para  celebrar  esta  solemne  Eucarístía,  con  la  que  nos  unimos  espiritual- 
mente  a  la  gran  asamblea  de  Roma,  para  festejar  la  beatificación  de  la 
Madre  Marie  Poussepin,  Fundadora  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  Do- 
minicas de  la  Presentación.  Con  esta  Eucaristía  damos  gracias  a  Dios  por 
el  beneficio  de  conceder  a  la  Iglesia  y  en  especial  al  Instituto  religioso  de 
la  Hermanas  de  la  Caridad  Dominicas  de  la  Presentación  un  modelo  de 
virtudes  cristianas  que  imitar  y  una  intercesora,  a  quien  poder  encomen- 
darse. 


En  esta  homilía  recordemos  algunos  datos  de  la  vida  de  la  nueva  Beata  y 
reparemos  en  los  rasgos  característicos  de  su  espiritualidad. 

Datos  de  la  vida  de  la  Beata  Marie  Poussepin 

Marie  Poussepin  nació  en  Dourdan,  Essonne,  Francia,  el  14  de  octubre 
de  1653  en  el  seno  de  una  familia  crístiana  entregada  al  trabajo,  en  un  ta- 
ller artesanal  de  fabricación  de  medias  de  seda.  Su  Padre  es  administra- 
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dor  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Dourdan  y  su  madre,  tesorera  de  la 
Cofradía  de  la  Caridad,  establecida  en  la  parroquia  en  1663.  Muere  su 
madre  en  1675  y  Marie  queda  encargada  del  hogar  y  de  la  educación  de 
su  hermano  de  10  años. 

Los  negocios  de  su  padre  sufren  una  quiebra  en  1680.  Marie  Poussepin 
logra  reorientar  la  situación  financiera  y  en  1683  transforma  y  tecnifica  el 
taller,  empleando  los  primeros  telares  introducidos  en  Francia  por  Col- 
bert.  Enseña  a  sus  aprendices  nuevas  técnicas  y  así  contribuye  a  la  pros- 
peridad económica  de  Dourdan,  que  llega  a  ser  la  segunda  ciudad  de 
Francia  en  la  fabricación  de  medias  de  seda  y  de  lana.  Con  una  gran 
preocupación  social,  suprime  la  tasa  de  aprendizaje,  onerosa  para  las  fa- 
milias pobres.  Paralelamente  asume  nuevas  responsabilidades  en  el  seno 
de  la  Cofradía  de  la  Caridad:  tesorera  en  1683,  presidenta  en  1693,  se  en- 
trega con  gran  generosidad  al  servicio  de  los  pobres,  viendo  en  ellos  al 
mismo  Jesucristo.  Durante  el  terrible  invierno  de  1693-1694,  acoge  en  su 
propia  habitación  a  una  pobre  viuda  enferma  e  impedida,  a  quien  cuida- 
rá hasta  la  muerte. 

Su  piedad  personal,  alimentada  en  su  hogar  y  en  el  marco  de  una  activa 
vida  parroquial,  se  desarrolla  en  sus  obras  de  caridad  y  encuentra  un  ali- 
mento nuevo,  cuando  ingresa  en  la  fraternidad  de  la  Tercera  Orden  de 
Santo  Domingo,  bajo  la  dirección  de  Fray  Francisco  Mespolié  O.P.,  que 
vino  a  predicar  en  Dourdan  en  1691  y  1692  y  que  influyó  profundamente 
en  su  progreso  espiritual.  A  este  desarrollo  e  intensificación  de  su  vida 
espiritual  se  puede  atribuir  su  decisión  de  dejarlo  todo,  a  los  42  años  de 
edad,  para  fundar  Sainville,  a  17  Kms.  de  Dourdan,  "una  comunidad  de 
la  Tercera  Orden  de  Santo  Domingo,  para  el  servicio  de  la  parroquia,  pa- 
ra instruir  a  las  niñas  y  servir  a  los  pobres  enfermos",  como  se  expresa 
en  el  Acta  del  13  de  noviembre  de  1697. 

A  esta  fundación  consagrada  toda  su  fortuna  y,  durante  casi  cincuenta 
años,  se  entrega  a  remediar  las  necesidades  más  apremiantes  de  la  mise- 


896 


ría  rural,  tan  extendida  bajo  los  reinados  de  Luis  XIV  y  Luis  XV.  Multi- 
plica las  fundaciones  en  las  diócesis  de  Chartres,  Orleans,  Blois,  Sens, 
París  y  Meaux.  Después  de  doce  años  de  pacientes  tentativas  y  de  supe- 
rar diferentes  pruebas,  obtiene  del  rey  Luis  XV  en  1724  las  letras  paten- 
tes de  la  institución  de  su  comunidad.  El  Obispo  de  Chartres  aprueba,  a 
su  vez,  la  Comunidad  lo  mismo  que  los  Reglamentos  en  1738,  con  el 
nombre  de  "Comunidad  de  la  Caridad  de  Sainville".  El  obispo  es  opues- 
to a  todo  nexo  con  la  Orden  Dominicana  de  esta  comunidad  apostólica 
de  vida  común,  sin  clausura  y  solo  la  acepta  como  comunidad  diocesana 
sometida  a  su  jurisdicción.  Las  Reglas  Generales,  no  obstante,  guardan 
la  huella  y  la  influencia  del  espíritu  de  la  Tercera  Orden  Dominicana.  La 
filiación  dominicana  será  reconocida  a  la  Congregación  en  1897  y  la 
agregación  completa,  tan  solo  en  1959.  Marie  Poussepin  muere  en  Sain- 
ville, a  los  90  años  de  edad,  el  24  de  enero  de  1744,  dejando  veinte  esta- 
blecimientos de  su  comunidad  en  seis  diócesis,  consagradas  a  la  educa- 
ción de  las  niñas  y  al  cuidado  de  los  enfermos  pobres. 

Después  de  los  disturbios  de  la  Revolución  Francesa,  la  comunidad  se 
restablece  en  Janville.  Luego  establece  su  centro  de  Tours  en  1813  y  éste 
es  el  punto  de  partida  de  una  expansión  misionera  que  se  extiende  en 
Francia  y  más  allá  de  sus  fronteras,  hasta  el  punto  de  que  hoy,  en  1994,  la 
"Congregación  de  las  Hermanas  de  ia  Caridad  Dominicas  de  la  Presen- 
tación" cuenta  con  cerca  de  3.500  miembros  que  realizan  su  actividad 
apostólica  en  33  países  de  cuatro  continentes.  Las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad Dominicas  de  la  Presentación  se  hallan  también  desde  hace  años  en 
el  Ecuador  y  aquí,  en  la  ciudad  de  Quito,  prestan  su  valioso  servicio  a  la 
Iglesia  y  a  la  sociedad  principalmente  en  la  educación  católica  de  la  ni- 
ñez y  juventud. 


Rasgos  característicos  de  la  espiritualidad  de  la  nueva  Beata 

La  beatificación  de  Marie  Poussepin  es  una  proclamación  solemne,  que 
hace  el  Vicario  de  Jesucristo,  de  que  la  nueva  Beata  se  ha  empeñado  en 
aspirar  a  la  perfección  cristiana  y  que,  para  ello,  ha  practicado  en  grado 
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heroico,  todas  las  virtudes,  teologales  y  morales,  de  la  vida  cristiana.  Sin 
embargo,  la  espiritualidad  que  influye  en  la  perfección  cristiana  de  Ma- 
rie  Poussepin  y  la  que  inculca  en  sus  hijas,  las  Hermanas  de  la  Caridad 
Dominicas  de  la  Presentación,  tiene  unas  carcterísticas  propias  de  la 
Fundadora  y  de  la  Congregación  por  ella  fundada.  He  aquí  algunos  ras- 
gos característicos  de  la  espiritualidad  de  la  nueva  Beata: 

1.  -  Es  una  espiritualidad  que  se  fundamenta  en  la  Sgda.  Escritura. 

Los  escritos  o  documentos  que  se  conservan  de  la  Beata  Marie  Pous- 
sepin son  muy  pocos,  son  dos:  "Las  Reglas  Generales  (RG)"  para  la 
conducta  de  las  Hermanas  de  la  comunidad  de  Sainville  en  las  parro- 
quias donde  se  establezcan"  y  los  "Reglamentos  para  las  Hermanas 
de  la  comunidad  de  Sainville",  que  son  unas  constituciones  que  regu- 
lan la  vida  de  la  comunidad.  Por  su  misma  naturaleza  estos  escritos 
están  destinados  a  la  perfección  espiritual  de  las  religiosas  del  Insti- 
tuto. Esa  perfección  espiritual  se  apoya  constantemente  en  la  Sgda. 
Escritura,  sobre  todo  el  Nuevo  Testamento  y  en  citas  frecuentes  de 
los  Padres  de  la  Iglesia,  tomadas  de  la  "Práctica  de  la  perfección"  de 
Rodríguez. 

2.  -  Una  espiritualidad  que  se  centra  en  la  práctica  de  la  caridad  teologal 

Elemento  fundamental  de  su  síntesis  espiritual  es  la  caridad  teologal 
hacia  la  cual  todo  debe  converger  y  de  la  cual  hace  "El  alma  de  su  co- 
munidad". (R.XIV,  XL).  La  Beata  Marie  afirma  de  la  Caridad  lo  si- 
guiente: "Ella  (la  caridad)  es  el  alma  de  todas  las  virtudes  que  Nues- 
tro Señor  más  nos  recomendó  y  que  El  practicó  con  tanto  cuidado, 
tanto  que  su  vida  no  fue  sino  un  continuo  ejercicio  de  ella".  El  caris- 
ma  propio  de  su  comunidad  consagrada  a  las  obras  de  misericordia 
corporales  y  espirituales,  le  hace  dar  mucho  desarrollo  a  la  caridad 
activa,  en  conformidad  con  la  espiritualidad  de  San  Vicente  de  Paúl  y 
la  de  la  Tercera  Orden  Dominicana.  Para  ella  como  para  los  hermanos 
de  la  Orden  de  Predicadores,  "la  propia  salvación  se  logra  trabajando 
por  la  de  los  demás". . 
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3.  -  Una  espiritualidad  con  proyección  misionera  y  evangelizadora. 

La  vida  de  caridad  debe  tender  a  esparcirse  sin  límites  en  una  preo- 
cupación constante  por  "llevar  a  todas  partes  el  conocimiento  de  Je- 
sucristo y  de  sus  misterios"  y  de  inflamar  los  corazones  en  el  amor  de 
su  Divina  Majestad"  (R.  XXVII).  Esta  es  la  razón  por  la  cual  Marie 
Poussepin  afirmó  constantemente  su  espíritu  misionero  y,  si  ella  le  da 
un  puesto  importante  en  la  vida  de  su  comunidad  es  porque  está  al 
servicio  de  esta  caridad  universal. 

4,  -  Una  espiritualidad  cristocéntrica. 

Un  rasgo  importante  de  la  espiritualidad  de  la  Beata  Marie  Pousse- 
pin es  el  de  ser  sólidamente  cristocéntrica.  Su  espiritualidad  está  en 
continua  referencia  a  la  persona  de  Jesucristo,  modelo  de  vida  que 
hay  que  imitar  y  por  quien  todo  debe  ser  hecho.  Desde  el  capítulo  I 
de  los  Reglamentos  establece  que  "Las  Hermanas  deben  imitar  con 
su  conducta,  la  vida  que  Nuestro  Señor  llevó  sobre  la  tierra";  su  "ca- 
ridad mutua  debe  regularse  por  aquella  que  Jesucristo  tiene  por  los 
hombres"  (R.II),  el  trabajo  debe  reproducir  la  vida  laboriosa  de  Jesu- 
cristo (R.  XXVI).  Pero,  al  mismo  tiempo,  las  Hermanas  "no  deben  vi- 
vir más  que  para  Jesucristo",  practicando  la  obediencia  que  conduce 
directamente  a  Jesucristo,  "prefiriéndole  a  todas  las  cosas"  (R.IV);  la 
pobreza,  para  ser  pobres  con  El;  la  castidad  para  ser  esposas  de  Jesu- 
cristo (R.VI);  el  servicio  a  los  enfermos  "porque  es  a  Jesucristo  a 
quien  se  sirve  en  su  persona"  (R.XXV). 

Jesucristo  es  también  el  pan  de  la  vida  en  la  Eucaristía;  Marie  Pousse- 
pin habla  abundantemente  de  este  sacramento  que  ella  anhelaba  reci- 
bir todos  los  días.  Esta  orientación  cristocéntrica  se  revela  en  plena 
conformidad  con  la  doctrina  espiritual  tradicional  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo. 
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5.  -  Una  espiritualidad  que  da  importancia  a  la  práctica  de  las  virtudes 

morales. 

Según  la  enseñanza  de  los  maestros  dominicanos  P.  Girdel  y  A.  Mas- 
soulié,  transmitida  por  el  R  Mespoliér,  Marie  Poussepin  atribuye 
gran  importancia  a  la  práctica  de  las  virtudes,  sobre  todo,  de  la  hu- 
mildad fundamento  de  toda  vida  espiritual,  y  de  espíritu  de  paz  y  de 
confianza  que  conduce  a  la  caridad  perfecta.  Pero  más  que  las  accio- 
nes heroicas,  ella  quiere  que  la  virtud  se  muestre  sobre  todo  "en  las 
acciones  ordinarias,  que  repetidas  con  orden  todos  los  días,  nos  pro- 
curan muchos  méritos,  si  están  animadas  del  espíritu  interior  que  es 
el  alma  de  ellas"  (R.XIII).  Esta  síntesis  espiritual  está  impregnada  de 
un  espíritu  eminente  de  sencillez,  de  discreción  y  de  sabiduría. 

6.  -  Una  espiritualidad  que  se  alimenta  de  la  recepción  de  los  sacramen- 

tos y  de  la  oración. 

Además  de  la  recepción  de  los  sacramentos,  los  Reglamentos  dan  im- 
portancia a  la  vida  de  oración,  realizada  por  la  unión  con  Dios,  el  re- 
cuerdo frecuente  de  su  presencia  (R.  XII),  la  oración  del  corazón  más 
que  la  de  los  labios  (R.  XIX).  El  silencio  y  la  lectura  preparan  para  un 
desarrollo  de  las  ocupaciones  en  la  devoción  interior  (R.  XVll)  en  la 
óptica  de  Santo  Domingo:  "Conserx-ad  la  presencia  de  Dios  en  todas 
vuestras  acciones,  habladle  con  frecuencia"  (R.G.). 

7.  -  Una  espiritualidad  con  un  ferviente  devoción  mariana. 

El  Instituto  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  Dominicas  de  la  Presenta- 
ción ha  sido  consagrado  por  su  Fundadora  al  misterio  de  la  Presenta- 
ción de  la  Sma.  Virgen  María,  misterio  que  la  Iglesia  celebra  mañana, 
21  de  noviembre.  Esta  consagración  a  un  misterio  mariano  infunde 
en  el  Instituto  una  fer\'iente  devoción  a  la  Sma.  Virgen  María.  De  es- 
ta ferviente  devoción  a  María,  Marie  Poussepin  espera  la  perfección 
de  una  vida  totalmente  orientada  a  las  obras  de  apostolado  y,  por  eso 
dice:  "Las  Hermanas  pueden  esperarlo  todo  del  auxilio  de  la  Sma. 
Virgen  bajo  cuya  protección  ellas  se  han  puesto". 
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Con  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios,  Fuente  de  toda  santidad,  por 
el  beneficio  concedido  a  la  Iglesia  y  al  Instituto  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad  Dominicas  de  la  Presentación  con  la  beatificación  de  Marie 
Poussepin.  La  Beata  Marie  Poussepin  es  para  las  Dominicas  de  la  Pre- 
sentación modelo  de  consagración  a  Dios  y  de  servicio  a  la  Iglesia  en  la 
educación  cristiana  de  la  niñez  y  de  la  juventud  y  en  obras  fecundas  de 
caridad. 

Así  sea. 


Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Misa  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el 
domingo  20  de  noviembre  de  1994,  con  ocasión  de  la  beatificación  de 
Marie  Poussepin,  Fundadora  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  Dominicas 
de  la  Presentación. 


La  Fundación  Catequista 
Luz    y  Vida 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  No.  1 3,  ofrece: 

Síntesis  del  Nuevo  Catecismo 

PREGUNTAS,  RESPUESTAS  Y  REFLEXIONES 


Telf.:  211  -451  Apartado  Postal  17-01-139 

Quito  -  Ecuador 
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El  Aspecto  Pastoral  y  Evangelizador 
DEL  Libro  ''Cruzando  el  Umbral 
DE  LA  Esperanza" 


En  este  acto  en  el  que  presentamos  o  lanzamos  al  público  del  Ecuador 
este  sensacional  libro  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  titulado 
"Cruzando  el  Umbral  de  la  Esperanza",  me  refiero  especialmente  al  as- 
pecto pastoral  y  evangelizador  que  tiene  este  novedoso  libro  del  Papa  de 
las  sorpresas". 

La  ocasión  de  la  publicación  del  libro  es  ya  pastoral:  la  primera  edición 
es  de  octubre  de  1994.  Esto  quiere  decir  que  la  edición  se  ha  hecho  para 
conmemorar  el  16-  aniversario  del  inicio  solemne  del  oficio  pastoral  del 
Papa  Juan  Pablo  II,  aniversario  que  celebramos  el  sábado  pasado  22  de 
octubre  de  1994. 

La  ocasión  primera  de  este  libro  es,  como  nos  refiere  Vittorio  Messori,  el 
mismo  autor  que  publicó  el  libro  "Informe  sobre  la  fe"  en  forma  de  en- 
trevista con  el  Cardenal  Joseph  Ratizinger,  el  proyecto  que  tuvo  la  RAI 
(Radio  Televisión  Italiana)  de  celebrar  los  quince  años  del  pontificado 
de  Juan  Pablo  II  con  una  entrevista  televisiva,  que  el  Papa  había  acepta- 
do en  principio.  Se  proyectaba  que  el  Sucesor  de  Pedro  se  sentara  ante 
las  cámaras  de  la  televisión  para  responder,  durante  una  hora,  a  unas 
preguntas  que  quedaban  a  la  completa  libertad  del  entrevistador  Trans- 
mitido primero  por  el  principal  canal  de  televisión  Italiana  en  la  misma 
noche  del  decimoquinto  aniversario,  el  programa  sería  retransmitido  a 
continuación  por  las  mayores  cadenas  mundiales.  El  director  general  de 
la  RAI  había  propuesto  a  Vittoreo  Messori,  el  hábil  entrevistador  del 
Cardenal  Ratzinger,  que  dirigiera  la  famosa  entrevista  al  Papa.  Vittorio 
Messori  preparó  las  preguntas  para  esta  entrevista. 
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La  operación  "Quince  años  de  papado  en  TV"  no  se  realizó.  Pero,  pasa- 
dos algunos  meses,  el  Papa  le  mandó  con  el  Dr.  Navarro-Va  lis,  director 
de  la  sala  de  prensa  de  Santa  Sede,  este  recado:  "Aunque  no  había  habi- 
do modo  de  responderle  en  persona,  he  tenido  sobre  la  mesa  sus  pre- 
guntas; me  han  interesado  y  me  parece  que  sería  oportuno  no  abando- 
narlas. Por  eso  he  estado  reflexionando  sobre  ellas  y  desde  hace  algún 
tiempo,  en  los  pocos  ratos  que  mis  obligaciones  me  permiten,  me  he 
puesto  a  responderlas  por  escrito.  Usted  me  ha  planteado  unas  cuestio- 
nes y,  por  tanto,  en  cierto  modo,  tiene  derecho  a  recibir  unas  respuestas- 
... Estoy  trabajando  en  eso.  Se  las  haré  llegar.  Luego,  haga  lo  que  crea 
más  conveniente"  (Introducción  p.  15). 

Un  día  de  finales  de  abril  de  este  año  1994,  Messori  recibió  nuevamente 
una  visita  del  Dr.  Navarro- Valls,  quien  le  entregó  el  texto,  escrito  de  pu- 
ño y  letra  del  Papa,  con  el  que  respondía  al  cuestionario.  Es  el  texto  que 
constituye  el  principal  contenido  del  libro,  titulado  por  el  mismo  Papa 
Juan  Pablo  11  "Cruzando  el  Umbral  de  la  Esperanza". 

La  misma  ocasión  de  conmemorar  primero  el  décimo  quinto  y  luego  el 
décimo  sexto  aniversario  del  inicio  de  la  función  pastoral  del  Sucesor  de 
Pedro  le  confiere  al  libro  un  carácter  pastoral. 

Este  libro  es  pastoral  y  evangelizador,  sobre  todo,  en  la  intención  de  su 
autor  principal,  el  Papa  Juan  Pablo  II.  Como  nos  dice  Messori,  "Este  es 
un  Papa  impaciente  en  su  afán  apostólico,  un  Pastor  al  que  los  caminos 
usuales  le  parecen  siempre  insuficientes,  que  busca  por  todos  lo  medios 
hacer  llegar  a  los  hombres  la  "Buena  Nueva",  que  evangélicamente  quie- 
re gritar  desde  los  terrados  (hoy  cuajados' de  antenas  de  televisión)  que 
la  Esperanza  existe,  que  tiene  fundamento,  que  se  ofrece  a  quien  quiera 
aceptarla;  incluso  la  conversación  con  un  periodista  es  valorada  por  él 
en  la  línea  de  lo  que  Pablo  dice  en  su  primera  carta  a  los  Corintios:  "Me 
he  hecho  todo  a  todos  para  salvar  a  toda  costa  a  algunos".  "Y  todo  esto 
lo  hago  por  el  Evangelio,  para  ser  partícipe  del  mismo"  (I  Co  9, 22-23). 
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Las  páginas  de  este  libro  contienen  una  vibración  kerigmática  de  primer 
anuncio,  de  "nueva  evangelización".  Juan  Pablo  II  anuncia  con  ardiente 
celo  pastoral  a  Dios  vivo  y  verdadero.  Para  él  Dios  no  solo  existe,  vive, 
obra,  si  no  que  también  y  sobre  todo  es  Amor.  Anuncia  a  Cristo  que, 
después  de  su  misterio  pascual,  vive  y  actúa  para  la  salvación  de  los 
hombres  en  la  Iglesia,  aunque  ésta  sea  el  pequeño  resto.  Con  un  clamor 
tras  otro,  Juan  Pablo  II  quiere  hacer  llegar  a  cada  hombre  el  siguiente 
mensaje:  ¡Date  cuenta,  quien  quiera  que  seas,  de  que  eres  amado!  Ad- 
vierte que  el  Evangelio  es  una  invitación  a  la  alegríai  No  te  olvides  de 
que  tienes  un  Padre  y  que  cualquier  vida,  incluso  la  que  para  los  hom- 
bres es  más  insignificante,  tiene  un  valor  eterno  e  infinito  a  Sus  ojos  (In- 
troducción, pág.  22-23). 

Tan  pastoral  y  evangelizador  es  el  carácter  de  este  libro,  que  hay  en  el 
una  especie  de  "predicación",  de  "explicación  del  Evangelio"  hecha  por 
"don  Karol,  párroco  del  mundo".  (Introducción,  pág.  24). 

Con  gran  sentido  pastoral  Juan  Pablo  II  explica  que  el  Papa,  a  quien  se 
puede  considerar  como  "escándalo  y  misterio",  es  el  Vicario  de  Cristo. 
Esta  expresión  "Vicario  de  Cristo"  más  que  una  dignidad  se  refiere  a  un 
servicio.  Por  otra  parte,  no  solamente  el  Papa  ostenta  este  título;  todo 
obispo  es  "Vicarius  Christi"  para  la  Iglesia  que  le  ha  sido  confiada.  El 
Papa  lo  es  para  la  Iglesia  de  Roma  y,  por  medio  de  ésta,  para  toda  la 
Iglesia  en  comunión  con  ella". 

El  libro  es  pastoral  y  kerigmático,  cuando,  al  contestar  a  la  cuestión  "Je- 
sús-Dios: ¿no  es  una  pretensión  excesiva?"  Juan  Pablo  II  ratifica  su  pro- 
clamación de  Jesucristo,  el  Redentor  del  hombre,  con  la  cristología  ex- 
puesta en  su  primera  encíclica  "Redemptor  hominis".  "El  Ministerio  de 
la  Redención  está  visto  con  los  ojos  de  la  gran  renovación  del  hombre  y 
de  todo  lo  que  es  humano,  propuesto  por  el  Concilio,  especialmente  en 
la  "Gaudium  et  Spes".  La  encíclica  quiere  ser  un  gran  himno  de  alegría 
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por  el  hecho  de  que  el  hombre  ha  sido  redimido  por  Cristo;  redimido  en 
el  alma  y  en  el  cuerpo"  (p.  71). 


La  Cristología  de  Juan  Pablo  llega  a  su  ápice,  cuando  "La  historia  de  la 
salvación  se  sintetiza  en  la  fundamental  constatación  de  una  gran  inter- 
vención de  Dios  en  la  historia  del  hombre.  Tal  intervención  alcanza  su 
culminación  en  el  Misterio  pascual-la  Pasión,  Muerte,  Resurrección  y 
Ascensión  al  Cielo  de  Jesús-,  completado  por  Pentecostés,  con  la  bajada 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles.  Esta  historia,  a  la  vez  que  revela  la 
voluntad  salvífica  de  Dios,  revela  también  la  misión  de  la  Iglesia"  (pág. 
81). 

Juan  Pablo  II,  para  explicar  por  qué  hay  tanto  mal  en  el  mundo,  ve  en 
"Cristo  Crucificado"  una  prueba  de  la  soHdaridad  de  Dios  con  el  hom- 
bre que  sufre.  Dios  se  pone  de  parte  del  hombre.  Lo  hace  de  una  manera 
radical:  "Se  humilló  a  sí  mismo,  asumiendo  la  condición  de  esclavo,  ha- 
ciéndose obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz"  (Fil  2,  7-8).  Todo 
está  contenido  en  esto:  todos  los  sufrimientos  individuales  y  los  sufri- 
mientos colectivos,  los  causados  por  la  fuerza  de  la  naturaleza  y  los  pro- 
vocados por  la  libre  voluntad,  humana,  las  guerras  y  los  gulag  y  los  ho- 
locaustos, el  holocausto  hebreo,  pero  también,  por  ejemplo,  el  holocaus- 
to de  los  esclavos  negros  de  Africa"  (85). 

El  libro  de  Juan  Pablo  II  es  eminentemente  pastoral,  cuando,  refiriéndose 
al  reto  de  la  "nueva  evangelización"  nos  explica  que  "la  evangelización 
no  es  solamente  la  enseñanza  viva  de  la  Iglesia,  el  primer  anuncio  de  la 
fe  (kerigma)  y  la  instrucción,  la  formación  en  la  fe  (la  catequesis),  sino 
que  es  también  todo  el  vasto  esfuerzo  de  reflexión  sobre  la  verdad  reve- 
lada, que  se  ha  expresado  desde  el  comienzo  en  la  obra  de  los  Padres  de 
Oriente  y  Occidente  y  que,  cuando  hubo  de  confrontar  esa  verdad  con 
las  elucubraciones  gnósticas  y  con  las  varias  herejías  nacientes  fue  polé- 
mica" (p.l27). 

"Todo  esto  forma  parte  de  la  historia  de  la  evangelización,  una  historia 
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que  se  ha  desarrollado  en  el  encuentro  con  la  cultura  de  cada  época"  (p. 
127).Y  con  visión  optimista  concluye:  "Si  el  mundo  no  es  católico  desde 
el  punto  de  vista  confesional,  ciertamente  está  penetrado,  muy  profun- 
damente, por  el  Evangelio.  Se  puede  incluso  decir  que,  en  cierto  modo, 
está  presente  en  el  de  modo  invisible  el  misterio  de  la  Iglesia,  Cuerpo  de 
Cristo.  La  Iglesia  renueva  cada  día,  contra  el  espíritu  de  este  mundo, 
una  lucha  que  no  es  otra  cosa  que  la  lucha  por  el  alma  de  este  mundo... 
La  lucha  por  el  alma  del  mundo  contemporáneo  es  enorme,  allí  donde  el 
espíritu  de  este  mundo  parece  más  poderoso.  En  este  sentido,  la  "Re- 
demptoris  Missio"  habla  de  modernos  areópagos,  es  decir,  de  nuevos 
púlpitos.  Estos  areópagos  son  hoy  el  mundo  de  la  ciencia,  de  la  cultura, 
de  los  medios  de  comunicación;  son  los  ambientes  en  que  se  crean  las 
élites  intelectuales,  los  ambientes  de  los  escritores  y  de  los  artistas" 
(p.l31).Desde  su  ordenación  sacerdotal,  Juan  Pablo  II  se  manifestó  po- 
seedor de  una  gran  capacidad  pastoral  para  asesorar  organizaciones  y 
movimientos  juveniles.  Juan  Pablo  II  conoce  bien  las  condiciones  en  que 
viven  actualmente  los  jóvenes.  "Ciertamente,  los  jóvenes  de  hoy  crecen 
en  un  contexto  distinto,  no  llevan  dentro  de  sí  las  experiencias  de  la  Se- 
gunda Guerra  Mundial.  Muchos,  además,  no  han  conocido-  o  no  lo  re- 
cuerdan- las  luchas  contra  el  sistema  comunista,  contra  el  Estado  totali- 
tario. Viven  en  la  libertad,  conquistada  para  ellos  por  otros,  y  en  gran 
medida  han  cedido  a  la  civilización  del  consumo.Cuando  la  tarea  pasto- 
ral del  Papa  se  centraba  en  los  jóvenes,  descubrió  la  esencial  importancia 
de  la  juventud.  La  juventud  no  es  solamente  un  período  de  la  vida  co- 
rrespondiente a  un  determinado  número  de  años,  sino  que  es,  a  la  vez, 
un  tiempo  dado  por  la  Providencia  a  cada  hombre,  tiempo  que  se  le  ha 
dado  como  tarea,  durante  el  cual  busca,  como  el  joven  del  Evangelio,  la 
respuesta  a  los  interrogantes  fundamentales;  no  solo  el  sentido  de  la  vi- 
da, sino  también  un  plan  concreto  para  comenzar  a  construir  su  vida... 
"La  juventud  es  el  período  de  la  personalización  de  la  vida  humana" 
(pp.  138-139).  A  los  jóvenes,  Juan  Pablo  II,  el  día  de  la  inauguración  de 
su  pontificado,  el  22  de  octubre  de  1978,  les  dijo  en  la  Plaza  de  San  Pe- 
dro: "Vosotros  sois  la  esf>eranza  de  la  Iglesia  y  del  mundo.  Vosotros  sois 
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mi  esperanza".  Resumiendo  deseo  subrayar  que  los  jóvenes  buscan  a 
Dios,  buscan  el  sentido  de  la  vida,  buscan  respuestas  definitivas...  En  es- 
ta búsqueda  no  pueden  dejar  de  encontrar  la  Iglesia... Hace  falta  tam- 
bién que  los  jóvenes  conozcan  la  Iglesia,  que  descubran  en  ella  a  Cristo, 
que  camina  a  través  de  los  siglos  con  cada  generación,  con  cada  hombre. 
Camina  con  cada  uno  como  amigo.  Importante  en  la  vida  de  un  joven  es 
el  día  en  que  se  convence  de  que  éste  es  el  único  Amigo  que  no  defrau- 
da, con  el  que  siempre  se  puede  contar"  (p.  143). 

La  actitud  del  Papa  es  profundamente  pastoral,  cuando  afirma  que  el  co- 
munismo como  sistema  se  ha  caído  solo,  como  consecuencia  de  sus  pro- 
pios errores  y  abusos,  cuando  insiste  en  el  carácter  escatológico  de  la 
Iglesia  peregrinante  con  la  convicción  de  la  vida  eterna;  cuando  defien- 
de la  dignidad  y  los  derechos  de  la  persona  humana;  cuando  defiende  la 
vida  humana  desde  la  concepción  hasta  el  último  momento  de  su  dura- 
ción natural;  cuando  recuerda  su  piedad  mariana,  expresada  en  su  lema 
'Totus  tuus"  como  una  orientación  de  su  vida  a  la  devoción  a  la  Madre 
de  Dios. 

Juan  Pablo  II  se  nos  descubre  con  una  actitud  intensamente  pastoral, 
cuando  a  los  católicos,  a  los  cristianos  y  a  todos  los  hombres  nos  exhorta 
a  no  tener  miedo.  "No  tengáis  miedo"  ¡Dios  ha  amado  al  mundo!  ¡Lo  ha  ama- 
do tanto  que  ha  entregado  a  su  hijo  unigénito!  (Cfr.  Jn  3,16).  Este  hijo  perma- 
nece en  la  historia  de  la  humanidad  como  el  Redentor.  La  Redención  im- 
pregna toda  la  historia  del  hombre...  El  poder  de  la  Cruz  de  Cristo  y  de 
su  Resurrección  es  más  grande  que  todo  el  mal  del  que  el  hombre  podría 
y  debería  tener  miedo"  (p.  224). 

"Es  muy  importante  atravesar  el  umbral  de  la  esperanza, 
no  detenerse  ante  él,  sino  dejarse  conducir"  (p.  228). 


+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


907 


Boletín  Eclesiástico 

El  Hogar  de  María  es 
Modelo  de  tu  Hogar 

Vb\es.  hermanos  concelebrantes, 

Devotos  de  la  SmaA'irgen  de  la  Presentación  de  El  Quinche: 

Celebramos  hoy,  21  de  noviembre,  la  fiesta  de  la  Presentación  de  la  Sma. 
\'irgen  María  en  el  templo  de  Jerusalén.  En  esta  fiesta  de  la  Presentación 
celebramos  en  este  santuario  nacional  mariano  la  fiesta  anual  propia  de 
la  Sma.Virgen  de  la  Presentación  de  El  Quinche.  Para  celebrar  esta  fiesta 
hemos  acudido  en  devotas  y  masivas  peregrinaciones  hasta  este  santua- 
rio de  El  Quinche,  que  puede  ser  considerado  como  el  "Hogar  de  Ma- 
ría". 

Como  celebramos  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  ia  Presentación  de  El 
Quinche  en  1994,  que  ha  sido  proclamado  por  las  Naciones  Unidas  co- 
mo el  "Año  Internacional  de  la  Familia"  y  esta  proclamación  ha  sido  se- 
cundada con  entusiasmo  f>or  el  Papa  Juan  Pablo  11,  se  ha  adoptado  como 
lema  de  esta  fiesta  el  siguiente:  "El  hogar  de  María  es  modelo  de  tu  ho- 
gar". Este  lema  nos  lleva  a  considerar  a  la  Sgda.  Familia  de  Nazaret,  en 
el  cual  la  Sma.Virgen  María  fue  el  alma  y  el  corazón  por  ser  la  Madre, 
como  modelo  de  nuestras  familias  cristianas. 

1.-  La  Familia,  una  comunidad  de  personas. 

El  matrimonio,  que  es  la  base  de  la  institución  familiar,  está  formado  por 
la  alianza  de  amor  conyugal,  "por  la  que  el  varón  y  la  mujer  constituyen 
entre  sí  un  consorcio  de  toda  la  vida,  ordenado  por  su  misma  índole  na- 
tural al  bien  de  los  cónyuges  y  a  la  generación  y  educación  de  la  prole" 
(canon  1055).  Por  tanto,  la  familia  es  la  sociedad  natural  en  la  que  el 
hombre  y  la  mujer  son  llamados  al  don  mutuo  de  sí  mismos  en  el  amor 
y  en  la  transmisión  de  la  vida.  La  familia  es  la  comunidad  de  f)ersonas, 
unidas  entre  sí  por  los  lazos  del  amor,  de  la  sangre  y  de  la  comunión  de 


908 


ideales,  que  se  forma  entre  los  esf>osos,  los  hijos  y  demás  consanguíneos 
y  afines  que  se  relacionan  con  el  primitivo  núcleo  familiar. 


Las  relaciones  en  el  seno  de  la  familia  entrañan  una  afinidad  de  senti- 
mientos, afectos  e  intereses  que  provienen  sobre  todo  del  mutuo  respeto 
de  las  personas.  La  familia  es  una  "comunidad  privilegiada"  llamada  a 
realizar  un  "proposito  común  de  los  esposos  y  una  cooperación  diligente 
de  los  padres  en  la  educación  de  los  hijos"  (ClC  n.2206). 

La  famiUa  cristiana,  que  se  constituye  en  el  sacramento  del  matrimonio 
entre  bautizados,  es  una  comunión  de  personas,  reflejo  e  imagen  de  la 
comunión  del  Padre  y  del  Hijo  en  el  Espíritu  Santo.  Su  actividad  pro- 
creadora y  educativa  es  reflejo  de  la  obra  creadora  de  Dios.  Es  llamada  a 
participar  en  la  oración  y  el  sacrificio  de  Cristo.  La  oración  cotidiana  y  la 
lectura  de  la  Palabra  de  Dios  fortalecen  en  ella  la  caridad. 

2.  -  La  familia  cristiana  es  la  Iglesia  doméstica. 

La  familia  cristiana,  santificada  por  el  sacramento  del  matrimonio,  es 
una  comunidad  de  personas  unidas  entre  sí  por  los  lazos  de  la  fe,  del 
culto  y  del  amor.  Puesto  que  la  Iglesia  es  también  comunidad  de  fe,  de 
culto  y  de  caridad,  la  familia  cristiana  es  una  revelación  y  una  realiza- 
ción concreta  de  la  comunidad  eclesial  y  de  la  misma  Iglesia  en  la  di- 
mensión más  pequeña.  Por  esto  la  familia  cristiana  puede  y  debe  llamar- 
se "Iglesia  doméstica"  (Cf  LG  11,  FC  21). 

3.  -  La  Sgda.  Familia  de  Nazaret  es  modelo  de  las  familias  cristia- 

nas en  cuanto  comunidad  de  fe,  de  culto  y  de  amor. 

Al  fin  del  Antiguo  Testamento  y  en  los  umbrales  del  Nuevo,  Dios  consti- 
tuye, en  el  pueblo  de  Israel,  la  Sgda.  Familia  formada  por  Jesús,  María  y 
José.  Esta  Sgda.  Familia,  después  de  la  vuelta  del  destierro  de  Egipto, 
se  establece  en  la  población  de  Nazaret,  en  Galilea.  Por  esta  razón  se  la 
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conoce  como  a  la  Sgda.  Familia  de  Nazaret.  Dios  ha  constituido  esta  fa- 
milia con  el  matrimonio  verdadero,  pero  casto,  del  varón  justo,  que  es 
José,  con  María  Sma.,  predestinada  a  la  dignidad  de  Madre  de  Dios. 
Dios  constituye  esta  familia,  para  que  en  ella  nazca  el  Hijo  de  Dios,  he- 
cho hombre  para  la  salvación  de  la  humanidad.  En  esta  Sgda.  Familia  Jo- 
sé es  esposo  y  el  que  desempeña  la  función  de  padre  para  con  Jesús.  Co- 
mo el  carpintero  de  Nazaret,  trabaja  modesta  y  honradamente  para  sus- 
tentar a  la  Sgda.  Familia.  La  Sma.Virgen  María  es  la  esposa  amable  y 
amante  y  es  la  Madre  del  "Amor  hermoso".  Como  madre  de  familia, 
atiende  con  solicitud  a  su  esposo  y  a  su  Divino  Hijo  en  la  modesta  casa 
de  Nazaret.  En  la  Sgda.  Familia  Jesús  es  el  Hijo  que  ama,  respeta  y  obe- 
dece a  María  y  a  José  y  que  en  el  ambiente  del  hogar  de  Nazaret  va  cre- 
ciendo en  edad,  en  estatura,  en  sabiduría  y  gracia  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres. 

La  Sgda.  Familia  de  Nazaret  es  modelo  de  todas  las  familias  cristianas, 
precisamente  en  cuanto  fue  una  comunidad  de  fe,  de  oración  o  de  culto 
y  de  amor  o  caridad.  Con  razón  podemos  afirmar,  estimado  devoto  de  la 
Sma.Virgen  de  El  Quinche,  que  "El  hogar  de  María  es  modelo  de  tu  ho- 
gar". 

4.-La  Sgda.  Familia,  modelo  de  las  familias  cristianas,  en  cuanto 
comunidad  de  fe. 

La  familia  de  Nazaret  fue  una  comunidad  de  fe.  La  fe  consiste  en  la  vir- 
tud por  la  cual  el  fiel  escucha  la  Palabra  de  Dios,  reflexiona  en  ella  y  la 
encama  en  su  vida,  llevando  a  la  práctica  todo  cuanto  Dios  nos  revela  y 
manda. 

En  la  familia  de  Nazaret,  José,  el  padre  de  familia,  creció  en  la  fe  del  pue- 
blo de  Dios,  Israel.  Desde  su  infancia  conoció  la  Sgda.  Escritura,  escuchó 
la  Palabra  de  Dios  en  la  sinagoga.  Cumplió  siempre  lo  que  Dios  le  pedía 
u  ordenaba.  Cuando  experimentó  la  duda  y  la  perplejidad  ante  el  miste- 
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rio  de  la  Encamación  del  Verbo  en  el  seno  de  la  Virgen  María,  Dios  le  di- 
rigió su  palabra  por  medio  de  un  Angel,  que  le  dijo  en  sueños:  "José,  hijo 
de  David,  no  temas  tomar  contigo  a  María  tu  esposa,  porque  lo  concebi- 
do en  ella  viene  del  Espíritu  Santo.  Dará  a  luz  un  hijo,  a  quien  pondrás 
por  nombre  Jesús"  (Mt  1,20,21).  Al  despertar  del  sueño,  José  hizo  como 
el  Angel  del  Señor  le  había  mandado.  Cumplió  la  Palabra  de  Dios. 

Más  tarde,  para  salvar  al  Niño  Jesús  de  la  persecución  de  Herodes,  nue- 
vamente Dios  ordena  a  José  por  medio  de  su  Angel:  "Levántate,  toma 
contigo  al  Niño  y  a  su  Madre  y  huye  a  Egipto"  (Mt  2,13).  José  obedece 
de  inmediato  a  Dios.  No  obstante  las  dificultades  de  un  viaje  a  un  púís 
extranjero,  'Tomó  de  noche  al  Niño  y  a  su  Madre  y  huyó  a  Egipto".  Des- 
pués de  la  muerte  de  Herodes,  igualmente  Dios  le  ordena  a  José:  "Le- 
vántate, toma  contigo  al  Niño  y  a  su  Madre  y  marcha  a  tierra  de  Israel" 
(Mt  2,20).  José  obedece  y  cumple  la  palabra  de  Dios:  "El  se  levanto,  tomó 
consigo  al  Niño  y  a  su  Madre  y  entró  en  tierra  de  Israel  y  fue  a  vivir  en 
Nazai«r.(Mt  2,21). 


La  Sma.  Virgen  Maria,  la  Madre  de  la  Sgda.  Familia,  es  también  modelo 
de  mujer  creyente.  En  su  infancia  y  adolescencia  fue  presentada  en  el 
Templo  de  Jerusalén,  en  donde  se  dedicó  a  la  oración  y  a  las  labores  de 
preparación  de  los  ornamentos  del  cTilto.  En  el  templo  leyó  también  la 
Sgda.  Escritura  y  conoció  las  profecías  mesiánicas.  Así  fue  creciendo  en 
la  fe  del  pueblo  de  Dios.  En  la  anunciación  María  es  modelo  de  fe,  por- 
que escuchó  la  Palabra  de  Dios,  que  le  trajo  el  Arcángel  Gabriel;  reflexio- 
nó en  ella,  pues  le  preguntó  al  Arcángel:  ¿"Cómo  será  esto,  pues  no  co- 
nozco varón"?.  Cuando  recibió  una  explicación  acerca  del  modo  sobre- 
natural como  iba  a  realizarse  en  ella  el  misterio  de  la  Encamación,  dio 
una  respuesta  positiva  a  la  Palabra  de  Dios,  cuando  dijo:  "Hágase  en  mí 
según  su  palabra"  (Le  1,38).  Ese  'Tíat"  o  "Hágase"  en  mí  según  tu  pala- 
bra condujo  a  María,  en  una  peregrinación  de  la  fe,  hasta  la  cima  del 
Calvario,  en  donde,  compartiendo  en  su  alma  los  dolores  del  Redentor, 
se  constituyó  en  "Madre  espiritual"  de  todos  los  creyentes. 
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De  Jesús  mismo  nos  dice  el  Evangelio  que  en  el  ambiente  del  hogar  de 
Nazaret  iba  creciendo  no  solo  en  estatura,  sino,  sobre  todo,  en  sabiduría, 
es  decir,  en  conocimiento  de  la  Palabra  de  Dios,  de  la  historia  de  Israel, 
esto  es,  en  la  fe  del  pueblo  de  Dios.  Así  pues,  la  Sgda.  Familia  de  Naza- 
ret fue  una  comunidad  de  fe. 

Imitando  el  modelo  y  ejemplo  de  la  Sgda.  Familia  de  Nazaret,  nuestras 
familias  cristianas  deben  realizarse  como  "Iglesias  domésticas",  siendo 
realmente  cada  una  de  ellas  una  comunidad  de  fe,  una  comunidad  de 
creyentes.  Para  ello  los  padres  de  familia,  con  el  testimonio  de  su  vida 
cristiana  y  con  su  crecimiento  y  maduración  en  la  fe,  sean  para  sus  hijos 
los  primeros  educadores  en  la  fe.  Que  en  la  familia  se  lea  la  Sgda.  Escri- 
tura y  se  medite  en  ella,  a  fin  de  que  la  Palabra  de  Dios  habite  en  toda  su 
riqueza  en  los  miembros  de  la  familia  (Cf.  Cel  3, 16).  La  familia  cristiana 
debe  preocuparse  también  de  la  progresiva  y  sistemática  educación  en 
la  fe  de  los  hijos,  asegurándoles  la  catequesis  especialmente  en  la  prepa- 
ración para  la  recepción  de  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana:  El 
Bautismo,  la  Confirmación  y  la  Eucaristía.  Así  la  familia  evangelizada  se 
convertirá  también  en  evangelizadora.  Puesto  que  la  familia  cristiana 
tiene  la  responsabilidad  de  la  educación  en  la  fe  de  sus  hijos,  es  explica- 
ble la  preocupación  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  por  obtener 
en  el  Ecuador  la  promulgación  de  una  ley,  por  la  cual  se  permita  a  los 
alumnos  de  los  establecimientos  educacionales  públicos  a  la  enseñanza 
de  la  religión  a  petición  de  los  padres  de  familia  y  de  acuerdo  a  sus  pro- 
pias convicciones  religiosas.  Con  esta  ley  esperamos  que  se  haga  efectivo 
el  derecho  que  tienen  los  padres  de  familia,  derecho  reconocido  en  nues- 
tra Constitución  política,  de  dar  a  sus  hijos  la  educación  que  a  bien  tu- 
vieren. Esta  ley  de  libertad  de  educación  de  las  familias  ha  sido  fuerte- 
mente combatida  por  conocidos  sectores  de  nuestra  sociedad.  Las  fami- 
lias católicas  deben  unirse  para  defender  la  definitiva  aprobación  de  esta 
ley  y  su  efectiva  vigencia. 
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5.-  La  Sgda.  Familia,  modelo  de  las  familias  cristianas,  en  cuanto 
comunidad  de  caridad  y  de  amor 


La  Sgda.  Familia  de  Nazaret  vivió  entre  sus  contemporáneos  y  vecinos 
dentro  del  pueblo  de  Israel  como  una  comunidad  de  culto  y  de  oración. 
Los  miembros  de  la  Sgda.  Familia,  como  fervorosos  integrantes  del  pue- 
blo de  Dios,  oraban  a  Yavé  en  el  santuario  de  su  hogar,  concurrían  los  sá- 
bados a  la  sinagoga  de  Nazaret,  para  santificar  el  día  consagrado  a  Yavé, 
con  la  oración  comunitaria  y  con  la  lectura  de  la  Palabra  de  Dios.  Cum- 
plieron fielmente  los  ritos  y  ceremonias  prescritos  por  la  ley  de  Moisés, 
cuando  a  los  ocho  días  de  nacido  el  Niño  Jesús,  lo  sometieron  al  rito  de 
la  circuncisión;  cuando  a  los  cuarenta  días  del  nacimiento,  acudieron  al 
templo  de  Jerusalén,  para  la  ceremonia  de  la  presentación  del  Niño  en  el 
templo  y  para  la  purificación  legal  de  su  madre,  María.  El  Evangelio  nos 
refiere  también  que  la  Sgda.  Familia  solía  acudir  a  Jerusalén  anualmente 
para  participar  en  las  solemnidades  de  la  Pascua  Judía. 

A  ejemplo  de  la  Sgda.  Familia  de  Nazaret,  nuestras  familias  cristianas, 
en  cuanto  iglesias  domésticas,  deben  vivir  también  como  comunidades 
de  culto  y  oración.  Que  se  ore  en  familia  en  ciertos  momentos  de  la  jor- 
nada. "Cantad  agradecidos  a  Dios  en  vuestros  corazones  con  salmos, 
himnos  y  cánticos  inspirados"  (Col  3,16)  recomienda  el  apóstol  San  Pa- 
blo. Que  la  familia  participe  en  los  actos  de  culto  de  la  comunidad  cris- 
tiana, como  en  la  Misa  dominical,  en  las  solemnidades  del  año  litúrgico, 
como  en  Navidad,  Semana  Santa  y  Pascua,  etc.  Con  la  práctica  de  la  ora- 
ción y  la  particiación  en  el  culto  divino  los  miembros  de  la  familia,  espe- 
cialmente los  padres,  podrán  ejercer  el  sacerdocio  común  que  tienen  en 
virtud  de  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana. 

6."  La  Sgda.  Familia,  modelo  de  las  familias  cristianas,  en  cuanto 
comunidad  de  caridad  o  de  amor. 

La  Sgda.  Familia  de  Nazaret  vivió  también  como  una  perfecta  comuni- 
dad de  amor  María  Sma.  y  San  José  se  profesaron  mutuamente  un  pro- 
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fundo,  sincero  y  fiel  amor  conyugal.  Unidos  por  ese  amor,  arrastraron 
las  dificultades  y  peligros  de  la  huida  a  Egipto;  unidos  por  un  constante 
y  fiel  amor  conyugal,  sobrellevaron  la  estrechez  de  la  pobreza  y  la  dure- 
za del  trabajo.  Los  dos  santos  esposos  profesaron  a  Jesús  un  intenso 
amor  paterno,  con  el  que  le  criaron  y  cuidaron  con  solicitud;  por  ese 
amor  paterno  sintieron  angustia,  cuando  lo  perdieron  en  el  viaje  a  Jeru- 
salén.  Por  ese  amor  paterno,  respetaron  la  opción  que  tomó  Jesús  de  de- 
dicarse a  las  cosas  de  su  Padre  y  a  su  misión  de  Redentor  de  la  humani- 
dad. Jesús,  a  su  vez,  como  el  más  perfecto  de  los  hijos,  profesó  a  María, 
su  Madre,  y  a  José  un  sincero  y  tierno  amor  filial.  Con  ese  amor  filial,  vi- 
vió obediente  a  ellos  durante  los  años  de  su  vida  oculta  en  el  hogar  de 
Nazaret.  Los  miembros  de  la  Sgda.  Familia  profesaron  un  amor  fraterno 
a  sus  parientes,  amigos  y  vecinos  de  Nazaret  y  del  pueblo  de  Israel.  Ha- 
biéndonos dado  ejemplo  de  un  auténtico  amor  fraterno,  Jesús  pudo  pro- 
mulgar el  mandamiento  nuevo  del  amor:  "Este  es  el  mandamiento  mío: 
Que  os  améis  los  unos  a  los  otros,  como  yo  os  he  amado"  (Jn  15,12). 

A  ejemplo  de  la  Sgda.  Familia  de  Nazaret,  nuestras  familias  cristianas, 
en  cuanto  Iglesias  domésticas,  deben  vivir  también  como  comunidades 
de  caridad  o  de  amor.  En  la  familia  cristiana  los  esposos  deben  cultivar 
permanentemente  el  amor  conyugal.  El  amor  de  los  esposos  entre  sí, 
amor  santificado  por  el  sacramento  del  matrimonio,  debe  ser,  como  el  de 
Cristo,  total,  exclusivo  y  por  tanto  fiel,  que  excluya  el  adulterio  y  el  di- 
vorcio, que  son  un  grave  atentado  contra  la  santidad  y  la  estabilidad  del 
matrimonio.  Debe  ser  también  un  amor  fecundo,  que  florece  en  los  hijos 
recibidos  en  el  seno  del  hogar  con  responsabilidad.  Nuestras  familias 
cristianas  deben  rechazar  las  campañas  antinatalistas  que  quiere  impo- 
ner en  nuestros  ambientes  una  moderna  cultura  de  la  muerte,  la  que  no 
se  detiene  ni  ante  medios  inmorales  como  son  el  aborto,  la  esterilización 
o  la  contracepción. 

En  la  comunidad  de  amor  que  es  la  familia,  los  padres  deben  cultivar  el 
amor  paterno  para  con  sus  hijos.  Los  padres  deben  amar  a  sus  hijos  co- 
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mo  a  hijos  de  Dios  y  deben  respetarles  como  a  personas  humanas.  Con 
amor  los  padres  tienen  que  a\'udar  a  sus  hijos  con  sus  consejos,  con  sus 
orientaciones  a  elegir  su  profesión  o  su  estado  de  vida.  Los  padres  de- 
ben cuidarse  de  no  presionar  a  sus  hijos  ni  en  la  elección  de  su  profesión, 
ni  en  la  de  su  futuro  cóns-uge.  Los  padres  deben  acoger  y  respetar  con 
alegría  y  acción  de  gracias  el  llamamiento  del  Señor  a  algxmo  de  sus  hi- 
jos para  que  le  siga  en  la  sirginidad  por  el  Reino,  en  la  vida  consagrada 
o  en  el  sacerdocio  ministerial.  (CIC  2233).  La  familia  cristiana  debe  ser  el 
semillero  de  las  vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada. 

En  la  comunidad  de  amor,  que  es  la  familia  cristiana,  los  hijos  deben 
profesar  a  sus  padres  el  amor  filial,  juntamente  con  el  resf)eto  y  la  obe- 
diencia. En  fin,  en  la  familia  cristiana  sus  miembros  deben  practicar  el 
amor  fraterno,  sobre  todo,  entre  hermanos.  Este  amor  fraterno  debe  ex- 
tenderse desde  el  seno  del  hogar  a  las  demás  personas,  a  fin  de  que  la 
comunidad  de  amor,  que  es  la  familia,  se  con\-ierta  en  constructora  de  la 
dvilización  del  amor  para  nuestra  sociedad. 

Pidamos  a  la  Sma.Vlrgen  María,  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El 
Quinche,  que,  como  Níadre  de  la  Sgda.  Familia  de  Xazaret,  proteja,  guíe 
y  oriente  a  nuestras  familias  cristianas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  del 
Ecuador,  a  fin  de  que  ellas  se  esfuercen  por  N-ivir,  llenas  de  esperanza  y 
con  fidelidad,  el  proyecto  de  Dios  Creador  y  Redentor  sobre  la  familia,  o 
sea,  que  guarden  la  fidelidad  en  el  amor  conyugal,  que  con  generosidad 
mantengan  la  apertura  a  la  \ida,  contribuyan  eficazmente  a  la  educación 
cristiana  de  los  hijos  y  cumplan  el  compromiso  con  la  Iglesia  y  con  el 
mundo.  (Cfr  D5D  214). 

Así  sea.  . 


Homilía  proncundada  por.  Mons.  González  Z. 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  de  la  fiesta  de  la 
Sma.  Virgen  de  la  Presentación  de  El  Quindie, 
el  lunes  21  de  noviembre  de  1994. 
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La  Reconstrucción  del 
Palacio  Arzobispal 

Este  asunto  es  importante  y  conviene  tratarlo  con  toda  serenidad. 

El  año  de  1978,  ha  sido  el  tiempo  de  una  larga  e  infructuosa  discusión 
acerca  de  la  obligación  del  pago  de  la  Inversión  realizada  en  el  Palacio 
Arzobispal.  Luego  de  haber  llegado  a  la  transacción,  no  tanto  para  con- 
cluir una  realidad  concreta  de  la  Inversión  realizada  en  la  reconstruc- 
ción del  Palacio  sino  para  tener  armonía  y  paz  entre  los  que  han  inter- 
venido directa  o  indirectamente  en  la  obra  de  que  se  va  ha  estudiar. 

Pero  como  después  de  la  renovación  de  esa  transacción,  se  han  suscitado 
nuevas  discusiones  en  tomo  a  la  que  dicen  algunos  de  la  Deuda  del  Ca- 
bildo a  la  Curia,  es  necesaria  la  obligación  de  citar  muchos  documentos 
existentes  acerca  de  la  reconstrucción  del  tantas  veces  mencionado  Pala- 
cio Arzobispal. 

Además,  antes  de  que  desaparezcan  las  personas  que  intervinieron  en  la 
obra,  es  necesario  consignar  los  acontecimientos  sucedidos  a  través  de 
esta  Inversión  que  realizó  la  Rvma.  Curia  de  Quito,  porque  el  Cabildo  se 
hallaba  en  la  imposibilidad  absoluta  de  emprender  en  tamaña  obra  que 
requería  el  empleo  de  mucho  dinero  y  de  la  dotación  del  personal  idó- 
neo para  tamaña  empresa. 

Y  tomando  en  cuenta  aquello  que  nos  dice  el  gran  Arzobispo  de  Quito, 
Mons.  Federico  González  Suárez,  que  expresa:  "A  esto  se  agrega  el  tra- 
bajo ímprobo  y  a  veces  agotador,  de  la  investigación  de  documentos,  de 
su  lectura  material,  de  su  estudio  prolijo,  y  del  análisis  crítico  que  ha  de 
efectuar  cada  uno,  para  llegar  a  conocer  la  verdad  de  las  cosas,  tales  co- 
mo fueron  en  sí  mismas  y  como  las  refieren  las  pasiones,  siempre  ex- 
puestas a  engañar  a  la  posteridad,  después  de  haber  engañado  a  los  con- 
temporáneos." 1 

(1)  González  Suárez,  F.  Historia  General  del  Ecuador.  Introducción,  Pág.  22 
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Por  la  razón  expuesta  es  preciso  presentar  a  los  lectores  la  realidad,  de 
los  hechos  con  rectitud  y  con  responsabilidad  buscando  únicamente  la 
verdad  y  solamente  la  verdad.  He  aquí  las  razones  de  la  narración  que 
sigue: 

1.-  ANTECEDENTES 

Corría  el  año  de  1970,  el  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  llamó  a  su  Secretario  de 
Temporalidades  para  indicarle  que  es  necesaria  una  reconstrucción  del 
Palacio,  que  presentaba  serio  deterioro  y  existía  un  peligro  no  muy  leja- 
no de  que  el  edificio  multicelular  se  viniera  al  suelo. 

En  verdad:  Las  paredes  del  Palacio  estaban  desplomadas;  algunas  habi- 
taciones, y  sobre  todo,  algunas  oficinas  se  hallaban  sostenidas  con  tubos 
galvanizados  para  evitar  el  desplome  y  la  caída  de  las  paredes  que  soste- 
nían el  edificio. 

Por  otra  parte,  las  columnas  que  sostenían  la  capilla  estaban  rotas  y  ha- 
bían sido  sustituidas  por  materiales  sin  ninguna  trabazón.  Las  paredes 
de  todo  el  edificio  estaban  llenas  de  humedad  y  todas  deslustradas.  To- 
do parecía  ruina,  sobre  todo,  al  considerar  que  la  cubierta  del  Viejo  Pala- 
cio amenazaba  también  hundirse  por  muchos  lugares. 

Ante  la  propuesta  del  Sr.  Arzooispo,  el  Secretario  le  indicó  que  no  estaba 
preparado  para  asumir  una  obra  para  la  cual  no  tenía  conocimientos 
apropiados. 

Reconocía  que  el  Palacio  estaba  en  pésimo  estado  y  que  amenazaba,  pe- 
ro que  no  había  seguido  una  especialidad  en  esos  estudios  y  que  su  fuer- 
te eran  los  cánones.  Que  al  aceptar  al  Sr.  Cardenal  de  la  Torre,  el  cargo  de 
Secretario  de  Temporalidades  había  sido  únicamente  por  cariño  al  Prela- 
do y  que  había  efectuado  un  gran  esfuerzo  por  afrontar  los  gravísimos 
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problemas  en  la  administración  económica  de  la  Arquidiócesis.  Que  se 
había  dictado  la  Ley  de  la  Reforma  Agraria  y  que  el  cambio  de  sistemas 
de  vida  de  la  Entidad  había  supuesto  algo  extraordinario  para  su  perso- 
na, que  no  estaba  preparado  para  la  obra  del  cambio  de  sistemas:  Del 
sistema  agrario  al  sistema  de  trabajos  con  Bancos  y  edificaciones  urba- 
nas. Pero  para  un  trabajo  especializado  de  reedificación  de  un  edificio 
que  amenazaba  ruina,  no  lo  podía  hacen 

El  Sr.  Arzobispo  insiste  en  su  idea  y  pide  al  Secretario  confianza  en  el  Se- 
ñor, que  le  ayudará  en  la  obra  y  pide  un  poco  más  de  valor  para  em- 
prender en  la  obra  que  necesita  remedio  inmediato. 

Ante  la  insistencia  del  Prelado,  el  Secretario  ya  no  puede  negarse,  al  fin 
y  al  cabo  es  hombre  de  obediencia  y  pertenece  al  Clero  de  la  Arquidióce- 
sis a  quién  debe  servir  aún  a  costa  de  su  vida. 

Y  pide  humildemente  dos  cosas,  y  que  el  Prelado  escucha,  y  queda  en  si- 
lencio ante  una  petición,  y  dice  pausadamente:  Lo  primero  está  concedi- 
do y  Ud.  escoja  a  cualesquier  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  y  le  traigo  a 
Quito  para  que  le  ayude.  En  cuanto  a  la  segunda  petición  indica  que  no 
es  necesaria  esta  aclaración,  porque  es  clarísima  la  situación:  La  Curia 
toma  sus  capitales  que  ahora  puede  disponer  en  cierta  medida;  pero  que 
se  sepa  que  no  es  préstamo,  pues  los  préstamos  consisten  en  entregar 
una  cantidad  de  dinero,  generalmente  al  que  sohcita  para  que  el  favore- 
cido disponga  a  su  talante  y  trabaje  o  haga  trabajar  en  la  obra  que  se 
propone,  y  luego  no  solamente  pagará  los  intereses  sino  que  amortizará 
el  Capital.  Pero  es  la  Curia  que  toma  sus  capitales  como  una  genuina  in- 
versión de  dinero  para  una  obra  que  espera  la  remuneración  justa  por 
los  trabajos  a  lo  largo  del  tiempo  empleando  para  la  obra,  en  este  caso, 
de  la  reconstrucción  de  un  edificio  que  amenaza  ruina.  Más  tarde  se  de- 
vengarán los  intereses  y  el  capital  empleados,  junto  con  los  valores  em- 
pleados, no  solo  de  dinero  sino  de  proyectos,  de  dirección,  de  trabajos 
constantes  y  diarios. 
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Hay  una  cosa  más,  según  algo  que  se  ha  hablado  en  esta  reconstrucción 
y  habilitación  del  Palacio  Episcopal,  hay  necesidad  de  adquirir  la  casa 
adjunta  al  Palacio  para  que  pueda  servir  al  proyecto  que  se  presentará 
más  tarde. 


En  cuanto  al  primer  punto,  de  inmediato  se  hizo  llamar  a  un  sacerdote 
muy  competente  y  muy  amigo  del  Secretario,  y  ante  la  propuesta,  rehu- 
ye toda  aceptación,  y  la  razón,  que  es  muy  justa  que  la  presenta;  soy  en- 
fermo y  no  puedo  recibir  polvo  en  esta  reconstrucción  porque  me  que- 
daría ciego  completamente.  Ante  esta  indicación  hay  necesidad  de  pen- 
sar en  otro  sacerdote  que  debería  ayudar  con  espíritu  de  sacrificio  y  por 
amor  a  la  Iglesia.  El  Secretario  insinúa  el  nombre  del  gran  amigo  y  Gran 
Sacerdote,  quien  acepta  sin  titubeos,  y  es  el  Sr.  Párroco  de  Santo  Domin- 
go de  los  Colorados.  ^ 

Se  citan  a  varias  sesiones  en  las  cuales,  sobre  todo  el  Sr.  Cardenal  indica 
que  los  capitales  aportados  por  la  Curia  son  inversión,  y  así  lo  sostiene 
el  Secretario  de  Temporalidades. 

2.-  PROBLEMA 


Hay  el  grave  problema  presentado  por  el  Cabildo,  y  que  su  argumento 
esencial  es  que  el  Cabildo  tiene  la  propiedad  del  Palacio  Arzobispal.  Se 
fundamenta  el  derecho  de  la  propiedad  en  el  Art.  399  de  la  Consueta  de 
1954  que  dice  textualmente  lo  que  sigue:  "Inter  Capituli  bona  mentione 
digna  ést  Domus  Archiepiscopalis,  cujus  proprietas  Capituli  Metropoli- 


2    Actas  del  Cabildo  Metropolitano 

Sesión  del  día  3  de  mayo  de  1978.  Pág.  160. 
Sesión  del  día  18  de  diciembre  de  1978.  Pág.  097 
Sesión  del  día  18  de  diciembre  de  1978.  Pág.  195 
Sesión  dei  día  18  do  diciembre  de  1978.  Pág.  196 
Sesión  del  día  18  de  diciembre  de  1978.  Pág.  197 
Sesión  del  día  7  de  febrero  de  1979.  Pág.  204. 


919 


Boletín  Eclesiástico 


tani  est.  Hujus  interna  pars  Archiepicopo  pro  tempore  existenti  commo- 
randa  traditur,  non  tantum  ut  ipse  inhabitet  sed  etiam  ut  curiae  ecclesis- 
ticae  Officiis  et  aliis  usibus  Gubernii  ecclesiastici,  ad  arbitrium  Praelati 
destinetur.  A  capítulo  proindeque  restaurar!  debet  aedificium  ab  iposo 
que  faciendae  sut  expensae  necessariae  ad  conservandam  domun,  id 
est,  ut  sarta  tectaque  serventur.  ^ 

Aquí  existe  un  artículo  de  unos  estatutos,  pero  un  artículo  de  estatutos, 
no  es  título  de  propiedad;  puede  ser  un  dato  referencial  fundado  en  un 
título  auténtico  de  propiedad  que  debe  existir  como  base  para  el  articu- 
lado. Buscando  el  origen  de  este  artículo  referencial  se  encuentran  en  los 
estatutos,  que  se  apellidan  Consueta  a  la  Regula  Consueta,  publicada 
por  el  Mons.  Ulpiano  Pérez  Quiñones  en  el  año  de  1905.  Esta  Regula 
Consueta  fue  iniciada  por  Mons.  Pedro  Rafael  González  Calisto  a  raíz 
del  Concilio  Pío  Latino  Americano  celebrado  en  Roma  desde  el  año  de 
1899,  y  luego  no  pudo  publicarlo  sino  que  le  tocó  hacerlo  al  Vicario  Ca- 
pitular Mons.  Ulpiano  Pérez  Quiñones  en  la  vacancia  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Quito  por  la  muerte  de  Mons.  González  Calisto.  Pero  también  esta 
Regula  Consueta,  no  establece  el  fundamento  de  la  propiedad.  ^ 

El  Cabildo  defiende  tenazmente  la  propiedad  del  Palacio  y  hace  de  una 
manera  muy  superficial  y  genérica,  apoyado  en  alguna  costumbre  inme- 
morial; pero  no  es  concreta  la  base  de  la  propiedad.  Habrá  ocasión  de 
hacerlo  en  un  artículo  de  la  investigación  seria. 

Pero  el  Cabildo  Metropolitano  defiende  la  propiedad  del  Palacio 
Arzobispal,  pero  nada  mas.  Admite  el  artículo  en  referencia,  pero  quiere 
olvidar  de  propósito  la  obligación  que  trae  consigo  la  misma  propiedad; 
olvidar  o  pretendiendo  olvidar  las  obligaciones  sobre  remodelación,  re- 
paraciones, etc.  que  son  consecuencia  de  la  propiedad.  El  Cabildo  pre- 

3  Consueta  del  año  de  1954,  Pág.  144,  Arf.  399 

4  Regula  Consueta  de  1905,  Pág.  42,  Arf.  34. 
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tende  rehuir  las  obligaciones  de  la  Inversión  y  solo  entra  a  discutir  el 
monto  de  la  repartición  del  Palacio,  desconociendo  o  callando  las  obliga- 
ciones inherentes  a  la  inversión  de  un  Capital.  Discuten,  y  buscan  argu- 
mentos, hasta  de  orden  ascético  para  rehuir  el  cumplimiento  de  una  rea- 
lidad y  una  verdad  indiscutible,  el  derecho  del  inversionista  y  del  re- 
constructor de  la  obra. 

Con  sobrada  razón  decía  el  Sr.  Cardenal  Muñoz  Vega  en  una  interven- 
ción ante  el  Cabildo  reunido  en  sesión  especial:  "Dice,  que  dadas  la  con- 
diciones de  deterioro  en  que  se  hallaba  el  Palacio  Arzobispal,  era  impos- 
tergable la  remodelación;  pero  también,  dado  el  ingente  costo,  que  se 
preveía,  el  Cabildo  estaba  en  la  absoluta  incapacidad  de  afrontarla,  y  pa- 
ra la  misma  Curia  constituyó  una  de  las  obras  de  mayor  audacia  de  la 
administración  presente  y  exigió  una  larga  preparación... 

Y  luego  concluye  diciendo:  "La  planificación  se  hizo  después  de  muchas 
consultas  y  discusiones  del  proyecto  y  cuando  éste  estuvo  claro  vino  la 
obra  de  la  financiación  que  también  exigió  muchas  reuniones  y  consul- 
tas." ^ 

3.-  PREPARACION  PROXIMA 
DE  LA  RECONSTRUCCION. 

Se  había  tenido  algunas  sesiones  previas  en  el  Consejo  Gubernativo  para 
que  la  obra  se  iniciara.  ^ 

Mientras  tanto,  el  tiempo  corría,  había  urgencia  de  iniciar  la  obra.  No  se 
había  terminado  la  discusión  y  no  había  visos  de  un  acuerdo.  El  Palacio 
amenazaba  derrumbarse.  Pues  llegó  el  momento  que  no  se  podía  cerrar 
las  puertas  de  las  oficinas  o  de  abrirlas  cuando  estaban  cerradas. 

5    Sesión  del  día  18  de  diciembre  de  1978.  Pág.  193 
^   Sesión  del  día  8  de  febrero  de  1973,  Pág.  9. 
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Además,  el  Párroco  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados  tenía  que  entre- 
gar la  parroquia  al  que  lo  sucedía,  y  esto  suponía  un  mínimo  de  tiempo, 
y  por  ello  se  iniciaron  los  preparativos  para  la  gran  obra. 

Una  de  las  obras  previas  para  poder  realizar  la  reconstrucción  del  Pala- 
cio, era  la  posibilidad  de  abrir  un  pasaje  para  que  tomara  un  valor  de  los 
almacenes  que  se  quería  rehabilitar  o  crear  en  el  interior  del  Palacio.  Una 
gran  parte  del  Palacio  que  daba  al  interior  estaba  desocupado  y  no  ser- 
vía para  que  entrara  en  servicio  porque  todo  amenazaba  ruina.  Por  ello 
el  Consejo  Gubernativo  resolvió  adquirir  la  casa  contigua  al  Palacio  y 
que  pertenecía  a  la  familia  Barba-Montúfar.  Por  ello  en  la  sesión  del  día 
20  de  diciembre  de  1971  se  determinó  la  compra  de  la  casa,  contigua  al 
Palacio.  Se  dieron  las  facultades  al  Secretario  de  Temporalidades  para 
que  pudiera  adquirir  el  inmueble  que  parecía  ser  de  especial  necesidad 
para  la  apertura  de  un  pasaje  de  almacenes.  "Se  aprueba,  dice  la  sesión, 
en  vista  que  una  buena  inversión  y  que  producirá  renta  conveniente  y 
también  porque  ayudaría  a  la  realización  del  pasaje,  en  caso  de  resolver- 
lo, cuando  se  apruebe  la  remodelación  del  Palacio"  ^ 

Esta  adquisición  fue  importante,  pues  debía  dar  mayor  valor  y  sobre  to- 
do daba  facilidad  para  el  desarrollo  del  pasaje  sumamente  importante 
en  esas  circunstancias.  Si  la  adquisición  del  inmueble  vecino,  cuya  com- 
pra, como  dice  el  acta,  que  siendo  una  inversión  de  la  Curia,  daba  ma- 
yor rentabilidad  a  la  obra,  pues  se  podía  dar  entrada  a  los  almacenes  del 
fondo  y  eso  significaba  un  valor  más  para  la  obra,  una  inversión  muy 
valiosa  para  los  intereses  de  la  Curia.  Por  ello  en  febrero  de  1972  se  reali- 
zaron las  escrituras  de  compra  porque  se  había  resuelto  abrir  el  pasaje 
comercial. 

Con  ocasión  de  la  resolución  de  lanzarse  a  la  reconstrucción  del  Palacio, 
vino  una  nueva  dificultad,  pues  el  Cabildo  puso  como  condición  para  lo 

^   Sesión  del  día  20  de  diciembre  de  1971. 
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que  se  iba  a  realizar,  que  se  le  pase  la  renta  mensual  que  producía  el  Pa- 
lacio, es  decir  la  suma  apreciable  de  S/.  42.000  mensuales.  Esto,  indica 
que  en  vez  de  ayudar  a  la  reconstrucción  del  Palacio,  se  ponía  dificulta- 
des. ^ 


Esta  resolución  manifiesta  que  el  Cabildo  al  poner  sus  condiciones  one- 
rosas, y  en  vez  de  ayudar  con  un  esfuerzo  a  la  obra  del  Palacio,  mejor 
exige  una  mensualidad  que  la  Curia  tiene  que  pagar,  sin  tener  aún  entra- 
das, sino  solamente  gastos.  Esto  indica  además,  que  no  es  un  simple 
préstamo  que  hace  la  Curia  al  Cabildo  para  que  se  refaccione  el  Palacio, 
sino  que  entrega  a  la  Curia  el  trabajo  y  los  gravámenes  para  que  sufra- 
gue durante  mucho  tiempo.  Lo  más  claro  que  se  descubre  es  que,  al  em- 
pezar a  proyectar  la  obra,  la  Curia  hace  una  inversión,  no  solamente  pa- 
ra reconstruir  el  Palacio  sino  para  comprar  la  casa  adjunta  y  proyectar  el 
pasaje. 

Se  presenta  un  proyecto  de  arreglo  entre  la  Curia  y  el  Cabildo,  como  úl- 
tima medida  para  iniciar  los  trabajos:  Se  trata  de  un  convenio  como  me- 
dida previa  para  el  arreglo,  y  que  en  sus  tres  acápites  correspondientes 
se  dice: 

1.  -  "En  fín,  en  cuanto  es  bien  de  la  Fábrica  de  la  Catedral,  la  Casa  Arzo- 

bispal debe  servir  para  residencia  del  Prelado  Arquidiocesano  y  para 
el  funcionamiento  de  las  Oficinas  de  la  Curia  Metropolitana,  a  tenor 
de  lo  previsto  en  el  Art.  399  de  los  mencionados  estatutos.  Y  según  el 
mismo  artículo  la  restauración  de  la  Casa  Arzobispal  corresponde  al 
Capítulo  Metropolitano  lo  mismo  que  la  realización  de  los  gastos  ne- 
cesarios para  su  buena  conservación.  Se  explica  esta  obligación,  del 
Vble.  Cabildo  por  cuanto  el  administra,"  de  acuerdo  con  el  Arzobispo, 
los  bienes  de  la  Fábrica  de  la  Catedral. 

2.  -  El  actual  estado  de  deterioro  en  que  se  encuentra  la  Casa  Arzobispal 

y  la  conveniencia  de  contribuir  al  ornato  de  la  ciudad  de  Quito  en  su 

8   Sesión  del  día  10  de  diciembre  de  1973,  Pág.  100. 
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centro  histórico,  hacen  urgente  una  obra  de  total  restauración  en  este 
inmueble  que  es  de  propiedad  eclesiástica. 

Como  los  cuantiosos  gastos  que  va  a  exigir  esta  obra  de  restauración, 
no  pueden  ser  afrontadas  por  el  Vble.  Capítulo  Metropolitano  con- 
tando únicamente  con  los  fondos  de  la  Fábrica  de  la  Catedral.  Estos 
fondos  resultan  de  todo  insuficiente  para  una  obra  de  tanta  magnitud 
y,  por  otra  parte,  es  necesario  que  quede  asegurado  el  decoroso  ejerci- 
cio del  culto  divino  de  la  Catedral,  lo  cual  requiere  asegurar  la  conve- 
niente remuneración  de  todo  el  personal  que  interviene  en  el  ejercicio 
de  dicho  culto. 

Con  estos  antecedentes,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  Exmo.  Sr.  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  actual  Arzobispo  de  Quito,  ha  recibido  de  la  Santa 
Sede  amplias  facultades  para  enajenar  y  disponer  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  orden  de  una  reinversión  para 
asegurar  la  actividad  de  la  Iglesia,  la  Curia  Metropolitana,  representada 
por  el  Consejo  Gubernativo  de  los  bienes  Arquidiocesanos  de  Quito,  y  el 
Vble.  Capítulo  Metropolitano,  representado  por  una  comisión  especial 
de  los  Rvmos.  Capitulares,  convienen  en  celebrar  el  presente  contrato, 
que  consta  de  las  siguientes  cláusulas: 

1.  -  Se  traslada  la  propiedad  del  inmueble  denominado  'Talacio  Arzobis- 

pal" ubicado  en  la  esquina  de  las  calles  Chile  N°.  1122  y  Venezuela  de 
esta  ciudad,  de  la  Fábrica  de  la  Catedral  Metropolitana  a  la  Curia  Ar- 
zobispal. Esta  transferencia  de  dominio  se  realiza  mediante  el  presen- 
te contrato,  que  certificado  por  el  Notario  eclesiástico  e  incorporado  a 
su  Archivo,  adquiere  el  carácter  de  escritura  pública  eclesiástica. 

2.  -  Consiguientemente,  a  la  Curia  Metropolitana  corresponde,  como 

propietaria,  sufragar  todos  los  gastos  necesarios  para  la  remodela- 
ción y  la  restauración  del  "Palacio  Arzobispal"  de  Quito,  de  acuerdo 
al  proyecto  y  planos  que  serán  oportunamente  aprobados  por  las  au- 
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toridades  competentes.  Así  mismo  la  Curia  administrará  todos  los  ré- 
ditos que  produzca  el  inmueble  y  asumiendo  la  responsabilidad  de 
realizar  los  gastos  necesarios  para  la  reparación  y  buena  conserva- 
ción del  mismo;  en  consecuencia,  el  Vble.  Capítulo  queda  exonerado 
de  la  obligación  de  proveer  de  residencia  al  Prelado  y  de  local  para 
las  oficinas  de  la  administración,  obligación  que  tenía  según  el  Art. 
399  de  los  estatutos. 

3.-  Para  compensar  la  sesión  de  derechos  que  hace  el  Capítulo  a  la  Curia 
y  para  que  la  Fábrica  de  la  Catedral  no  sufra  ningún  perjuicio  econó- 
mico, la  Curia  Metropolitana  se  obliga  a  perpetuidad  a  pagar  al  Ecó- 
nomo Capitular  que  administra  los  bienes  de  la  Fábrica,  una  suma  de 
dinero  que  compensa  y  mejora  la  actividad  que  actualmente  percibe 
la  Economía  Capitular  por  el  arrendamiento  de  locales  del  Palacio 
Arzobispal.  Con  el  fin  de  evitar  el  perjuicio  que  podría  seguirse  para 
el  Vble.  Capítulo  Metropolitano  por  una  devaluación  de  la  moneda, 
se  fija  la  cantidad  que  deberá  recibir  de  la  Curia  en  el  equivalente  en 
sucres  a  Un  mil  Quinientos  Dólares  de  los  Estados  Unidos  que  se  cal- 
cularán en  cada  tiempo,  según  el  tipo  de  cambio  oficial;  este  pago  se 
entiende,  mensual,  y  se  pagará,  como  queda  expresado,  en  moneda 
ecuatoriana  ".9 

Este  contrato  fue  rechazado  de  una  manera  terca  y  dura,  no  por  el  Cabil- 
do sino  por  uno  de  los  miembros  que  se  dice  representar  al  Cabildo  y 
que  sigue  sus  indicaciones.  Se  respalda  y  se  parapeta  tras  la  primera  par- 
te del  Art.  399,  pero  desconociendo  en  la  práctica  la  segunda  parte  del 
artículo  mencionado. 

Hay  muchas  indicaciones  por  las  cuales  se  quería  justificar  una  actitud 
contra  la  realidad  de  las  cosas  y  contra  la  razón,  aduciendo  sofismas  de 


^    Documento  privado  que  se  puso  a  consideración  para  la  firma  entre  la  Curia  y  el  Cabildo 
Metropolitano.  Documentos  de  la  Secretaría  de  Temporalidades,  que  se  halla  en  el  tomo  I. 
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toda  especie:  Pues  el  dinero  necesario  para  salvar  un  monumento  histó- 
rico, en  manos  de  la  Curia  no  vale  mayor  cosa,  pero  sin  él  no  se  podía 
hacer  ninguna  reparación;  el  dinero  de  la  Curia  no  debe  producir  intere- 
ses; que  la  Curia  no  puede  hacer  una  inversión  porque  tiene  otros  idea- 
les en  el  orden  de  mejorar  las  cosas.  Pero  la  verdad  es  que  sin  dinero  na- 
da se  podía  hacer  para  salvar  el  Palacio  Arzobispal. 

El  Cabildo  es  quien  debía  realizar  la  obra,  pero  en  el  momento  oportuno 
ya  no  se  considera  que  el  dinero  es  el  que  salvará  la  obra.  El  Cabildo  na- 
da ha  puesto  sino  un  edificio  que  se  derrumba,  un  edificio  que  tenía  el 
título  de  propiedad  del  Cabildo,  pero  que  no  tenía  un  solo  centavo  para 
afrontar  los  ingentes  gastos  de  la  reconstrucción.  Pero  sí  toda  clase  de 
obstáculos  para  la  reconstrucción  de  parte  de  los  que  debían  gastar  en  su 
reconstrucción,  teniendo  presente  que  en  una  reconstrucción  se  supone 
mayores  gastos  que  en  una  primera  construcción. 

Si  se  toma  en  cuenta  la  actitud  de  quien  deja  la  obra  por  los  terribles  obs- 
táculos presentados,  no  es  posible  pensar  que  el  dejar  de  invertir  un  ca- 
pital tan  crecido,  se  prefiera  dejar  derrumbarse  el  edificio  y  quedar  sin 
base  para  recuperar  una  renta  para  la  Fábrica  de  la  Catedral.  Es  fácil  de- 
jarse estar  mirando  de  lejos  los  trabajos  emprendidos  por  tantas  y  tantas 
personas,  con  ingentes  gastos  en  vez  de  ayudar,  poner  todos  los  princi- 
pios de  la  justicia  y  la  honradez.  Es  una  actitud  muy  fácil:  Mirar  y  dejar 
que  otros  sufran  y  se  espere  la  terminación  de  la  obra  para  pedir  con  una 
serie  de  argucias  dineros  que  nunca  soñaron  tenerlo. 

Pero  estaban  conscientes  que  se  debía  trabajar,  que  no  se  podía  dejar  que 
el  edificio  se  destruyera;  era  preciso  cerrar  los  ojos  a  los  problemas  y  tra- 
bajar con  responsabilidad  y  con  valor,  venciendo  todos  los  obstáculos  y 
las  dificultades  de  personas  apasionadas. 
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4.-  OTROS  TRABAJOS  PREVIOS  Y  NECESARIOS 


Una  vez  que  se  había  resuelto  la  reconstmcción  del  Palacio  Arzobispal, 
hubo  que  recurrir  al  Centro  Histórico  para  tener  la  aprobación  necesaria. 
Para  el  Centro  Histórico  del  Municipio  indicaba  que  había  necesidad  de 
salvar  no  solo  el  Palacio  Arzobispal,  que  amenazaba  ruinas,  sino  tam- 
bién el  Hospital  San  Juan  de  Dios.  Este  último  por  parte  del  Ministerio 
de  Salud  Pública,  y  el  Palacio,  por  parte  de  la  Rvma.  Curia.  El  primero 
no  se  ha  logrado  realizar  la  reconstrucción;  seguramente  hubo  muchos 
problemas,  sobre  todo  el  económico.  Pero  el  Palacio  Arzobispal,  se  llevó 
a  cabo  a  fuerza  de  tenacidad,  de  trabajo  de  una  gran  responsabilidad. 

Según  informe  del  Sr.  Arq.  D.  René  Torres  Garrido,  no  existía  en  Quito, 
profesionales  competentes  y  con  experiencia  para  emprender  en  la  re- 
construcción del  Palacio  y  sugiere  que  lo  mejor  sería  acudir  a  expertos 
extranjeros.  Es  conveniente,  dice,  que  se  aproveche  de  la  Segunda  Reu- 
nión de  la  Comisión  Mixta  Ecuatoriana  Española.  En  esa  reunión  era  el 
Arq.  Urbanista  D.  Francisco  Pons  SoroUa  quien  podía  asesorar  y  contri- 
buir con  su  experiencia  en  todos  los  trabajos  de  la  reconstrucción  del  Pa- 
lacio. 10 

En  efecto,  este  caballero,  quien  había  sido  recomendado  por  el  Gobierno 
Español  y  por  el  Embajador  de  España  en  el  Ecuador,  Sr.  D.  Eduardo 
Ibañez  y  Ga.  de  Velasco.  11 

En  efecto,  el  Arq.  Urbanista  D.  Francisco  Pons  Sorolla,  personalmente 
durante  su  estadía  en  Quito,  recorre  las  diversas  dependencias  del  viejo 


10  Exposición  del  Dr.  René  Torres  Garrido,  Jefe  de  la  sección  Centro  Histórico  del  Municipio  de 
Quito.  Pág,  1  a  5  de  sección  3B.  de  la  documentación  del  archivo  particular. 

11  Carta  del  Embajador  D.  Eduardo  Ibañez,  al  Sr.  Cardenal  Muñoz  Vega  el  9  de  agosto  de  1973. 
Carta  del  Sr.  Arq.  Sr.  D.  Francisco  Pons  Sorolla,  del  2  de  junio  de  1973. 

Carta  del  Arq.  Sr.  D.  Francisco  Pons  Sorolla  del  día  19  de  junio  de  1973. 
Documentación  de  la  Secretaría  de  Temporalidades  en  el  Segundo  Tomo. 
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Palacio  Arzobispal,  conociendo  su  funcionalidad,  dando  indicaciones  a 
los  Ingenieros  ecuatorianos  que  debían  intervenir  en  la  reconstrucción. 
El  Ing.  Germán  San^aniego  del  C.  se  encarga  de  ir  recibiendo  las  indica- 
ciones y  las  inquietudes  que  como  experto  conocía  de  la  situación  arqui- 
tectónica de  los  edificios  del  Ecuador,  y  de  la  América  Colonial.  Nuestro 
Ingeniero  ha  ido  recibiendo  todas  las  instrucciones  del  Maestro  y  las  ha 
ido  traduciendo  en  los  planos  que  más  tarde  tendrá  que  confeccionar. 
Junto  al  Ing.  Samaniego  se  encuentra  un  joven  Arq.  el  Sr.  D.  Marco  Co- 
ral, que  con  el  Ingeniero  se  dedica  a  formular  bosquejos,  proyectos.  Mu- 
chos días  emplean  para  ir  paso  a  paso,  juntamente  con  el  Secretario  de  la 
Curia,  para  ver  las  deficiencias  y  los  logros  que  se  podían  efectuar,  mejo- 
rando, actualizando  la  base  del  Palacio  antiguo. 

Una  vez  que  el  Ingeniero  D.  Germán  Samaniego  del  Ciopo,  ha  recibido 
todas  las  instrucciones  convenientes  y  habiendo  sido  instruido  sobre  la 
forma  como  debía  efectuar  los  planos  de  la  Remodelación  y  Construc- 
ción del  Palacio,  del  Sr.  Arq.  Urbanista  D.  Francisco  Pons  Sorolla,  ya  que 
éste  profesional  tenía  que  retomar  a  España,  se  realiza  un  contrato  de 
obra  cierta  entre  el  Consejo  Gubernativo  y  el  Ing.  Samaniego,  en  el  día 
23  de  agosto  de  1973.  Firman  este  contrato  el  limo.  Sr.  D.  Angel  Hum- 
berto Jácome  M.  y  el  ya  tanta  veces  indicado,  Ing.  Samaniego. 

Luego  de  haber  trabajado  por  algún  tiempo. en  la  elaboración  de  los  di- 
versos planos,  se  conoce  que  hay  algunas  dudas  graves  y  por  ello  el  Ing. 
Samaniego  tiene  que  viajar  a  España  para  recibir  personalmente  las  indi- 
caciones convenientes,  ya  que  en  el  contrato  hay  la  cláusula  por  la  cual 
se  compromete  a  conseguir  del  Municipio  y  del  Centro  Histórico  la 
aprobación  definitiva  de  los  planos  para  el  inicio  de  los  trabajos. 

Han  pasado  ya  algunos  años  de  preparación  de  la  obra,  y  entonces  se  re- 
cibe la  aprobación  definitiva  para  la  iniciación  de  la  construcción,  de 

^2  Sesión  del  Consejo  Gubernativo,  del  30  de  marzo  de  1974. 
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parte  del  Sr.  Alcalde  de  ese  entonces,  el  Sr.  Arq.  D.  Sixto  Durán  Ballén,  el 
día  12  de  febrero  de  1975.  i3 

Entre  tanto  se  había  trabajado  un  proyecto  de  concurso  privado  para 
que  se  sentaran  las  bases  del  trabajo  del  Palacio  Arzobispal.  Se  invitó  a 
diversas  empresas  para  que  a  base  del  concurso  privado,  pudieran  pre- 
sentar sus  ofertas  de  construcción  con  las  especificaciones  necesarias  pa- 
ra la  obra,  y  sobre  todo  se  ponía  en  consideración  el  precio  y  el  tiempo 
para  los  trabajos  que  se  pretendían  realizaren  tomo  al  gran  proyecto. 

Se  hizo  una  lista  de  todas  las  empresas  que  podían  intervenir  en  el  con- 
curso, y  que  de  inmediato  se  indican: 

Sr.  Arq.  D.  Virgilio  Flores  V. 

Sr,  Ing.  D.  Jorge  Vergara 

Sres.  Ings.  José  y  Carlos  Larrea  Naranjo 

Sr.  Ing.  D.  Alonso  Tamayo  Sánchez 

Sn  Ing.  D.  Jaime  Almeida  M. 

Sr.  Ing.  D.  Germán  Samaniego  del  C.  (autor  de  lo  planos) 

Sres.  Ings.  Hnos.  Patiño 

Sres.  Ings.  Hnos.  Oleas 

Sres.  Ings.  Hnos.  Banderas 

Compañía  Mena  Atlas 

Sr.  Ing.  D.  Jorge  Alarcón 

Sr.  Arq.  D.  Marcelo  Alvear  del  Hierro 

Sr.  Arq.  D.  Leopoldo  Moreno  Loor. 

Personas  que  serán  llamadas  para  formar  la  Comisión  calificadora: 
Mons.  Juan  Larrea  Holguín 
Sr.  Ing.  D.  Julio  Mancheno  Laso 
Sr.  Ing.  D.  René  Pólit  P 
Sr.  Dr.  D.  Raúl  León  N.  i4 


Oficio  del  Alcalde  Arq.  Sixto  Durán  Ballén,  dirigida  al  Sr.  Arq.  D.  Marcelo  Alvear  del  Hierro. 
Libro  de  Documentos  del  Archivo  de  la  Secretaría  de  Temporalidades. 
Libro  de  documentos  de  la  Restauración  del  Palacio,  Pág.  33 
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Una  de  las  respuestas  fue  la  de  los  Hnos.  Larrea  Naranjo,  quienes  perso- 
nalmente se  presentaron  a  la  Secretaría  de  Temporalidades,  para  indicar 
que  ellos  se  retiraban  del  concurso,  por  las  siguientes  razones:  Porque  al 
conocer  que  la  Tesorería  de  la  Curia  contaba  con  doce  millones  de  sucres 
para  la  reconstrucción  del  Palacio,  y  que  era  la  voz  común  que  esa  era  la 
cantidad  que  debía  costar  la  obra  proyectada,  decían  los  Hnos.  Larrea 
Naranjo,  que  no  podían  aceptar  que  podía  financiarse  la  obra  con  esa 
cantidad  y  que  los  que  interesaban  en  concursar  en  la  obra,  habían  indi- 
cado que  con  esa  cantidad  podían  terminar  con  los  trabajos,  aue  era  un 
engaño,  porque  ellos  según  los  estudios  que  habían  realizado,  la  citada 
obra  costaría  más  del  doble  de  lo  que  se  decía  que  iba  a  costar;  y  que  por 
lo  mismo  en  su  calidad  de  gente  responsable  y  que  tenía  una  vieja  amis- 
tad con  el  Secretario  de  Temporalidades,  no  quería  hacerle  quedar  mal 
ante  los  superiores  y  ante  la  sociedad. 

El  Secretario  de  Temporalidades  sintió  mucho  la  separación  de  los  jóve- 
nes profesionales,  pero  sobre  todo  ya  sintió  la  amargura  de  la  falta  de 
fondos  que  iba  a  experimentar  en  adelante. 

Ante  estas  perspectivas,  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  indicó  que  ya  era 
muy  tarde  esta  información  y  que  debía  seguir  adelante,  y  que  la  Provi- 
dencia nos  sacará  de  un  problema  muy  grave  en  la  parte  económica. 

Se  realiza  el  Concurso,  y  son  las  firmas  siguientes  que  se  presentan  con 
sus  ofertas  y  con  la  consiguiente  documentación  necesaria  para  la  califi- 
cación definitiva.  Las  empresas  concursantes  son:  1.-  Planificadores 
constructores-  Placa.  Cía.  Ltda.  2  -  Compañía  Limitada  de  Ingeniería  y 
construcciones  COINC.  3.-  Constructora  Alvear  &  Asociados  Ltda. 

La  Comisión  calificadora  trabajó  en  la  selección  de  la  firma  triunfadora 
desde  el  24  de  octubre  de  1974.  Luego  de  un  examen  meticuloso  y  muy 
responsable,  la  Comisión  presentó  el  resultado  de  su  trabajo  que  fue  el 
siguiente:  la  Compañía  PLACA  tuvo  17  puntos;  la  compañía  COINC  tu- 
vo 15  puntos  y  la  Compañía  Alvear  del  Hierro  tuvo  28  puntos. 
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El  consejo  Gubernativo  por  unanimidad  declaró  triunfante  a  la  Compa- 
ñía Alvear  del  Hierro  y  Asociados. 


Después  de  proclamar  el  triunfo  de  la  Compañía  Alvear  del  Hierro,  se 
determinó  agradecer  por  escrito  a  las  otras  compañías  que  intervinieron 
en  el  concurso. 

Una  vez  que  la  Compañía  Alvear  del  Hierro  ha  triunfado  en  el  concurso, 
se  efectúa  el  contrato  correspondiente  para  la  obra  de  reconstrucción  del 
Palacio  Arzobispal.  Dicho  contrato  se  efectúa  el  día  16  de  diciembre  del 
año  de  1974.  Y  firman  por  parte  del  Consejo  Gubernativo  Mons.  Angel 
Humberto  Jácome  M.,  miembro  del  Consejo,  y  por  parte  de  la  Compañía 
triunfadora  el  Sr.  Arq.  D.  Marcelo  Alvear  del  Hierro  y  el  Ing.  D.  Raúl 
Duhalde  L.  i6 

Hay  que  anotar  que  en  el  contrato  se  declara  que  la  obra  se  efectuará  por 
Administración,  el  precio  que  costará  la  obra  de  Remodelación-Cons- 
trucción será  el  de  S/.  8'51 7.926  sucres.  Y  el  plazo  será  por  dos  años  con- 
tados desde  la  suscripción  del  contrato.  Cláusula  Sexta  del  Contrato. 

Y  el  permiso  para  la  iniciación  de  la  obra  da  el  Sr.  Alcalde  de  la  ciudad 
Sr.  Arq.  Sixto  Durán  Ballén,  el  día  22  de  febrero  de  1975. 

Y  se  firma  un  nuevo  contrato  con  la  firma  contratante  y  el  Consejo  Gu- 
bernativo para  fijar  la  fecha  de  iniciación  de  la  obra,  que  es  el  día  15  de 
marzo  de  1975.  '9 

Sesión  del  Consejo  Gubernativo  del  día  25  de  octubre  de  1974.  Pág.  198  y  199. 
Libro  de  documentos  de  la  Secretaría.  Pág.  1  a  12. 

Contrato  de  Construcción  firmado  el  día  16  de  diciembre  de  1974.  Cláusula  cuarta  sexta.  Pág.  2 

y  3. 

Oficio  del  Alcalde  a  los  constructores  del  día  12  de  febrero  de  1975.  Según  tomo  de  los  docu- 
mentos de  la  Secretaría  de  Temporalidades. 

^9  Convenio  entre  la  firma  constructora  y  Mons.  Jácome  para  la  iniciación  de  la  obra.  Tomo  I  Pág. 


14. 
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Para  que  la  obra  sea  muy  bien  realizada  se  ha  efectuado  algurios  otros 
contratos  complementarios  y  que  son  los  que  sigue: 

Contrato  con  el  Ing.  Fiscalizador,  D.  René  Pólit  P.,  firmado  el  día  15  de 
marzo  de  1975. 

Se  hizo  un  contrato  con  el  Ing.  D.  José  Chacón  Toral,  para  la  ejecución  de 
los  diseños  estructurales  de  las  obras  de  construcción  y  restauración  del 
Palacio  Arzobispal  de  Quito.  Se  firmó  este  contrato  que  a  modo  de  pro- 
yecto firmado  por  el  Profesional  y  por  el  secretario  de  Temporalidades 
Mons.  Gilberto  Tapia.  20  Este  contrato  se  efectúa  el  10  de  abril  de  1975. 

Se  efectúa  el  contrato  de  entablados  del  Palacio;  se  hace  este  contrato  el 
día  primero  de  diciembre  de  1975,  y  firma  este  contrato  el  Gerente  de  la 
empresa  Durini,  Ing.  Temístocles  Terán  R.  y  Mons.  Angel  Humberto  Já- 
come  M.  21 

Se  contrata  también  la  provisión  de  puertas  y  ventanas  con  la  firma  Ben- 
Serben  en  junio  de  1976. 22 

También  se  hizo  un  contrato  con  la  Empresa  Cimersa,  para  la  provisión 
de  chapas  y  demás  cerraduras  para  el  Palacio  Arzobispal.  Este  contrato 
se  efectuó  en  septiembre  de  1975. 23 

Se  consiguió  del  Gobierno  Nacional  la  exoneración  de  impuestos  a  los 


Contrato  con  el  Sr.  Ing.  D.  José  Chacón  Toral  y  Mons.  Tapia,  del  día  10  de  abril  de  1975.  Tomo  II. 
de  documentos  de  la  secretaría 

Contrato  con  la  empresa  Durini  para  la  provisión  de  entablados.  Tomo  II.  Documentos  de  la 
Secretaría. 

Contrato  con  la  firma  Ben-Serven  para  la  provisión  de  puertas,  ventanas  y  picaportes  del  día  22 
de  junio  de  1976. 

Contrato  con  la  empresa  Cimersa  para  la  provisión  de  cerrajería.  Tomo  II.  Documentos  de  la 
secretaría. 
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materiales  extranjeros,  sobre  todo  del  hierro  que  iba  a  emplearse  en  la 
obra.  Así  tenemos  la  comunicación  al  respecto  de  parte  del  Ministerio  de 
Finanzas  y  que  subscribe  el  Subsecretario  de  ese  Portafolio,  Eco.  Guiller- 
mo Dahik  M.  24 

Se  debe  hacer  conocer  que  el  Ing.  Sr.  D.  Marcelo  Saá  Chacón  que  desem- 
peñaba el  cargo  de  Director  de  Ferrocarriles  del  Estado  ayudó  al  traslado 
del  hierro  desde  la  estación  de  EXirán  hacia  la  Capital. 

Así  también  se  tuvo  que  hacer  un  viaje  hasta  la  fábrica  de  Cemento 
Chimborazo,  ya  que  el  representante  de  la  Cemento  Nacional  que  ofie- 
ció  proporcionar  unos  miles  de  quintales,  no  cumplió  la  oferta.  En  la  Ce- 
mento Chimborazo  teníamos  un  amigo  por  Gerente  y  nos  ofreció  pro- 
porcionar el  número  de  quintales  que  fueran  necesarios  para  la  construc- 
ción; solamente  se  tenía  que  cancelar  por  anticipado  el  precio  de  los 
quintales  que  debían  enviar  cada  semana. 

Así  mismo  se  tuvo  que  realizar  algunos  viajes  a  Ibarra  y  Cayambe  para 
conseguir  la  madera  necesaria  para  la  cubierta  y  los  tumbados  del  Pala- 
cio. Afortunadamente  las  amistades  del  Sr.  Jorge  Iturralde  nos  dieron 
posibilidad  de  celebrar  un  contrato  para  la  provisión  de  madera  de  cu- 
bierta y  tumbados.  25 

Así  mismo  el  Dr.  Iturralde  consiguió  de  la  fábrica  de  cemento  Guapán  la 
provisión  de  parte  del  cemento.  2^ 

A  su  debido  tiempo  se  efectuaron  los  contratos  para  la  luz  eléctrica,  el 
agua  potable,  los  teléfonos  y  la  guardianía.' 


■■'  Comunicación  del  Ministerio  de  Finanzas  para  exonerar  de  los  impuestos,  del  10  de  octubre  de 
1974.  Documentos.  Tomo  I. 

■5  Contrato  con  IXMACA  -  Industrias  Madereras.  Cayambe,  abril  de  1975. 

Oficio  al  Párroco  de  Cuapán  del  3  de  octubre  de  1975. 
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Una  vez  que  se  han  preparado  los  detalles,  se  ha  iniciado  la  obra  con  es- 
tusiasmo  y  gran  decisión.  Han  pasado  algunos  meses,  tal  vez  un  año  y 
más,  cuando  se  presentan  las  dificultades  muy  serias  para  prosecución 
de  la  gran  obra  que  en  verdad  ha  llamado  la  atención  de  muchos  círcu- 
los sociales  de  la  Capital. 

La  primera  dificultad  que  se  ha  presentado  es  la  actitud  negativa  de  los 
betuneros  y  de  las  cajoneras  que  por  muchos  años  han  pasado  realizan- 
do su  comercio,  tanto  en  los  arcos  del  Portal  como  en  el  amplio  corredor 
del  Portal  del  Palacio.  En  verdad  han  pasado  muchos  años  y  se  han  con- 
siderado como  dueños  de  los  locales  del  Palacio,  sin  que  para  ello  ten- 
gan ningún  derecho.  Alegan  que  la  costumbre  y  posesión  de  los  locales 
dan  opción  para  no  desalojar  los  puestos  que  ocupan  y  que  ahora  entor- 
pecen los  trabajos  que  efectúan  en  el  viejo  Palacio  Arzobispal.  27 

Pero  el  Sr.  Alcalde  ha  ofrecido  reubicarlos  en  la  plazoleta  Marín  que  se 
halla  en  franca  reconstrucción  con  la  avenida  Pichincha.  Sin  embargo, 
los  trabajos  se  prolongan  y  los  ocupantes  del  Portal  Arzobispal,  no  quie- 
ren abandonar  sus  puestos  porque  dicen  que  hace  mucho  tiempo  que 
trabajan  y  que  son  jefes  de  numerosas  familias  y  que  quedarán  sin  traba- 
jo. 

Hasta  que  al  fin  el  Sr.  Alcalde  ha  dado  su  palabra  que  se  construirán  lo- 
cales para  reubicarles  en  la  plaza  San  Martín.  28 

Luego  de  muchas  dificultades  se  ha  llegado  a  un  convenio:  El  Municipio 
procurará  terminar  los  locales  en  la  Plaza  San  Martín  y  luego  dejarán  los 
puestos,  tanto  los  betuneros  como  las  cajoneras.  En  ese  sentido  comuni- 
ca el  Sr.  Alcalde  a  la  Curia  para  que  se  realicen  con  normalidad  todos  los 
trabajos  de  la  reconstrucción.^^ 

27  Ofido  de  reclamos  del  Presidente  de  la  Asodación  Independencia  del  31  de  enero  de  1976. 

28  Publicadón  de  prensa  de  Ultimas  Noticias  del  10  de  Junio  de  1976,  reclamo  de  las  cajoneras 
2^  Oficio  del  Alcalde  Sr.  Arq.  Sixto  Durán  Bailón,  del  primero  de  diciembre  de  1975. 
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Una  vez  que  se  ha  solucionado  el  problema  con  los  betuneros  y  con  las 
cajoneras,  se  presenta  ya  la  falta  de  dinero  para  continuar  los  trabajos 
que  se  han  adelantado  mucho,  pero  que  en  realidad  no  se  ha  avanzado 
sino  una  parte  de  la  obra;  no  se  ha  llegado  ni  al  507c  de  la  reconstrucción 
y  se  han  gastado  sobre  los  once  millones.  Y  según  un  memorando  de  la 
Autoridad  del  Consejo  "Se  siente  la  angustia  de  la  falta  de  fondos  sin 
que  se  culmine  la  obra  "  ^ 

Ante  esta  angustiosa  situación  el  Exmo.  Sr.  Cardenal  se  dirige  a  una  de- 
pendencia pública  para  recabar  un  empréstito  fuerte  con  el  fin  de  poder 
seguir  y  terminar  la  obra;  pero  desafortunadamente  no  se  aceptó  la  soli- 
citud del  Prelado. 

Ante  esta  negativa  se  recurrió  a  una  Entidad  Privada  y  por  medio  de  la 
Secretaría  se  pidió  también  un  préstamo  de  una  cantidad  crecida  pero 
con  la  esperanza  de  que  se  consiguiera  el  préstamo  y  que  los  intereses 
sean  moderados.  Pero  tampoco  se  pudo  conseguir  el  préstamo  solicita- 
do. 32 

Ante  esta  situación  angustiosa  el  Consejo  Gubernativo  discutió  alguna 
fórmula  que  pudiera  dar  alguna  solución,  al  menos  transitoria  del  pro- 
blema. Luego  de  larga  discusión,  la  secretaría  indicó  que  tal  vez  se  po- 
dría realizar  un  empréstito  interno  para  financiar  la  conclusión  de  la 
obra  que  no  podía  quedar  sin  que  se  termine,  pues  de  lo  contrario  aca- 
rrearía el  frasco  la  obra  emprendida.  Dijo  que  sería  conveniente  un  prés- 
tamo de  carácter  interno,  disponiendo,  por  lo  pronto,  de  dinero  de  algu- 
nos rubros  como  el  de  Educación,  de  Dineros  de  Parroquias,  etc. 


30  Memorando  del  Arzobispado  de  Quito,  V.  4  Pág.  2. 

3^  Oficio  Petición  de!  Sr.  Cardenal  al  Director  General  del  Instituto  Ecuatoriano  de  Seguridad 
Social,  del  29  de  noviembre  de  1976,  y  respuesta  negativa  del  Director  General,  Crnel.  D.  Jaime 
Eduardo  Fazmiño  Silva,  de  abril  de  1977. 

Oficio  de  petición  a  Mons.  Cándido  Rada,  pidiéndole  el  préstamo  de  doscientos  mil  dólares 
para  seguir  la  construcción.  Fue  negada  la  petición.  Oficio  del  6  de  diciembre  de  1976. 
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Una  vez  que  se  ha  permitido  empezar  los  trabajos,  y  una  vez  que  se  han 
celebrado  todos  los  contratos  para  la  buena  y  correcta  construcción  del 
Palacio,  se  han  presentado  los  planos  de  las  tres  plantas  que  tienen  que 
edificarse;  se  ha  dado  inicio  por  la  parte  que  queda  al  fondo  del  Palacio, 
es  decir  la  parte  norte  y  oeste  del  edificio.  Se  ha  programado  que  se  efec- 
túe el  trabajo  en  esa  forma  y  se  pensó  al  principio  para  que  las  oficinas 
de  la  Curia  y  atención  al  público  se  hicieran  en  el  mismo  tramo  interior 
del  edificio  de  la  Alameda.  Se  piensa  que  el  polvo  y  las  molestias  de  la 
construcción  impedirán  la  atención  a  los  fieles  que  concurren  a  pedir  los 
servicios  en  la  administración  pastoral  de  la  Curia. 

En  los  planos  reproducidos,  se  verán  las  tres  plantas  de  la  nueva  edifica- 
ción, y  las  dos  etapas  que  se  propone  en  la  más  expedita  reconstrucción. 
Pero  hay  que  notar  que  en  el  edificio  que  se  ocupaba  anteriormente  sola- 
mente la  parte  externa  aprovechaba  el  Cabildo,  o  mejor  dicho  a  la  Fábri- 
ca de  la  Catedral,  o  sea  los  almacenes  de  la  calle  Chile  y  de  la  calle  Vene- 
zuela y  que  había  servido  para  la  recaudación  de  fondos  para  la  Fábrica 
de  la  Iglesia  Catedral,  desde  principios  del  siglo  XVIII.  Pues  la  reedifica- 
ción del  Palacio  tuvo  lugar  con  el  limo.  Sr.  D.  Sancho  Andrade  de  Figue- 
roa  por  el  año  de  1698  y  1700. 

Pero  la  parte  interior  se  había  destinado  y  ocupado  para  las  obras  de  la 
administración  diocesana,  según  las  necesidades  del  Obispado  de  Quito, 
a  saber:  La  primera  planta  y  en  la  parte  oriental  estaba  dedicada  a  salo- 
nes confiados  a  la  conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl.  La  parte  norte  de 
la  primera  planta  estaba  ocupada  por  la  imprenta  de  la  Rvma.  Curia  y 
en  la  cual  se  sacaban  los  folletos  para  la  catcquesis  y  demás  circulares 
del  Obispado.  En  la  parte  occidental  de  la  primera  planta  se  hallaban  los 
higiénicos,  tanto  públicos  como  de  los  funcionarios  de  la  Curia,  y  algu- 
nas habitaciones  que  ocupaban  el  chofer  del  Arzobispo  de  Quito.  Y  es 
necesario  explicar  que  no  servía  a  la  Fábrica  de  la  Catedral,  sino  a  las  ne- 
cesidades del  Obispado. 
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La  segunda  planta,  es  decir  la  planta  alta,  como  la  llamábamos  hasta  ha- 
ce poco  tiempo,  servía  para  la  administración  de  la  Curia  en  sus  necesi- 
dades pastorales:  En  la  parte  alta  que  daba  al  parque  de  la  Independen- 
cia estaban  las  oficinas  de  la  Curia:  Secretaría  de  Temporalidades,  Vica- 
ria General,  Secretaría  y  Despacho  del  Sr.  Arzobispo.  Junto  a  este  despa- 
cho estaba  el  archivo  transitorio  de  las  diversas  cosas  de  la  administra- 
ción: Proclamas,  dispensas  de  impedimentos,  etc.  etc. 

Luego  en  la  parte  alta  y  que  daba  a  la  calle  Venezuela  estaban  el  salón 
grande  de  recepciones  y  el  trono,  llamado  así  la  parte  elegante  del  salón 
de  recepciones  del  Sr.  Arzobispo,  y  seguido  de  una  sala  también  de  visi- 
tas y  que  formaba  un  solo  todo  con  el  salón  de  recepciones. 

En  la  parte  norte  de  esta  planta,  se  hallaba  la  Biblioteca  del  Clero,  con  su 
sala  para  el  funcionario,  que  atendía  al  servicio  de  la  biblioteca. 

En  la  parte  occidental  de  esta  planta  se  hallaba  la  Capilla  Arzobispal  y 
una  sala  grande  en  donde  se  guardaban  algunos  objetos  y  en  donde  se 
velaron  los  cadáveres  de  los  dos  últimos  Arzobispos,  Mons.  González 
Suárez  y  Mons.  Manuel  Pólit  Laso. 

Hay  que  advertir  que  toda  esta  planta  estaba  ocupada  por  el  Sr.  Arzobis- 
po con  sus  oficinas  de  servicio  pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  y 
que  el  Cabildo  y  la  Fábrica  de  la  Catedral  nada  tenían  que  ver  sobre  el 
uso  o  propiedad  de  esta  parte  del  Palacio.  Además  hay  que  considerar 
que  esta  parte  del  Palacio  estaba  destinada  a  los  servicios,  tanto  del 
Obispado,  no  solo  por  reverencia  y  testimonio  de  veneración  de  la  auto- 
ridad episcopal,  sino  que  los  obispos  ejercían  este  servicio  por  el  derecho 
propio:  Los  Obispos  desde  el  principio  de  la  erección  del  Obispado  co- 
mo en  el  decurso  de  los  distintos  prelados^  éstos  contribuyeron,  no  sola- 
mente con  la  iniciativa  de  la  formación  de  la  Fábrica  de  la  Iglesia  Cate- 
dral, sino  que  contribuyeron  pecuniariamente  para  el  levantamiento  de 
las  diversas  casas  episcopales.  ^3 

33  Colección  de  documentos  de  Obispado  de  Quito  de  1573,  Pág.  354.  Legajo  de  documentos  de  la 
época  y  que  se  halla  en  el  Archivo  Arzobispal. 
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Luego  viene  el  tercer  piso  alto,  y  en  el  cual  se  efectuaron  ciertas  adecua- 
ciones para  el  servicio  del  Arzobispado:  Una  gran  sala  junto  a  la  capilla 
arzobispal,  con  una  biblioteca  mínima  en  donde  tenía  el  estudio  tranqui- 
lo por  las  mañanas  S.  Emcia.  el  Sr.  Cardenal  de  la  Torre,  antes  de  que 
fuera  elevado  al  Cardenalato.  Luego  el  gran  salón  que  sirvió  de  archivo 
Arzobispal,  y  en  donde  se  han  conservado  los  documentos  de  la  Iglesia 
desde  su  erección  hasta  los  actuales  tiempos,  con  la  merma  lamentable 
por  el  incendio  de  las  tropas  alfaristas  del  año  de  1895.  En  este  archivo 
trabajó  con  intensidad  el  Rvmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Navas  y  luego  el  Sr. 
Alfredo  Ponce  R.  que  completó  el  ordenamiento  de  los  documentos,  y 
que  ahora,  esos  documentos  se  hallan  en  otro  lugar,  erigido  en  la  parte 
norte  de  la  remodelación  del  Palacio. 

Hay  que  aclarar  que  todos  estos  ambientes  han  sido  ocupados  por  el  ar- 
zobispado de  Quito,  tanto  en  sus  necesidades  personales  como  en  las  del 
Arzobispado  y  de  su  gobierno.  Nunca  han  sido  considerados  como  per- 
tenecientes al  Cabildo  y  a  la  Fábrica  de  la  Catedral. 

Tanto  el  Obispo  Pedro  de  la  Peña,  como  Fray  Luis  López  de  Solís  y  Fray 
Alonso  Santillán  han  aportado  con  sus  dineros  personales  para  el  ade- 
lanto de  la  Catedral,  de  su  Fábrica  y  el  Palacio  que  ahora  se  conoce  como 
Palacio  de  los  Arzobispos.  Así  mismo  el  aporte  considerable  que  el 
limo.  Sr.  D.  Alonso  de  la  Peña  y  Montenegro  hizo  en  favor  de  la  Iglesia 
Catedral  y  adelanto  de  la  ceremonias  es  de  gran  importancia  para  con  el 
Arzobispado  de  Quito.  También  el  limo.  Mons.  D.  Sancho  de  Andrade  y 
Figueroa  que  se  esmeró  porque  se  reconstruyera  el  palacio  de  los  Obis- 
pos, se  debe  considerar  como  un  aporte  muy  eficaz  en  favor  del  Palacio 
Episcopal.  Por  lo  tanto,  no  es  solo  por  reverencia  al  Prelado  que  rige  la 
Diócesis,  sino  que  tienen  derecho  para  su  estadía  y  de  sus  familiares,  y 
aún  más,  para  el  funcionamiento  de  la  oficinas  de  servicio  a  la  Diócesis. 

La  primera  Etapa  de  la  cual  se  debía  trabajar  al  principio,  comprendía  en 
la  planta  baja  un  patio  grande  empedrado  y  que  se  erguían  algunos  ár- 
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boles,  entre  los  cuales  se  hallaba,  ya  bastante  crecido,  el  árbol  de  casta- 
ñas que  Mons.  Pólit  había  plantado  y  cuyo  gemelo  se  hallaba  en  el  Semi- 
nario de  Atocha.  Nos  refiere  que  el  Prelado  quiso  implantar  en  el  Ecua- 
dor ese  árbol  que  debía  sevir  más  tarde  para  la  alimentación  de  los  cam- 
pesinos. 

Había  como  entrada  a  esta  planta  baja  un  zaguán  por  donde  entraba  úl- 
timamente el  coche  del  Sr.  Arzobispo.  Este  zaguán  era  empedrado  y  solo 
servía  para  la  entrada  del  carro  del  Prelado.  Antiguamente  servía  para 
que  los  Arzobispos  salieran  en  cabalgadura.  Para  la  conservación  de  los 
caballos  que  tiraban  el  coche  del  Prelado,  existía,  en  ese  tiempo,  la  pese- 
brera con  un  patio  para  el  servicio  de  los  vehículos  que  transportaban  a 
las  parroquias  o  a  otras  partes  a  donde  el  Prelado  quería  concurrir.  En  la 
planta  baja  había  alguna  habitación  sin  destino  concreto  y  que  se  la  utili- 
zaba como  depósitos  de  objetos  inservibles. 

En  esta  parte  del  Palacio  se  proyectó  la  formación  de  algunos  almacenes 
en  tomo  a  un  patio  en  cuyo  centro  debía  existir  una  cruz  de  piedra.  Ade- 
más se  proyectó  habitaciones  para  el  portero  y  más  necesidades  de  al- 
gún empleado  de  la  Curia  de  Quito.  Así  mismo  se  dejó  un  pequeño  pa- 
tio de  separación  entre  los  almacenes,  y  que  antes  no  habían  existido,  y 
el  servicio  del  portero.  Y  siguiendo  hacia  el  occidente  y  separado  por  pa- 
redes, estaba  un  patio  grande  que  servía  para  las  habitaciones  bajas,  de 
un  tramo  de  habitaciones  que  ocupaba  en  ese  tiempo  el  Obispo  Deán  del 
Cabildo  Metropolitano.  En  tomo  a  este  patio  que  se  convirtió  en  patio  de 
la  Pila,  se  formaron  almacenes  para  renta.  Y  para  dar  acceso  a  este  patio 
de  la  Pila,  se  abrió  un  pasadizo  entre  éste  y  el  patio  interior  que  ya  he- 
mos hablado  y  por  el  otro  lado  se  abrió  un  pasaje  para  dar  acceso  a  la  ca- 
sa adquirida  a  la  familia  Barba  Montúfar  y  que  serviría  para  el  pasaje  in- 
terior y  que  la  Curia  adquirió  con  ese  objeto,  porque  de  no  haber  éste  pa- 
saje, con  la  inversión  de  mucho  dinero,  los  patios  interiores  habrían  que- 
dado sin  servicio  y,  sobre  todo,  improductivos. 
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En  la  planta  alta  de  esta  parte  interior  y  del  norte  del  Palacio  estaban  las 
habitaciones  del  Sr.  Arzobispo,  para  vivienda  y  la  vivienda  para  los  que 
acompañan  al  Prelado.  Esta  parte  daba  acceso  al  corredor  de  planta  ad- 
yacente en  donde  vivía  el  Sr.  Obispo  Deán  del  Cabildo,  y  que  tuvo  que 
abandonar  para  la  remodelación  de  las  habitaciones  que  ocupaba  el  Pre- 
lado, y  para  el  proyecto  de  los  corredores  que  rodearan  este  patio  inte- 
rior y  que  se  proyectara  un  acceso  a  la  Sacristía  de  la  Capilla  del  Palacio. 

A  más  de  esta  segunda  planta  en  la  que  se  adecuaron  las  habitaciones 
del  Sr.  Arzobispo  y  en  parte  sobre  esas  habitaciones,  se  levantó  un  tercer 
piso,  para  que  sirviera  de  archivo  de  la  Rvma.  Curia,  y  una  parte  para 
habitaciones  para  algún  huésped  del  Arzobispo  de  Quito. 

Pues  esta  parte  nor-occidental  del  Palacio  fue  la  obra  que  emprendió  la 
Compañía  encargada  de  los  trabajos.  Esta  parte  fue  utilizada  más  tarde 
para  las  oficinas  de  la  Curia,  hasta  que  se  remodele  la  primera  planta 
que  daba  a  las  calles  Chile  y  Venezuela 

Hay  que  señalar  el  que,  tanto  para  el  paso  de  la  casa  adquirida  para  lle- 
gar al  patio  de  la  Pila,  como  para  el  paso  del  patio  de  la  Pila  a  la  parte 
que  antes  era  una  huerta,  se  tuvo  que  abrir  un  pasadizo  abovedado  para 
dar  la  comunicación  y  a  la  grada  que  se  habría  proyectado  en  uno  de  los 
almacenes  o  tiendas  de  la  calle  Venezuela  y  así  completar  el  pasaje  co- 
mercial que  beneficiaba  grandemente  a  los  intereses  de  la  Curia.  Hay 
que  advertir  también,  que  en  el  patio  de  la  cruz  debía  ser  el  parqueadero 
del  Palacio ,  pero  la  Municipalidad  no  lo  permitió  y  por  ello  se  puso  ese 
patio  interior  y  se  habilitó  un  almacén  junto  a  la  grada  de  entrada  al  pa- 
saje que  se  creó  en  vez  del  zaguán  anterior. 

Una  de  las  obras  más  delicadas  y  de  más  responsabilidad  era  la  repara- 
ción de  la  Capilla  Arzobispal.  Estaba  totalmente  destruida:  Los  cimien- 
tos y  sus  arcos  rotos  y  contenidos  con  algunos  ladrillos  o  piedras,  y  las 
paredes  amenazaban  derrumbarse.  Hubo  que  emplear  toda  la  habilidad 
para  salvar  este  monumento  de  gran  valor. 
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Se  trabajó  con  intensidad  y  con  gran  entusiasmo,  pero  se  alargó  el  tiem- 
po hasta  la  remodelación  de  la  segunda  etapa  que  consistía  en  trabajar 
sobre  el  Palacio  propiamente  dicho,  es  decir  de  la  parte  que  queda  esqui- 
nero entre  la  calle  Chile  y  la  Venezuela. 

Una  vez  que  se  había  terminado  la  primera  etapa  se  siguió  con  la  segun- 
da contando  con  alguna  modificación  en  la  estructura  primitiva:  Los  al- 
macenes fueron  reconstruidos  dotándoles  no  solo  de  comodidad  y  ele- 
gancia sino  también  con  instalación  de  agua  potable  para  poder  contar 
en  cada  almacén  con  higiénicos,  con  adecuación  de  los  locales  para  tener 
el  servicio  de  luz  y  de  teléfono.  Se  instaló  una  serie  de  ventanales  para 
poder  presentar  los  productos  vendibles  con  mejor  atracción  y  con  ma- 
yor visibilidad.  Ya  no  era  posible  seguir  en  la  forma  que  se  habían  man- 
tenido los  locales  comerciales  con  las  antiguas  y  vetustas  presentaciones. 

Se  eliminó  el  aspecto  triste  y  de  mala  presentación  del  jardín  del  medio, 
y  se  cambió  totalmente  la  disposición  del  patio  interior  cambiando  los 
vetustos  árboles  con  la  colocación  de  piedra  sellar,  la  colocación  de  una 
pila  grande  de  piedra.  Se  rehabilitó  el  claustro,  a  fin  de  que  se  vuelva  a 
tener  la  hermosa  columnata  y  los  corredores  de  la  planta  baja  que  contri- 
buyen a  la  mejor  presentación  de  un  edificio  planificado  con  gusto  y  ele- 
gancia a  principios  del  siglo  XVIII.  Se  colocaron  las  grandes  lámparas  de 
alumbrado  por  los  corredores  y  se  fueron  habilitando  todas  las  oficinas 
para  la  atención  pastoral  de  la  Arquidiócesis  y  según  la  exigencias  de  los 
actuales  tiempos. 

Para  ello  se  pudo  colocar  en  cada  oficina  el  servicio  de  agua  y  de  higiéni- 
cos que  antes  no  tenían.  Se  aumentó  el  número  de  oficinas  para  las  di- 
versas Vicarías  y  en  vez  de  la  biblioteca  que  fue  trasladada  al  Seminario 
Mayor  se  puso  la  sala  de  recepciones  del  Palacio  Arzobispal. 

Los  trabajos  siguen  adelante  y  como  debe  esperarse,  hay  sorpresas  en  el 
proceso  de  la  remodelación:  Hay  sorpresas  que  hay  que  rectificar  y  sub- 
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sanar  con  mayor  dispendio  y  con  un  tiempo  mayor  del  que  se  había  cal- 
culado. Pero  la  situación  económica  es  muy  desfavorable  para  la  Curia, 
pero  hace  todos  los  esfuerzos  económicos  para  poder  terminar  la  obra. 
Ha  tenido  que  tomar  fondos  de  seminarios,  de  depósito  de  parroquias, 
todos  los  fondos  disponibles,  pero  no  es  conveniente  detenerse,  sino  lle- 
gar a  su  terminación,  cueste  lo  que  cueste.  Se  han  empleado  más  de  dos 
años  y  los  gastos  son  crecidos,  han  pasado  ya  los  veinte  millones.  Pero 
va  adelante  con  la  seguridad  de  que  todo  esfuerzo  será  pequeño  para 
conseguir  la  meta  de  las  aspiraciones. 

Hemos  llegado  al  año  de  1978  y  ya  se  avizora  la  final  y  a  Dios  gracias  se 
han  vencido  las  dificultades  y  se  llega  a  la  terminación.  En  efecto,  en  fi- 
nales del  mes  de  septiembre  de  1978  y  la  tarde  de  día  29  de  septiembre 
se  inaugura  la  remodelación  del  Palacio  con  una  ceremonia  solemne,  en- 
tregando sendas  condecoraciones  a  los  personajes  que  se  han  destacado 
en  el  tiempo  del  trabajo:  A  los  ingenieros,  a  los  personeros  de  la  Curia  y 
a  los  trabajadores.  Es  una  tarde  de  alegría  y  de  gran  satisfacción. 

EL  CONFLICTO 

Se  ha  terminado  la  reconstrucción-remodelación  del  Palacio  Arzobispal. 
Se  han  gastado  veinte  y  nueve  millones  de  sucres,  y  en  ese  entonces  el 
dólar  americano  se  contizaba  a  veinte  y  nuéve  sucres,  por  lo  que  la  in- 
versión realizada  equivalía  a  un  valor  de  un  millón  de  dólares.  Pero  no 
es  tan  solo  el  valor  empleado  para  la  reconstrucción-remodelación  sino 
sobre  todo,  los  trabajos  realizados  en  ese  entonces  por  parte  de  la  Secre- 
taría de  Temporalidades,  y  por  la  escasez  del  dinero  necesario.  Se  había 
agotado  la  reserva  realizada  en  un  período  del  trabajo,  por  el  cambio  del 
sistema  agrícola,  al  sistema  de  capitalización  y  de  cambio  de  fuentes  de 
producción,  como  la  construcción  de  edificios,  para  poder  con  sus  rentas 
sostener  los  ingentes  gastos  que  en  una  economía  moderna  suponían. 

Además,  la  Curia  tenía  que  realizar  grandes  proyectos  para  la  adecuada 
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realización  de  su  apostolado  pastoral.  Por  otra  parte,  no  era  un  dinero 
superfluo  que  se  podía  o  no  hacerlo  producir  conforme  a  las  necesidades 
modernas  de  la  pastoral.  Iba  cambiando  tanto  la  situación  de  la  Iglesia 
Ecuatoriana,  que  los  párrocos  no  podían  contar  en  adelante  con  las  li- 
mosnas y  ayuda  de  los  fieles.  Los  Párrocos  iban  a  quedar  a  merced  de 
una  vida  de  gran  estrechez. 

La  curia  necesitaba  financiar  sus  obras  con  gran  perspectiva  para  el  futu- 
ro. No  solo  había  agotado  sus  reservas,  sino  que  había  necesidad  de  con- 
tar con  capitales  crecidos  que  superaban  los  cálculos  realizados  al  princi- 
pio, y  por  ello  vino  la  malversación  de  fondos  y  en  la  práctica  el  aprove- 
chamiento de  dineros  que  se  empleaban  en  el  sostenimiento  de  otros 
grupos  humanos:  Los  Seminaristas,  los  dineros  de  las  parroquias. 

Se  tenía  que  gastar  hasta  los  mismos  capitales,  porque  los  intereses  y  de- 
más ahorros  no  alcanzaban.  El  gasto  de  los  capitales  de  producción  es  el 
desastre  en  toda  economía,  es  el  camino  para  el  desastre  de  una  institu- 
ción. El  gastar  los  capitales  es  la  peor  política  económica  bien  ordenada. 

Todas  las  puertas  se  habían  cerrado,  tanto  del  Gobierno  como  de  institu- 
ciones particulares.  Pero  lo  más  asombroso  fue  la  obra  negativa  del  Ca- 
bildo de  la  Catedral  de  Quito,  que  en  vez  de  ayudar  encontró  la  Curia  la 
mayor  de  las  incomprensiones.  En  vez  de  ayudar  material  y  moralmente 
se  encontró  con  una  actitud  completamente  negativa. 

Durante  los  cuatro  años  que  duró  el  trabajo,  se  tuvo  que  entregar  al  Ca- 
bildo cuarenta  y  dos  mil  sucres  mensuales  que  recibía  por  los  arrenda- 
mientos de  los  almacenes  y  que  dejaban  de  producir  durante  la  remode- 
lación y  construcción.  Al  principio  hubo  un  silencio  calculado  del  Cabil- 
do catedralicio,  hasta  cuando  se  terminó  la  reconstrucción,  para  luego  en 
el  decurso  de  la  obra  reiniciar  un  reclamo  completamente  injusto  e  ino- 
portuno. La  Curia  habría  podido  dejar  caer  el  Palacio  Arzobispal  y  tras 
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ladarse  a  uno  de  los  edificios  que  tenía  en  la  Alameda  y  dejar  que  el  Pa- 
lacio se  destruya  y  entonces  el  Cabildo  no  habría  tenido  las  entradas  por 
concepto  de  arrendamientos  y  todo  se  habría  terminado. 

Pero  la  Curia,  en  un  gesto  de  caballerosidad,  de  amplia  nobleza,  desechó 
todo  interés  particular  y  en  consideración  que  el  Palacio  era  un  recuerdo 
histórico,  que  constituía  un  monumento  valioso  y  que  debía  reconstruir- 
se por  amor  a  la  historia  de  la  Iglesia,  dejó  todo,  y  ante  una  actitud  nega- 
tiva resolvió  trabajar  y  se  determinó  gastar  lo  que  fuera  conveniente, 
aunque  no  pudo  calcular,  ni  de  una  manera  aproximada,  el  total  de  gas- 
tos, porque  en  una  reconstrucción  se  hallaba  sorpresas  que  no  se  pudie- 
ron prever  y  en  general  la  reconstrucción  tiene  un  valor  mayor  que  de 
una  construcción  nueva. 

Tenemos  el  ejemplo  elocuente  del  Hospital  de  la  Caridad  y  que  al  princi- 
pio estaba  en  la  misma  situación  que  el  Palacio  Arzobispal,  los  dos  edifi- 
cios debían  ser  reconstruidos  de  una  manera  urgente;  pero  para  la  re- 
construcción del  Hospital  no  hubo  la  institución  que  pudiera  afrontar  el 
trabajo,  no  se  contó  con  el  hombre  que  arrimara  el  hombro  y  se  sacrifica- 
ra en  una  obra  que  requería  un  temple  de  acero  y  de  gran  entereza. 

Mientras  se  edificaba,  se  presentaron  todos  los  argumentos  para  desco- 
nocer los  gasto  de  la  reconstrucción,  como:  El  Cabildo  desconocía  lo  que 
la  Curia  realizaba,  que  el  Cabildo  no  había  dado  el  permiso  para  esa 
obra,  que  se  efectuaba  en  propiedad  ajena,  y  por  lo  mismo  las  construc- 
ciones nuevas  debían  quedar  para  el  dueño  de  la  propiedad.  Luego  se 
acudió  a  argumentos  de  otro  orden  y  para  los  que  rechazaban  la  verdad, 
es  un  argumento  muy  socorrido  como  el  que  se  dice  que  la  Curia  y  el 
Cabildo  son  de  orden  eclesiástico  y  por  lo  mismo  no  se  puede  hablar  de 
pago  de  gastos;  que  la  Curia  no  es  una  enfidad  negociante  o  de  lucro  y 
por  lo  mismo  no  es  preciso  que  se  cobre  el  dinero  invertido  en  tan  gran- 
de obra. 
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El  gran  argumento  para  que  la  Curia  se  abstenga  de  cobrar  el  dinero  em- 
pleado es  el  Art.  N°.  399  de  los  estatutos  de  la  Consueta,  que  dice  que  la 
propiedad  del  Palacio  Arzobispal,  es  del  Cabildo.  Hasta  esta  parte  admi- 
te el  Cabildo  esta  disposición;  pero  se  respaldan  en  este  artículo  sin  sa- 
ber de  donde  y  de  qué  fuente  se  basa  esta  propiedad.  Y  luego  de  recono- 
cer la  propiedad  del  Palacio,  no  acepta  el  cumplimiento  de  la  segunda 
parte  del  artículo. 

Pero  precisamente  no  admiten  lo  que  le  corresponde  como  obligación. 
Este  artículo  establece  derechos  y  obligaciones.  Admiten  los  derechos 
pero  rechazan  las  obligaciones,  que  no  son  de  mera  cortesía  sino  que  se 
fundan  en  principios  reales  de  una  obligación  tan  antigua  o  más  antigua 
que  la  misma  propiedad  el  Palacio.  Obligación  que  ya  hemos  señalado 
en  anteriores  consideraciones. 

Y  para  basar  la  afirmación  de  que  no  tiene  la  obligación  de  pagar  la  In- 
versión, el  Cabildo  presenta  los  siguientes  argumentos: 

1.  -  "Que  el  deterioro  del  Palacio  fue  debido  al  largo  uso  del  mismo  por 

parte  de  la  Curia  y  que  por  lo  mismo  no  se  lo  puede  obligar  al  Cabil- 
do costear  su  reparación." 

2.  -  "Que  como  argumento  coadyuvante  se  puede  alegar  que  nunca  el 

Cabildo  ha  recibido  nada  por  reparación  del  Palacio." 

3.  -  "Que  es  el  Cabildo  que  ha  dado  a  la  Curia  sus  mejores  miembros  pa- 

ra la  administración  diocesana."  ^ 

Como  se  puede  entender,  estos  argumentos  se  hallan  en  contra  de  la  se- 
gunda parte  del  Artículo  que  tanto  sostiene  el  Cabildo.  En  una  palabra, 
admiten  la  primera  parte  del  artículo  y  niegan  la  segunda  del  mismo. 

Libro  de  sesiones  del  Cabildo,  del  día  8  de  noviembre  de  1978.  Pág.  124  - 126 
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Por  otra  parte  no  se  ha  sabido  que  el  Cabildo  nombre  los  funcionarios  de 
la  administración  de  la  Curia,  y  que  sean  éstos  los  más  competentes. 

Pero  el  Cabildo,  en  su  afán  por  no  pagar  el  dinero  invertido  en  la  recons- 
trucción del  Palacio,  pide  al  Sr.  Ing.  Pólit  el  avalúo  del  Palacio  antes  de  la 
reconstrucción,  parece  que  con  la  finalidad  de  privar  a  la  Curia  su  dere- 
cho. Pero  el  resultado  es  desastroso  para  el  Cabildo,  porque,  el  Ing.  PóUt 
da  el  precio  del  Palacio  antes  de  la  reconstrucción,  que  es  nada  menos 
que  de  treinta  y  dos  millones  ciento  veinte  y  seis  mil  sucres. 

Ahora  bien,  si  se  trata  de  estas  cantidades  se  debe  concluir  de  una  mane- 
ra lógica  que  el  Palacio  por  el  trabajo  realizado  y  por  el  dinero  invertido 
ha  superado  con  cincuenta  y  dos  millones  seiscientos  cincuenta  y  seis 
sucres.  Es  decir  que  la  reconstrucción  le  dio  un  mayor  valor  del  precio 
estipulado  en  el  avalúo  realizado  por  un  técnico.  En  consecuencia,  lo 
que  debía  concluirse  es  que  la  Curia  gastó  más  de  lo  que  costaba  el  Pala- 
cio y  por  lo  mismo  tenía  derecho  a  la  propiedad  del  Palacio  y  con  un  sal- 
do a  favor  de  la  Curia,  que  debía  satisfacerse  después. 

Propongamos  solamente  los  gastos  de  la  inversión  y  tenemos  que  la  pro- 
piedad alcanza  a  la  suma  de  treinta  y  dos  millones  ciento  veinte  y  seis 
sucres  y  los  gastos  de  la  inversión  llegan  a  la  misma  cantidad,  y  por  lo 
mismo  había  equivalencia  de  precios,  por  lo  que  se  pagaba  la  inversión 
o  se  negaba  sin  razón. 

Otra  de  las  actuaciones  del  Cabildo  parece  que  no  estaba  de  acuerdo  con 
las  normas  de  la  rectitud,  pues  para  solucionar  una  situación  económica, 
no  se  podía  poner  a  consideración  o  a  votación  de  una  colectividad  so- 
bre asuntos  de  orden  económico,  pues  la  votación  de  personas  interesa- 
das no  se  puede  admitir  como  criterio  de  sana  moralidad,  siempre  es  vo- 
to de  una  corporación  interesada  por  sus  intereses  económicos. 

Libro  de  sesiones  del  Cabildo  del  año  de  1978,  dia  18  de  noviembre. 
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En  una  de  las  sesiones,  uno  de  los  miembros  del  Cabildo  se  permitió 
emitir  su  voto  en  contra  del  pago  de  los  dineros  de  inversión  por  dos  ra- 
zones: Daba  su  voto  en  contra  porque  no  le  convenía  al  Cabildo  pagar 
los  dineros  de  la  Inversión,  y  segundo  porque  en  su  administración  hu- 
bo una  pieza  de  madera  de  monte  de  tres  metros  de  longitud  y  dos  de 
ancho  y  que  había  desaparecido  ese  madero,  la  Curia  debía  pagar  la  re- 
modelación. 

Este  Sr.  Canónigo,  luego  después,  talvez  pensando  mejor  en  su  posición 
dio  su  voto  por  escrito  y  que  consta  en  el  libro  de  documentos  de  la  Se- 
cretaría, y  dice:  'Tor  otra  parte  el  trabajo  largo  y  dispendioso  de  la  renr.o- 
delación  se  debe  a  graves  y  múltiples  reformas  que  ha  tenido  el  edificio 
para  volverlo  a  su  primitivo  estado.  ¿A  quien  se  puede  imputar  esto?  a 
nadie  más  que  al  que  ocupaba  para  su  mejor  ser\'icio;  luego  quien  lo 
ocupaba  debe  en  conciencia,  señalar  un  cómputo  aunque  sea  aproxima- 
do de  lo  que  significa  en  dinero,  y  esto  rebajarlo  del  monto  total;  por  otra 
parte  se  ha  retirado  del  edificio  cuánto  material  inservible  para  la  remo- 
delación como  hierro  y  verjas  y  el  pxDrtón  elegante  que  había  para  subir 
al  segundo  piso,-  y  hoy  vale  tanto  el  hierro  labrado;  además  han  sobrado 
miles  de  tejas  en  buen  estado.  Todo  este  material  se  debía  haber  vendido 
¿y  a  cuánto  ascendió  su  valor?  Luego  todo  esto  hay  que  rebajarlo  para  el 
Cabildo  del  dinero  que  éste  debe  a  la  Curia  que  bondadosamente  le  ha 
prestado.  Todo  esto  aún,  en  conciencia  y  justicia  no  se  ha  hecho  y  solo  se 
ha  señalado  un  falso  supuesto  de  29  millones  como  deuda  del  Cabildo  a 
la  Curia..." 


En  esta  exposición  el  Sr.  Canónigo,  manifiesta  que  ignora  que  no  sola- 
mente existen  derechos  sino  también  obligaciones  de  parte  del  Cabildo  y 
que  están  señalados  en  el  Art.  399.  Por  otra  parte  hay  un  desconocimien- 
to total  de  los  gastos  y  de  la  administración  de  la  remodelación  y  que 
constan  en  el  libro  de  documentos  de  la  Secretaría  de  Temporalidades.  Y 
por  fin  hay  que  recordar  que  no  se  trate  de  un  bondadoso  préstamo  de 
la  Curia  al  Cabildo. 
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No  se  trata  de  un  préstamo  sino  de  una  auténtica  y  real  inversión  de  di- 
neros. Para  aclarar  todo  esto,  es  preciso  saber  en  qué  consiste  un  présta- 
mo: "Préstamo  es  la  operación  financiera  por  la  cual  un  banco  u  otra  ins- 
titución similar  que  proporciona  dinero,  mediante  la  garantía  o  no,  en 
forma  inmediata  o  con  la  apertura  de  una  cuenta  de  crédito.  El  prestata- 
rio se  obliga  a  devolver  el  importe  del  préstamo  en  la  fecha  convenida  y 
a  satisfacer  los  intereses  de  las  cantidades  que  haya  utilizado,  para  el 
tiempo  de  utilización  de  cada  una,  pudiendo  entregar  al  prestamista 
fondos  que  se  deducen  del  importe  total  del  préstamo."^^ 

Ante  la  realidad  de  los  hechos  se  encontró  la  fórmula  de  llamar  présta- 
mo o  empréstito  del  dinero  de  la  remodelación  pero  no  puede  admitirse 
que  sea  préstamo  por  la  misma  definición  de  lo  que  es  un  préstamo  y  lo 
que  es  la  inversión.  El  Cabildo  ha  mirado  tranquilo  que  la  Curia  haya 
invertido  sus  capitales  y  haya  trabajado  intensamente  para  lograr  un  co- 
metido noble;  pero  el  Cabildo  no  solo  ha  presentado  reclamos,  o  sea  ha 
obstaculizado  el  trabajo. 

Ante  esta  nueva  argucia  debemos  saber  lo  que  es  una  inversión:  "Es  el 
empleo  productivo  de  bienes  económicos,  que  da  como  resultado  una 
magnitud  de  estos  mayor  de  la  empleada."  ^'^ 

Ahora  bien  hay  una  cantidad  de  circunstancias  en  las  cuales  se  repite 
que  los  gastos  de  la  Curia  han  sido  una  auténtica  y  genuina  inversión. 
Se  prueba  esta  afirmación: 

1.-  La  condición  expresada  por  el  Secretario  de  Temporalidades  fue  que 
el  empleo  de  los  dineros  de  la  Curia  se  hace  en  forma  de  inversión. 


Definición  de  préstamo  o  empréstito  dado  por  el  Diccionario  castellano  de  la  Enciclo(>edia 
Salvat.  Pág.  2725. 

Definición  del  Diccionario  Castellano,  Ed.  Salvat.  Pág.  1825. 
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2.  -  El  Sr.  Cardenal  lo  indica  claramente  cuando  dice:  "El  otro  camino  era 

el  de  emplear  los  fondos  de  la  Curia  en  plan  de  Inversión" .^^ 

El  Sr.  Arzobispo  añade:  "Dadas  las  condiciones  de  deterioro  que  se 
hallaba  el  Palacio  Arzobispal,  era  impostergable  la  remodelación;  pe- 
ro dado  el  ingente  costo  que  preveía,  el  Cabildo  estaba  en  la  absoluta 
incapacidad  de  afrontarla  y  para  la  misma  Curia,  constituyó  una  de 
las  obras  de  mayor  audacia  de  la  administración  presente../'  ^ 

3.  -  Mons.  Alberto  Luna  Tobar,  Auxiliar  de  Quito,  por  ser  encargado  de 

arreglar  el  problema  dice:  "  El  Arzobispado  ha  gastado  33  millones 
que  debe  recuperar  porque  lo  ha  hecho  en  forma  de  inversión,  no  de 
préstamo  por  eso  desiste  de  aceptar  el  pago  en  joyas  de  la  Catedral." 

39 

4.  -  Uno  de  los  miembros  del  Cabildo  que  estaba  empeñado  en  descono- 

cer el  pago,  reconoce  que  es  una  inversión,  cuando  expresa:  "En  una 
inversión  dijo,  no  se  trata  de  obtener  los  intereses  de  inmediato  sino 
que  se  deja  al  futuro". 

5  -  Otro  canónigo  expresa:  "Toda  inversión  es  productiva."  ^'^ 

6  -  Otro  ilustre  canónigo  y  Prelado  añade:  "Es  un  hecho  que  la  Curia  ha 

invertido  33  millones,  no  parece  justo  que  habiendo  hecho  una  inver- 
sión no  tenga  los  intereses.  "'^ 

7.-  Un  canónigo  de  la  institución  que  se  afana  por  no  pagar  lo  invertido 
declara:  "La  Curia  ha  empleado  sus  fondos  en  la  remodelación  del 
Palacio,  con  una  inversión  reproductiva,  con  una  inversión  supe- 
rior..." 43 

^  Libro  de  Sesiones  del  Cabildo  de  Quito,  del  día  18  de  diciembre  de  1978. 
3^  Libro  de  Sesiones  del  día  18  de  diciembre  de  1978,  Pág.  195. 

Libro  de  Sesiones  del  día  18  de  diciembre  de  1978,  Pág.  196. 
4^  Libro  de  Sesiones  del  día  18  de  diciembre  de  1978,  Pág.  196. 
^  Libro  de  Sesiones  del  día  18  de  diciembre  de  1978,  Pág.  197. 
^3  Libro  de  Sesiones  del  día  18  de  diciembre  de  1978,  Pág.  197. 
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8.  -  El  Sr.  Cardenal  añade:  "Que  habla  como  Arzobispo  de  Quito  y  por  lo 

mismo  atendiendo  los  intereses  de  la  Curia  y  del  Cabildo.  La  Curia 
ha  hecho  una  inversión  de  treinta  y  tres  millones  y  el  producto  de  to- 
do el  Palacio  es  de  S/.  210.000  mensuales  que  correspondería  a  una 
inversión  de  veinte  y  un  millones  de  sucres.  Si  el  Cabildo  toma  la  ad- 
ministración de  todos  los  almacenes  exteriores  que  es  la  parte  de  ma- 
yor rendimiento,  que  le  quedaría  de  provecho  a  la  Curia  por  tan 
cuantiosa  inversión  7^4 

9.  -  Luego  se  indica  que  el  Sr.  Cardenal  no  puede  condonar  los  intereses 

del  capital  gastado,  que  constituye  una  inversión  que  ha  hecho  subir 
en  quinientos  millones  el  valor  del  Palacio,  subida  que  beneficia  solo 
al  propietario  del  Palacio. 

10.  - Se  añade:  "La  Curia  toma  el  resto  de  los  almacenes  y  con  sus  rentas 
solo  obtiene  el  interés  de  los  quince  millones  de  los  29  invertidos  en 
la  reconstrucción,  o  sea  el  1%  de  la  inversión  del  capital." 

Así  ha  llegado  el  año  de  1979,  y  no  se  ha  arreglado  aún  el  diferendo.  El 
Sr.  Cardenal  convoca  a  una  sesión  extraordinaria  el  día  22  de  enero  de 
1979,  y  deja  constancia  sobre  algunos  puntos  importantes,  para  que  ten- 
gan en  cuenta  en  la  solución  definitiva  del  diferendo: 

Dice:  "1.-  No  hay  que  tocar  el  punto  de  la  propiedad  del  Palacio,  porque 
esto  nos  divide." 

"Que  la  Curia  toma  la  administración  de  un  sector  de  la  parte  rentable 
de  la  misma  que  obtiene  los  intereses  de  solo  catorce  de  los  veinte  y  nue- 
ve millones  invertidos  en  la  remodelación; 

"Que  la  Curia  ha  invertido  sus  capitales  en  la  remodelación  del  Palacio, 
no  como  préstamo  al  Cabildo,  sino  como  una  inversión." 

44  Libro  de  Sesiones  del  día  1 8  de  diciembre  de  1978,  Pág.  197  y  198. 

45  Ubro  de  Sesiones  del  día  18  de  diciembre  de  1978,  Pág.  198. 

4**  Sesión  del  Consejo  Gubernativo  del  día  22  de  enero  de  1979,  Pág.  165. 
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En  las  disposiciones  del  Sr.  Canienal  Arzobispo  de  Quito  el  asunto  es 
muy  claro  y  terminante,  pues  ha  declarado  en  la  siguiente  forma:  "... 
porque  quiere  dejar  finiquitando,  antes  de  su  viaje  a  la  ciudad  de  Pue- 
bla, el  convenio  entre  la  Curia  y  el  Cabildo  sobre  la  participación  de  las 
dos  entidades  en  los  réditos  del  Palacio  Arzobispal."  El  irse  contra  estas 
disposiciones  sería  atentatorio  contra  la  voluntad  del  Prelado  y  contra  la 
justicia  de  los  arreglos  que  ha  reflexionado  el  indicado  Sr.  Arzobispo. 

A  base  de  este  documento  se  ha  hecho  varias  sesiones  y  muchas  reflexio- 
nes, y  como  ha  habido  presión  de  parte  del  Cabildo  para  cambiar  la  vo- 
luntad del  Prelado,  para  la  justicia  y  realidad  de  los  hechos,  se  suscribió 
un  convenio  que  debía  durar  diez  años  renovables  para  otro  período. 

Las  cosas  se  han  tratado  claramente  y  los  mismos  Sres.  Canónigos  tienen 
conocimiento  de  todo  y  es  preciso  transcribir  en  esta  parte  el  criterio 
emitido  por  ellos: 

1.  -  Uno  de  los  Canónigos  tiene  que  expresarse  a  medias  pero  con  ver- 

dad: "...  cree  que  la  inversión  hecha  por  la  Curia  en  la  remodelación 
del  Palacio  no  ha  de  tener  un  sentido  comercial  sino  de  mejoramiento 
de  servicios  y  de  dignidad  pastoral..."  Se  responde,  que  el  favorecido 
puede  imponer  criterios  y  condiciones  para  rehuir  el  problema. 

2.  -  Otro  Canónigo  reflexiona  en  la  siguiente  forma:  "El  Cabildo  tuvo  ple- 

no conocimiento  de  la  remodelación  del  Palacio,  y  por  lo  mismo  al 
aceptar  la  remodelación  acepta  las  consecuencias."  Es  decir  que  tenía 
que  aceptar  como  beneficiario  las  consecuencias  económicas  y  mora- 
les. 

3.  -  El  dinero  no  es  algo  estático,  ni  improductivo  sino  operante  y  rediti- 

cio. ¿Por  qué  el  dinero  de  la  Curia  ha  de  ser  improductivo? 

Ante  la  imposibilidad  del  Cabildo  de  reconstruir  el  Palacio  por  falta  de 
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fondos,  la  Curia  le  ha  remodelado.  ¿No  tiene  la  Curia  derecho  de  reco- 
brar su  dinero?  Precisamente  porque  el  Cabildo  no  pudo  pagar  la  inver- 
sión, se  está  discutiendo  el  convenio.  El  Prelado  tiene  la  obligación  de  vi- 
gilar los  dineros  de  la  Curia  y  de  hacerlos  producir  para  sus  finalidades 
específicas.  El  Cabildo  recobrando  la  tercera  parte  de  los  réditos  del  Pa- 
lacio, obtiene,  no  los  S/.  40.000  que  recibía  antes,  sino  los  S/.  60.000,  f>or 
esto  aparece  más  que  justa,  generosa  la  resolución  del  Sr.  Cardenal. 

Otro  señor  Canónigo  expresa:  "El  Cabildo  reconoce  haber  invertido  por 
parte  de  la  Curia,  exclusivamente  la  cantidad  de  veinte  y  nueve  millones 
en  la  restauración  perfectamente  lograda  en  este  inmueble." 

Otro  Canónigo  dice:  "...  que  dejó  por  escrito  el  voto,  indica:  "No  puede 
otra  cosa  si  no  cancelar  a  la.  R\Tna.  Curia  lo  que  en  justicia  y  equidad  le 
corresponde."  ^ 

La  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Rvma.  Curia  quien  financió  la 
obra,  y  que  tuvo  que  afrontar  todos  los  problemas  económicos,  que  tra- 
bajó sin  descanso  por  espacio  de  cuatro  años,  con  marcada  serenidad, 
expone  lo  que  sigue: 

Según  los  estatutos  que  rige  la  vida  y  el  funcionamiento  del  Vble.  Cabil- 
do MetrofX)Utano,  se  establece  de  una  manera  gradual  y  clara  las  diver- 
sas obligaciones  del  Cabildo  respecto  al  Palacio  Arzobispal,  a  saber: 
Conservar,  embellecer  y  restaurar  el  Palacio  Arzobispal. 

Pero  sería  muy  largo  el  exponer  todos  los  argumentos  que  al  respecto 
existen  en  la  Consueta  del  año  de  1905  y  del  año  de  1954. 


Libro  de  sesiones  del  Cabildo  del  12  de  mareo  de  1979,  Pág.  207 
^  Libro  de  sesiones  de  Consejo,  del  7  de  febrero  de  1979.  Pág.  206-207. 
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Se  remite  al  paciente  lector  a  leer  los  artículos  N^.  86,  a)  Pág.  45.  Art.  133 
a).  El  Canon  1523-3o.  Pág.  56.  Cánones  1517-1528.  Y  Art.  399.  Pág.  144. 49. 


CONCLUSION: 

Después  de  esta  larga  consideración  solo  hay  que  ratificar 
que  los  dineros  de  la  Curia  empleados  en  la  reconstrucción- 
remodelación  del  Palacio,  se  hicieron  en  forma  de  inver- 
sión. Eso  lo  dice  el  Sr.  Cardenal,  eso  lo  dice  la  más  rudi- 
mentaria consideración  de  los  que  trabajan  por  dar  a  otras 
personas  lo  que  ésas  no  pudieron  o  no  quisieron  hacer. 

Que  el  convenio  se  realizó  por  una  presión  dura,  tenaz  y 
sistemática  de  alguno  de  los  miembros  del  Cabildo  que  sin 
razón  ha  defendido  una  actitud  injusta. 

Se  ha  realizado  un  convenio  renovable,  pero  las  generacio- 
nes venideras  podrán  descubrir  la  verdad  y  cuando  las  pa- 
siones se  hayan  aquietado  y  haya  llegado  la  tranquilidad 
se  pueda  mirar  con  imparciaUdad  quién  o  quiénes  tienen  la 
razón. 


'^9  Libro  de  sesiones  del  Consejo,  día  12  de  marzo  de  1979.  Pág.  209. 
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Nombramientos 

OCTUBRE 

03    Al  M.  Rvdo.  R  Ricardo  Chamorro,  O.  de  M.,  miembro  del  Consejo 
de  Presbiterio. 

03    Al  Rvdo.  R  Ernesto  Echeverría,  OFM.,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio. 

03    Al  Rvdo.  P.  Gerardo  Geovanny  Freiré  Torres,  Vicario  Parroquial 
de  la  Concepción. 

03  Al  Rvdo.  P.  Gerardo  Geovanny  Freiré  Torres,  Vicerrector  y  Direc- 
tor Espiritual  del  Seminario  Menor  "San  Luis". 

04  Al  Rvdo.  P.  Marco  Ramiro  Delgado,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Merced  del  Valle. 

04    Al  Rvdo.  P.  Francisco  Fabris  Talpo,  Copárroco  de  la  Madre  del  Re- 
dentor de  Carapungo. 

04    Al  Rvdo.  P.  Femando  Barrionuevo,  Administrador  Parroquial  y 
Síndico  de  Uyumbicho. 

04    Al  Rvdo.  P.  José  Leonardi,  CSJ.,  Párroco  de  la  Magdalena. 

04    Al  Rvdo.  P.  Cruz  Elias  Bravo,  CSJ.,  Vicario  Parroquial  de  la  Mag- 
dalena. 
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05    Al  Rvdo.  P.  Leonardo  Espinosa,  C.M.,  Vicario  Parroquial  de  la  Me- 
dalla Milagrosa. 

12    Al  Rvdo.  P.  Sergio  Vicente  Gutiérrez  Arias,  Párroco  y  Síndico  de 
Píntag. 

12    Al  Rvdo.  P.  Sergio  Vicente  Gutiérrez  Arias,  Director  de  la  Escuela 
Católica  "San  Jerónimo"  de  Píntag. 

12    Al  Rvdo.  P.  Juan  Abril,  C.  S  S.  R.,  Vicario  Parroquial  de  Ntra.  Sra. 
del  Perpetuo  Socorro. 

12    Al  Rvdo.  P.  Sixto  Guanín,  C.  S  S.  R.,  Vicario  Parroquial  de  Ntra. 
Sra.  del  Perpetuo  Socorro. 

17    Al  Rvdo.  P.  Carlos  Mario  Moyano  Riofrío,  OFM.,  Párroco  de  Ntra. 
Sra.  deGuápulo. 

17    Al  Rvdo.  P.  Luis  Emilio  Bastidas  Villacís,  OFM.,  Párroco  de  San 
Diego. 

17  Al  Rvdo.  P.  Gonzalo  Troya  Pérez,  OFM.,  Vicario  Parroquial  de  San 

Diego. 

18  Al  Rvdo.  P.  Jorge  Armijos,  OFM.,  Juez  del  Tribunal  Arquidiocesa- 
no  de  Primera  Instancia  para  la  Causas  Matrimoniales. 

18    Al  Dr.  Pablo  Espinosa,  Juez  del  Tribunal  Arquidiocesano  para  las 
Causas  Matrimoniales. 

NOVIEMBRE 

04    Al  Rvdo.  P.  José  Alonso  Carvajal  Guerrero,  Copárroco  de  Santa 
Cruz  de  Monjas. 

07  Al  Rvdo.  P.  Guido  Edmundo  Bass  Ayala,  Párroco  y  Síndico  de 
Santa  María  del  Camino. 

08  Al  Rvdo.  P.  Gregorio  Yang  Tae  Hyun,  Vicario  Parroquial  de  San 
Andrés  Kim  de  Turubamba. 
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ORDENACIONES 


SEPTIEMBRE 

24  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Sergio  Vi- 
cente Gutiérrez  Arias  Diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  la 
Catedral  Metropolitana. 

OCTUBRE 

13  En  la  Capilla  del  Centro  de  Formación  Mercedaria  "Francisco  de 
Jesús  Bolaños"  de  Parcayacu,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaco- 
nado  a  los  señores  Agustín  Antonio  Alcázar  Rivera,  Fausto  Moi- 
sés Erazo  Egas  y  Xavier  Santiago  Vaca  Molina,  religiosos  profesos 
de  la  Orden  Mercedaria. 

22  En  la  Catedral  Metropolitana,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Z.,  Arzobispo  de  Quito,  Confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbi- 
terado al  Rvdo.  Sr.  Guido  Edmundo  Bass  Ayala,  Diácono  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito. 

29  En  la  iglesia  parroquial  de  San  Antonio  María  Claret  de  la  de  la 
Argelia,  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  señor  Patricio 
Vásquez  Alcázar,  religioso  profeso  de  la  Congregación  de  Clare- 
tianos. 

DECRETOS 

AGOSTO 

30  Decreto  de  erección  de  la  Casa  "Madre  de  la  Santa  Esperanza"  de 
la  Congregación  de  la  Pasión,  destinada  a  Noviciado,  en  Conoco- 
to. 
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SEPTIEMBRE 

29  Decreto  de  Excardinación  del  Presbítero  Roger  Jamin. 
OCTUBRE 

14  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación  de 
Hermanas  de  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  en  la  ciudad  de  Quito. 

18  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  eclesiática  de  San  Lucas  Evan- 
gelista. 

24  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación  de 
Dominicas  Regulares  de  Santa  Catalina  de  Sena,  destinada  a  Pos- 
tulantado  y  actividades  pastorales,  en  la  Parroquia  "Madre  del 
Redentor  de  Carapungo". 

24  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  Ntra.  Sra.  de  la  Cari- 
dad del  Buen  Pastor,  destinada  al  Juniorado,  en  la  ciudad  de  Qui- 
to. 

24  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  Ntra.  Sra.  de  la  Cari- 
dad del  Buen  Pastor  en  la  ciudad  de  Quito,  destinada  a  obras  so- 
ciales. 

30  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  eclesiástica  "Jesús  de  las 
Bienaventuranzas"  de  Tababela. 

NOVIEMBRE 

04  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  eclesiástica  "Santa  María  del 
Camino". 
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DECRETO 

De  Erección  de  la  Parroquia  Esclesiastica  de 
San  Lucas  Evangelista 


Antonio  J.  González  Z., 
Por  la  Grada  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito, 

Considerando: 

1.  -  Que  las  urbanizaciones  Carcelén  Libre,  Corazón  de  Jesús,  Mas  todon- 

tes,  29  de  Julio  y  Josefina  han  experimentado  un  notable  crecimiento 
demográfico.  De  tal  manera  que  se  hace  necesario  proveerles  de  un 
cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  -  Que  dichas  urbanizaciones  cuentan  con  iglesia  y  casa  parroquial  pro- 

pias, donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar  el 
culto  religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  so- 
cial, bajo  la  dirección  del  párroco;  y 

3.  -  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 

moradores  de  dichas  urbanizaciones  si  no  es  mediante  la  erección  de 
ima  nueva  parroquia  eclesiástica.Oído  el  parecer  favorable  del  Con- 
sejo de  Presbiterio,  consultados  el  Decano  de  la  Zona  pastoral  Quito 
Norte  y  el  Párroco  de  la  "Reina  del  Mundo"  de  Carcelén,  y  en  uso  de 
las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2,  del 
Código  de  Derecho  Canónico, 

Erigimos  y  Constituimos  en  Parroquia  Eclesiástica  las  Urbanizaciones 
Carcelén  Libre,  Corazón  de  Jesús,  Mastodontes,  29  de  Julio  y  Josefina. 

El  Patrono  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  de  San  Lucas  Evan- 
gelista, el  cual  será  al  mismo  tiempo  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  San  Lucas  Evangelista 
serán  los  siguientes: 
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Al  Noreste:      La  quebrada  Carcelén; 

Al  Oriente:      La  parroquia  de  Pomasqui,  por  la  quebrada  Santo  Do- 
mingo; y 

Al  Sun  La  parroquia  "Reina  del  Mundo"  de  Carcelén,  en  la  ur- 

banización Banco  de  la  Vivienda  y  el  barrio  Ponciano. 

La  Iglesia  de  San  Lucas  Evangelista  será  tenida  en  adelante  como  Parro- 
quial y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas 
que  el  Derecho  da  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  San  Lucas  Evangelista  deberá  ser  una  comu- 
nidad de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  angustias  y  es- 
peranzas de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  participación  y 
misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de  celebrar  la  litur- 
gia, de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar  la  inculturación 
de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  movimientos  apostólicos  y,  a  tra- 
vés de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo  N°.  58). 

El  Párroco  de  San  Lucas  Evangelita  coordinará  sus  actividades  pastora- 
les con  el  Equipo  Sacerdotal  "Quito  Norte"  y  con  la  Zona  pastoral  del 
mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  Erigida  y  Constituida  la  Nueva  Parroquia  Eclesiástica 
de  San  Lucas  Evangelista  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erec- 
ción sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  la  parroquia 
"Reina  del  Mundo"  de  Carcelén. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  18  días  del  mes  se  Octubre 
del  año  del  Señor  de  1994,  Fiesta  de  San  Lucas  Evangelista. 

t  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

Arzobispo  de  Quito  Canciller 
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DECRETO 

De  Erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica 
"Jesús  de  las  Bienaventuranzas"  de  Tababela. 

Antonio ).  González  Z., 
Por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Quito, 

Considerando: 

1.  -    Que  la  Cuasi  -  Parroquia  de  Tababela  necesita  un  cuidado  pastoral 

más  esmerado  y  permanente; 

2.  -    Que  la  Cuasi  -  Parroquia  de  Tababela  cuenta  con  una  iglesia  y  una 

casa  propia,  donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  ce- 
lebrar el  culto  religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pas- 
toral y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco;  y 

3.  -    Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 

moradores  de  Tababela  si  no  es  mediante  su  erección  en  parroquia 
eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el  Rv- 
do.  Padre  Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  Nuestra  Señora  del  Quinche  y 
Párroco  de  Yaruquí,  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según 
el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  del  Derecho  Canónico. 

Erigimos  y  Constituimos  en  Parroquia  Eclesiástica  la  Cuasi  -Parroquia 
de  Tababela,  integrada  por  la  Parroquia  Civildel  mismo  nombre  más 
el  Barrio  Oyambarillo,desmembrado  en  la  parte  de  la  Parroquia  Ecle- 
siástica de  San  Loreiizo  de  Yaruquí. 

El  Patrono  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Jesús  de  las  Biena- 
venturanzas, quien  será  al  mismo  tiempo  el  Titular  de  la  Iglesia  parro- 
quial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  "Jesús  de  las  Bienaven- 
turanzas", de  Tababela  serán  los  siguientes: 

Por  el  Norte:    Con  la  parroquia  de  Guayllabamba,  por  el  río  Uravia; 
Por  el  Sur:       Con  la  parroquia  de  Pifo,  por  el  río  Guambi; 
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Por  el  Este:  Con  la  parroquia  de  Yaruquí,  por  la  quebrada  Santa  Ro- 
sa, el  camino  en  dirección  al  barrio  la  Joya,  el  camino  a 
Oyambarillo  hasta  la  línea  férrea  Quito  -  Ibarra,  la  que- 
brada de  Fabré,  la  calle  19  de  Marzo  hasta  Yacupamba, 
la  quebrada  de  Faccha,  y  siguiendo  la  línea  férrea  hasta 
el  río  Guambi:  y 

Por  el  Oeste:  Con  las  parroquias  de  Calderón  y  Puembo,  por  el  río 
Guayllabamba  y  el  río  Guambi. 

La  Iglesia  de  "Jesús  de  las  Bienaventuranzas"  será  tenida  en  adelante  co- 
mo Parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerro- 
gativas que  el  Derecho  da  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá 
fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parro- 
quiales. Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  "Jesús  de  las  Bienaventuranzas"  deberá  ser 
una  comunidad  de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  an- 
gustias y  esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  parti- 
cipación y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de  cele- 
brar la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar  la  in-, 
culturación  de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  movimientos  apostó- 
licos y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo  N-.  58). 

El  párroco  de  "Jesús  de  las  Bienaventuranzas"  de  Tababela  coordinará 
sus  actividades  pastorales  con  el  Equipo  Sacerdotal  Nuestra  Señora  del 
Quinche  y  con  la  Zona  Pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica 
"Jesús  de  las  Bienaventuranzas"  de  Tababela  y  ordenamos  que  el  pre- 
sente Decreto  de  erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia 
y  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Yaruquí. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  30  días  del  mes  de  octubre 
del  año  del  Señor  de  1994. 

t  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

Arzobispo  dé  Quito  Canciller 
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DECRETO 

De  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 

"Santa  María  del  Camino" 

Antonio  J.  González  Z., 
Por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito, 

Considerando: 

1.  -    Que  los  barrios  Chiriboga,  Guarumales  y  Palmeras,  pertenecientes 

a  la  parroquia  San  Antonio  de  Padua  de  la  Ibarra,  y  los  barrios  EL 
Girón,  EL  tránsito.  La  Libertad,  Buenaventura,  San  Juan,  La  Victo- 
ria, La  Dolorosa,  23  de  Mayo,  Matovelle,  El  Prado  y  Camilo  Ponce, 
pertenecientes  a  la  parroquia  de  Chillogallo,  han  experimentado  un 
notable  crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesa- 
rio proveerles  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  -    Que  dichos  barrios  cuentan  en  El  Girón  con  iglesia  y  casa  parro- 

quial propias,  donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para 
celebrar  el  culto  religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter 
pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  del  cura  párroco;  y 

3.  -    Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 

moradores  de  dichos  barrios  si  no  es  mediante  la  erección  de  una 
nueva  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultados  los  Rv- 
dos.  Padres  Párrocos  de  San  Antonio  de  Padua  de  la  Ibarra  y  de  Chillo- 
gallo,  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  515, 
párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico, 

Erigimos  y  constituimos  en  parroquia  eclesiástica  los  barrios  Chiribo- 
ga, Guarumales  y  Palmeras,  desmembrándolos  de  la  Parroquia  San 


965 


Boletín  Eclesiástico 

Antonio  de  Padua  de  La  Ibarra,  y  los  barrios  El  Girón,  El  Tránsito,  La 
Libertad,Buenaventura,  San  Juan,  La  Victoria,  La  Dolorosa,23  de  Ma- 
yo,Matovelle,  El  Prado  y  Camilo  Ponce,desmembrándolos  de  la  Parro- 
quia de  Chillogallo. 

La  Patrona  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Santa  María  del  Ca- 
mino, la  cual  será,  al  mismo  tiempo,  la  Titular  de  la  Iglesia  parroquial. 

La  Iglesia  de  Santa  María  del  Camino  será  tenida  en  adelante  como  Pa- 
rroquial y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas 
que  el  Derecho  da  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  eclesiástica  de  Santa  María  del  Camino  deberá  ser  una  co- 
munidad de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  angustias  y 
esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  participación  y 
misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de  celebrar  la  litur- 
gia, de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar  la  inculturación 
de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  movimientos  apostólicos  y,  a  tra- 
vés de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo  N-.  58). 

El  Párroco  de  Santa  María  del  Camino  coordinará  sus  actividades  pasto- 
rales con  el  Equipo  sacerdotal  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  pastoral  del 
mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  Nueva  Parroquia  Eclesiástica 
de  "Santa  María  del  Camino"  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de 
erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  las  parro- 
quias de  San  Antonio  de  Padua  de  la  Ibarra  y  de  Chillogallo. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  4  días  del  mes  de  noviem- 
bre del  año  del  Señor  de  1994. 

t  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

Arzobispo  de  Quito  Canciller 
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EN  EL  ECUADOR 


Mons.  Bernardino  Echeverría,  tercer  Cardenal  ecuatoriano 


Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz  es 
creado  cardenal  el  26  de  noviembre 
de  1994,  cuando  hace  pocos  días  ha 
cumplido  82  años  de  edad.  Por  tanto, 
no  es  Cardenal  elector;  pero  Su  San- 
tidad el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  queri- 
do reconocer  en  Mons.  Echeverría 
los  grandes  méritos  de  su  labor  pas- 
toral de  veinte  años  de  Obispo  de 
Ambato  desde  1949  hasta  1969,  de 
veinte  años  de  Arzobispo  Metropolita- 
no de  Guayaquil,  desde  1969  hasta  el 
8  de  diciembre  de  1989.  En  estos  últi- 
mos cuatro  años  ha  desempeñado  el 
cargo  de  Administrador  Apostólico  de 
Ibarra.  Fue,  durante  muchos  años. 
Secretario  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  llegó  a  de- 
sempeñar el  cargo  de  Presidente  de 


la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na. 

Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz  es 
el  tercer  Cardenal  ecuatoriano:  el  ori- 
mero  fue  el  Cardenal  Carlos  María  de 
la  Torre,  creado  en  1952;  el  segundo 
fue  el  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega, 
creado  en  1969,  quien  falleció  el  3  de 
junio  de  1994.  A  ios  cinco  meses  de 
fallecido  el  segundo  Cardenal,  es 
creado  el  tercero  y  el  Ecuador  vuelve 
a  estar  representado  en  el  Colegio 
Cardenalicio. 

Presentamos  al  Cardenal  Bernardino 
Echeverría  Ruiz  nuestra  cordial  felici- 
tación. 


Falleció  el  P.  Fray  Julio  Herrera  Carrillo,  O.F.M. 


El  lunes  31  de  octubre  de  1994  entre- 
gó su  alma  al  Creador  el  que  en  vida 
fue  el  Rdo.  P.  Fray  Julio  Herrera  Ca- 
rrillo, O.F.M.,  de  la  Orden  de  Frailes 
Menores. 

El  R.P.  Julio  Herrera,  O.F.M.  nació  el 
28  de  agosto  de  1917,  por  tanto  mu- 
rió a  la  edad  de  77  años. 
El  R.P.  Fr.  Julio  Herrera  de  la  Orden 
de  Frailes  Menores  desempeñó  el  ofi- 


cio pastoral  de  párroco  sea  del  San- 
tuario de  Guápulo,  sea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Mariana  de  Jesús  de  la 
Floresta,  en  la  Arquidiócesis  de  Qui- 
to. 

Presentamos  a  la  Orden  de  frailes 
Menores  una  sentida  condolencia  y 
oramos  a  Dios,  a  fin  de  que  le  conce- 
da el  descanso  eterno  a  quien  fue  un 
fiel  servidor  del  pueblo  de  Dios  en  es- 
ta Arquidiócesis  de  Ouito. 
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Se  celebró  el  Ríobamba  IV  Congreso  Nacional 
de  Educación  Católica. 


Organizado  por  la  Confederación  Na- 
cional de  Etablecimientos  de  Educa- 
ción Católica  (CONFEDEC)  se  cele- 
bró en  Riobamba,  del  7  al  11  de  no- 
viembre de  1994  el  IV  Congreso  Na- 
cional de  Educación  Católica  del 
Ecuador.  El  lema  de  este  IV  Congre- 
so Nacional  de  Educación  Católica  es 
el  siguiente;  "El  Ecuador  que  hace 
educación  católica  en  Ecuador". 

La  inauguración  de  este  Congreso  se 
realizó  en  lunes  7  de  noviembre  por 
la  tarde  con  dos  actos  llevados  a  ca- 
bo en  la  ciudad  de  Riobamba:  a  las 
18h00  se  celebró  una  Misa  inaugural 
en  la  Catedral  de  Riobamba,  presidi- 
da por  Mons.  Víctor  Corral,  Obispo  de 
Riobamba,  quien  en  la  homilía  se  refi- 
rió a  la  importancia  de  la  educación 
católica.  Luego  se  llevó  a  cabo  la  se- 
sión inaugural  en  el  Teatro  Riobamba 
de  la  Brigada  Blindada  "Galápagos". 
En  esta  sesión  inaugural  estuvo  pre- 
sente el  nuevo  Cardenal  ecuatoriano, 
Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz, 
quien  dirigió  un  mensaje  a  los  congre- 
sistas. Mons.  José  Mario  Ruiz  N., 
Presidente  de  la  Conferencia  Episco- 
pal, pronunció  un  discurso  doctrinal 
de  importancia  y  actualidad.  Estuvie- 
ron presentes  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito,  Mons. 
Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo  de 
Guayaquil,  el  Alcalde  de  Riobamba, 
el  P.  Jorge  Ugaíde,  S.D.B.,  Presiden- 
te de  la  CONFEDEC  y  todos  los  con- 
gresistas procedentes  de  las  Federa- 

968 


clones  provinciales  del  Ecuador,  que 
llenaron  el  gran  salón  de  la  Brigada 
"Galápagos". 

Los  temas  que  se  trataron  en  el  Con- 
greso fueron  los  siguientes:  "Nuevo 
perfil  de  la  Educación  Católica",  "La 
organización  y  Administración  Institu- 
cional católica  en  clave  de  calidad  to- 
tal", "Perfil  de  Educador  Católico"  y 
"Ser  Maestro  Hoy".  En  la  V  sesión  se 
expusieron  experiencias  educativas 
significativas  como  "Educación  y  Polí- 
tica", "Pastoral  Educativa",  "Niños  de 
la  calle",  "Proyectos  Comunitarios", 
"Educación  intercultural  bilingüe", 
"Carreras  cortas",  "Educación  a  dis- 
tancia" y  "Reforma  curricular".  En  la 
VI  y  última  Sesión  se  recogieron  las 
conclusiones  de  los  grupos  de  trabajo 
y  se  elaboraron  las  "Guías  y  Declara- 
ciones". 

El  viernes  1 1  de  noviembre  concluyó 
el  IV  Congreso  de  Educación  Católica 
con  una  sesión  plenaria  en  la  que  se 
conocieron  las  conclusiones  y  se  le- 
yeron las  Declaraciones,  los  Acuer- 
dos y  Resoluciones.  A  las  11h30  se 
celebró  la  Eucaristía  de  clausura. 


Asamblea  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


Desde  el  lunes  21  hasta  el  jueves  24 
de  noviembre  de  1994,  se  realizó  en 
Betania  de  el  Colegio,  la  asamblea 
plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana.  En  la  sesión  inaugural 
de  la  asamblea,  el  lunes  21  de  no- 
viembre, participó  el  Señor  Nuncio 
Apostólico,  Mons.  Francisco  Canalini, 
quien  dio  su  mensaje  a  los  Obispos 
del  Ecuador.  En  esta  asamblea  ple- 
naria, la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana estudió  la  Ley  de  libertad, 
educativa  de  las  familias  del  Ecuador, 
reflexionó  sobre  la  manera  práctica 
de  aplicarla  en  nuestra  Patria.  Se  vio 
la  necesidad  de  establecer  en  la  Con- 
ferencia Episcopal  un  organismo  es- 
pecial que  se  encargará  de  la  aplica- 


ción de  la  Ley  en  el  Ecuador.  Este  or- 
ganismo se  denominará  "Consejo  Na- 
cional de  Educación  religiosa"  y  fun- 
cionará en  el  Departamento  de  pasto- 
ral de  la  Educación,  cuyo  responsable 
es  Ivions.  Juan  Larrea  Holguín,  Arzo- 
bispo de  Guayaquil.  En  cada  diócesis 
deberá  funcionar  la  Vicaría  episcopal 
de  educación.  Estos  organismos  co- 
menzarán haciendo  un  inventario  de 
los  establecimientos  educacionales 
en  los  cuales  se  deberá  aplicar  la 
Ley;  harán  también  un  inventario  de 
los  posibles  docentes  de  religión;  ela- 
borará los  planes  y  programas  y  se 
preocuparán  de  la  capacitación  de  los 
docentes.  Se  espera  aplicar  la  ley  de 
manera  progresiva. 


Bodas  de  oro  sacerdotales  de  Mons.  Julio  Parise. 


El  8  de  diciembre  de  1994  se  celebra- 
ron en  Tena  las  Bodas  de  oro  sacer- 
dotales y  el  20-  aniversario  de  la  or- 
denación episcopal  de  Mons.  Julio 
Parise,  Obispo  Vicario  Apostólico  del 
Mapo.  En  efecto  Mons.  Julio  Parise 
recibió  la  ordenación  sacerdotal,  den- 
tro de  la  Congregación  de  Josefinos 
de  Murialdo,  el  15  de  agosto  de  1944, 
hace  cincuenta  años,  y  recibió  la  or- 
denación episcopal,  en  la  Catedral  de 
Tena,  el  8  de  diciembre  de  1974,  ha- 
ce exactamente  veinte  años.  Mons. 
Parise  ha  trabajado  largo  tiempo  co- 
mo misionero  en  el  Oriente  ecuatoria- 
no y  desde  hace  veinte  años  es  Obis- 
po Vicario  Apostólico  del  Ñapo,  pues 


sucedió  a  Mons.  Maximiliano  Spiller. 
En  este  año  a  Mons.  Parise  la  Santa 
Sede  le  ha  dado  la  ayuda  de  un  Obis- 
po Coadjutor,  que  es  Mons.  Paolo 
Mietto,  quien  recibió  la  ordenación 
episcopal  en  Roma,  el  22  de  octubre 
de  1994  y  en  este  mes  de  noviembre 
de  1994  tomó  posesión  canónica  de 
su  cargo  de  Obispo  Coadjutor  del  Vi- 
cariato Apostólico  del  Ñapo. 

Felicitamos  cordialmente  a  Mons.  Ju- 
lio Parise  en  estos  aniversarios  de  su 
ordenación  sacerdotal  y  episcopal  y 
auguramos  a  Mons.  Mietto  los  mejo- 
res éxitos  en  su  servicio  pastoral  a  las 
Misiones  del  Oriente  ecuatoriano. 
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EN  EL  MUNDO 

Beatificación  del  P.  Hurtado  de  Chile 


El  domingo  16  de  octubre  de  1994,  el 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  celebran- 
do solemnemente  la  Eucaristía  en  la 
Plaza  de  San  Pedro,  a  las  diez  de  la 
mañana,  beatificó  a  cinco  siervos  de 
Dios,  entre  ellos  al  latinoamericano  P. 
Alberto  Hurtado  Cruchanga  de  la 
Compañía  de  Jesús. 
El  P.  Hurtado  es  un  Jesuíta  chileno 
que  fundó  el  movimiento  cristiano 
"Hogar  de  Cristo". 

Concluyó  IX  Asamblea  General 
del  Sínodo  de  los  Obispos 

La  IX  asamblea  general  ordinaria  del 
Sínodo  de  los  Obispos,  que  trató  so- 
bre "La  vida  consagrada  y  su  misión 
en  la  Iglesia  y  en  el  mundo"  concluyó 
el  sábado  29  de  octubre  de  1994  con 
una  solemne  concelebración  en  la 
Basílica  vaticana,  que  fue  presidida 

Nueva  Revista  para  el  Clero 

La  congregación  para  el  Clero  ha  ve- 
nido preparando  la  publicación  de  la 
revista  "Sacrum  Ministerium"  dedica- 
da especialmente  a  los  sacerdotes 
que  se  dedican  al  servicio  pastoral  en 
favor  del  pueblo  de  Dios. 
La  revista  comenzó  a  editarse  desde 
el  mes  de  noviembre  de  1994. 
La  revista  está  estructurada  en  cuatro 
partes:  la  primera,  artículos  referen- 
tes al  sagrado  ministerio;  la  segunda. 


Participaron  en  esta  ceremonia  de 
beatificación  unas  setenta  mil  perso- 
nas. Siete  mil  procedían  de  Chile. 
Acudió  a  Roma,  para  representar  a 
ese  país  el  Presidente  de  la  nación 
Eduardo  Freí  Ruiz-Tagle  con  su 
esposa,  el  Presidente  del  Senado  y  el 
Embajador  de  Chile  ante  la  Santa  Se- 
de. Estuvo  también  el  episcopado 
chileno,  que  acudió  a  Roma  para  la 
visita  "ad  limina". 


por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II.  Los  padres  sinodales  votaron  las 
proposiciones  que  presentaron  al  Su- 
mo Pontífice  y  aprobaron  el  Mensaje 
que  dirigieron  a  la  Iglesia  al  término 
de  sus  labores. 


presentación  de  experiencias  positi- 
vas de  formación  permanente  a  nivel 
diocesano  o  interdiocesano;  la  terce- 
ra, actividad  más  significativa  de  la 
Congregación  para  el  Clero;  y  cuar- 
ta, noticiario  bibliográfico. 

Esta  revista  se  propone  prestar  una 
ayuda  a  los  Ordinarios,  a  los  presbí- 
teros y  a  cada  clérigo  en  los  ámbitos 
formativos  del  ministerio  pastoral. 


Ordinaria 
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Se  anuncia  Tercer  Retiro  Mundial  para  Sacerdotes 


Evangelización  2.000  ha  anunciado  la 
realización  del  Tercer  Retiro  Mundial 
para  sacerdotes  en  Roma  desde  el 
viernes  10  hasta  el  martes  14  de  no- 
viembre de  1995.  El  tema  central  del 
retiro  será  el  siguiente:  "Llamados  a 
ser  UNO,  para  que  el  mundo  crea" 
(Jn  17,  21). 

Este  tema  se  desarrollará  en  los  si- 
guientes subtemas:  "La  unidad  de 
Dios"  con  conferencias  sobre  "Tres 
en  Uno":  El  Misterio  de  Dios",  "Mu- 
chos hechos  Uno": 


El  Misterio  de  la  Salvación: 

"La  Unidad  de  la  Iglesia"  con  confe- 
rencias sobre  "La  Iglesia:  Comunión 
en  Cristo";  "La  iglesia:  Nacida  del  Es- 
píritu", "María:  Madre  del  Cuerpo  de 
Cristo,  la  Iglesia". 

Otros  temas  son  los  siguientes:  "Re- 
conciliación: El  Ministerio  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia",  "Creando  la  civilización 
del  amor"  y  "Llamados  a  ser  uno,  pa- 
ra que  el  muño  crea". 


Miembros  del  Consejo  de  la  Secretaría  del  Sínodo  de  los  Obispos 


EL  28  de  octubre  de  1994,  al  comien- 
zo de  la  congregación  general  del  Sí- 
nodo de  los  Obispos  celebrada  aquel 
día,  el  secretario  general  del  Sínodo 
de  los  Obispos,  Mons.  Jan  P.  Schot- 
te,  c.i.c.m.,  comunicó  el  nombramien- 
to de  los  tres  miembros  designados 
por  el  Santo  Padre  para  el  consejo  de 
la  Secretaría  general.  Son  los  si- 
guientes: Cardenal  Eduardo  Martínez 
Somalo,  S.B  Michel  Sabbah,  patriarca 
de  Jerusalén  de  los  latinos  y  Mons. 
Stanislaw  Nowak,  arzobispo  de  Czes- 
tochowa  (Polonia).  Fueron  elegidos 
por  los  padres  sinodales  para  dicho 
Consejo:  Por  Africa,  el  Cardenal  Pau- 
los Tzadua  (Etiopía),  Mons.  Gabriel 
Gonsum  Ganaka  (Nigeria)  y  Mons. 
Kevin  Dowling,  c.ss.r.(Sudáfrica);  por 
América,  Mons.  Luciano  Mendes  de 


Almeida,  s.j. (Brasil),  Cardenal  Joseph 
Louis  Bernardin  (EE.UU.),  Mons.  Os- 
car Andrés  Rodríguez  Madariaga, 
s.d.b  (Honduras);  por  Asia-Oceanía, 
Mons.  Orlando  B.  Quevedo,  o.m.i.  (Fi- 
lipinas), Cardenal  Edward  Bede 
Clancy  (Australia)  y  Mons.  Armando 
Trindade  (Pakistán);  por  Europa,  Car- 
denal Carlos  María  Martini,  s.j.  (Italia), 
Cardenal  Godfried  Danneeis  (Bélgi- 
ca), y  Cardenal  Joachim  Meisner 
(Alemania). 
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Apéndice 

Sexto  Congreso  Nacional  Mariano 
DE  LA  Iglesia  Ecuatoriana 

Loja,  20  a  25  de  Agosto  de  1994 

Conclusiones 

(Conclusiones  solemnemente  proclamadas  en  la  sesión  de 
clausura  del  VI  Congreso  Nacional  Mariano,  en  la  Catedral 
de  Loja,  el  25  de  Agosto  de  1994.) 

Introducción 

Los  participantes  en  el  Sexto  Congreso  Nacional  Mariano,  realizado  en 
ciudad  de  Loja  -obispos,  sacerdotes,  religiosas,  religiosos  y  laicos-  damos 
gracias  a  la  Divina  Providencia  y  nos  regocijamos  íntimamente  por  el 
éxito  logrado  en  este  Congreso,  para  mayor  gloria  de  Dios  y  de  su  ben- 
dita Madre,  la  Virgen  María,  en  su  advocación  de  El  Cisne. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  11,  en  su  afectuoso  y  expresivo  Mensaje  dirigi- 
do al  Sexto  Congreso  Mariano,  anhelaba  que  éste  «tiene  que  significar  un 
nuevo  paso  en  el  camino  de  vuestra  fe»^;  y  auguraba  que,  «por  medio  de  este 
Congreso,  ¡a  devoción  a  Nuestra  Señora  recibirá  un  nuevo  impulso,  favorecien- 
do así  en  los  fieles  una  formación  aistiana  más  intensa,  una  participación  más 
activa  en  la  vida  litúrgica  y  caritativa  de  la  Iglesia,  y  una  mayor  colaboración  en 
los  diferentes  apostolados». 

No  dudamos  en  afirmar  que  estos  deseos  del  Santo  Padre  se  han  cum- 
plido con  creces  en  el  Sexto  Congreso  Nacional  Mariano,  que  se  ha  sus- 
tentado en  dos  grandes  líneas,  profundamente  conectadas  entre  sí:  una 
línea  bíblico-teológica  o  doctrinal  {«formación  aistiana  más  intensa»)  y 

^    Juan  Pablo  II,  Mensaje  al  Sexto  Congreso  Nacional  Mariano,  24  de  junio  de  1994.  (A  menos  que  se 
indique  otra  cosa,  todas  las  citas  entre  comillas  y  en  cursiva  corresponde  a  este  Mensaje.) 
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una  línea  pastoral  («partiápación  en  la  vida  de  la  iglesia  y  colaboración  en 
los  apostolados»).  Dos  líneas  que  se  han  articulado  -en  continuidad  con 
la  tradición  eclesial  de  nuestro  continente-  «tomando  a  María  como  mode- 
b  de  evangelizadora  de  hs  pueblos  de  América»,  según  quedó  expresado 
en  el  lema  identificador  del  sexto  congreso:  "María-Madre,  Evangeliza- 
dora de  Nuestra  Cultura". 

«Ella  [María],  con  su  maternal  ternura  y  majestuosa  belleza,  parece  susurrar- 
les amorosamente  (a  los  hijos  del  Ecuador)  las  palabras  que  pronunció  en  Cana 
de  Galilea:  "Haced  lo  que  él  (Cristo)  os  diga"  (}n  2, 5)».  Palabras  que  fueron 
otro  de  los  lemas  de  este  Congreso;  y  que  Juan  Pablo  II  también  ha  co- 
mentado en  su  Mensaje. 

Habiendo  llegado  el  término  del  Sexto  Congreso  Nacional  Mariano, 
agradecemos  a  todos  cuantos  lo  hicieron  posible,  con  la  gracia  de  Cristo 
y  la  súplica  de  su  Madre.  En  primer  lugar,  al  mismo  Sumo  Pontífice,  dig- 
namente representado  en  la  persona  de  su  Legado  extraordinario,  S.E.  el 
Cardenal  Nicolás  de  Jesús  López  Rodríguez,  Arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo y  Presidente  del  CELAM:  através  de  él  se  hizo  claramente  per- 
ceptible la  unidad  entre  la  Sede  de  Pedro  y  nuestras  Iglesias  particulares; 
y  su  presencia  dinámica  e  iluminadora  fue  altamente  dignificante  para 
nuestro  Congreso.  Agradecemos  a  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
a  sus  dignatarios  y  al  elevado  número  de  señores  obispos,  que  nos  esti- 
mularon con  su  asistencia  constante,  fraternal  y  enriquecedora;  a  la  Aca- 
demia Nacional  Mariana  del  Ecuador,  cuyo  acompañamiento  fue  im- 
prescindible durante  la  preparación  y  desarrollo  del  Congreso.  Agrade- 
cemos a  los  distinguidos  expositores  y  oradores;  a  las  autoridades  civi- 
les, militares  y  policiales;  a  las  señoritas  guías,  con  su  elegancia  y  donai- 
re; a  las  numerosas  y  activas  delegaciones-  de  Iglesia,  pro\'enientes  de  la 
provincia  de  Loja  y  de  todas  las  regiones  del  Ecuador;  al  gran  pueblo 
creyente  y  mariano,  presente  sobre  todo  en  los  pobres,  los  indígenas,  las 
mujeres  y  los  niños,  este  pueblo  que  colaboró,  espiritual  y  materialmente 
para  este  Congreso  y  que  nos  ha  evangelizado  permanentemente.  Agra- 
decemos a  los  medios  de  comunicación  social. 
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De  manera  particular,  agradecemos  y  felicitamos  fraternalmente  a  la 
Diócesis  de  Loja,  amable  anfitriona  e  inteligente  organizadora  de  este 
Congreso:  a  su  fervoroso  Obispo,  a  su  Cabildo,  clero,  seminaristas,  cate- 
quistas laicos,  religiosos.  Más  en  particular,  al  Comité  Ejecutivo  del  Con- 
greso y  al  Comité  Central  de  los  "Cuatrocientos  años  de  Amor". 

Antes  de  retornar  a  nuestros  respectivos  lugares  de  trabajo,  ofrecemos 
las  siguientes  conlusiones,  aprobadas  por  todos  quienes  hemos  partici- 
pado en  el  Congreso.  A  partir  de  ellas,  cada  diócesis  del  Ecuador,  las  pa- 
rroquias, las  comunidades  cristianas,  grupos  y  movimientos  laicales  de- 
berán elaborar  programas  de  acción  concretos  y  ajustados  a  cada  reali- 
dad, a  fin  de  «hacer  vida  la  fe  que  profesamos  [y]  transformarse  en  comuni- 
dades más  comprometidas  con  el  Evangelio;  en  un  pueblo  más  unido  por  la  cari- 
dad fraterna;  en  una  sociedad  mejor  organizada  en  la  solidaridad  mediante  una 
verdadera  justicia  social». 

Todo  esto,  «con  el  signo  de  la  Cruz  y  con  la  imagen  de  la  Virgen  María». 
1.  Enunciados  Doctrinales 

1.1  Hay  que  dar  gracias  a  María  por  toda  la  obra  misionera  que  Ella  ha 
realizado  en  nuestra  Patria,  especialmente  en  estas  regiones  australes 
y  más  allá  de  sus  fronteras;  Ella  nos  acompaña  en  la  nueva  obra 
evangelizadora,  en  la  que  trataremos  de  imitarla  (Mons.  B.  Echeve- 
rría, Discurso  "María  de  el  Cisne,  Misionera",  en  la  sesión  de  apertu- 
ra del  Congreso.) 

1.2  La  evagelización,  de  acuerdo  con  el  Documento  de  Santo  Domingo, 
supone  un  buscar  los  rasgos  del  rostro  de  Cristo  en  toda  criatura.  Así  se 
hizo  en  nuestro  pueblo,  con  notables  luces,  pero  también  con  som- 
bras. Ahora  se  exige  una  Nueva  Evangelización  de  nuestras  culturas,  la 
cual,  con  el  ejemplo  de  María,  debe  ser  verdadera  inculturación,  con 
sujetos  precisos  y  compromisos  de  acción  muy  concretos.  (Mons.  J.M. 
Ruiz,  Discurso  de  Orden  "Inculturación  y  Evangelización  de  la  Cul- 
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tura,  en  el  Documento  de  Santo  Domingo",  en  la  sesión  de  apertura 
del  Congreso.) 

1.3  María  es  modelo  de  la  inculturaáón  del  Evangelio.  En  un  estudio,  al  mis- 
mo tiempo  fiel  a  la  Palabra  de  Dios  -interpretada  por  la  Iglesia-  y 
apoyado  en  la  ciencia  actual,  vemos  que  María  fue  mujer  de  cultura 
judía,  plenamente  disponible  ante  Dios  con  toda  su  vida  cultural  y 
religiosa,  que  se  convirtió  en  principio  de  la  cultura  cristiana  evangeliza- 
da. (Padre  H.  Vasquez,  Ponencia  "María,  Mujer  Judía,  Principio  de  la 
cultura  Cristiana".) 

1.4  En  este  rostro  de  María  con  rasgos  culturales  muy  precisos,  entronca- 
dos en  su  religiosidad,  resplandece  toda  la  belleza  de  Dios,  revelado 
como  Creador  en  el  Antiguo  Testamento  y  como  Redentor,  en  la  ar- 
monía rota  y  re-establecida,  en  el  Nuevo  Testamento.  (Mons.  Mam- 
marrella.  Disertación  "La  Belleza  de  Dios  sobre  el  Rostro  de  María".) 

1.5  De  este  modo,  María  es  Madre  y  figura  de  la  Iglesia,  al  mismo  ttempo 
evangelizada,  con  la  donación  de  su  "Sí";  y  evangelizadora,  con  su 
Ser,  su  Estar,  su  Salir  y  su  Actuar,  para  enseñamos  una  evangeliza- 
ción  de  características  y  ñutos  típicamente  marianos.  (Padre  Segalla, 
Ponencia  "María,  Iglesia  Evangelizada  y  Evangelizadora"). 

1.6  En  las  letras  ecuatorianas,  particularmente  cuencanas,  se  canta  este 
misterio  mariano  desde  todas  las  facetas  históricas  de  la  cultura.  (Le- 
do. J.  Dávila  Vásquez,  Disertación  "María  en  las  Letras  Ecuatoria- 
nas".) 

1.7  Para  poder  ser  Evangelio  del  Padre,  el  Verbo  tomó  de  María  no  solo 
carne  sino  también  cultura.  Por  eso,  María  es  el  paradigma  de  toda  evan- 
gelización  inculturada;,  y  lo  ha  sido  en  nuestros  pueblos  desde  María 
de  Guadalupe  y  María  del  Cisne.  Hoy  en  día  se  requiere  una  marío- 
logía  inculturada  para  la  Nueva  Evangelización.  (Padre  J.  Terán  Du- 
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tari ,  Ponencia  "María,  Paradigma  de  Evangelización  Inculturada  en 
Nuestros  Pueblos".) 


1.8  Una  visión  antropológica  de  la  devoción  popular  a  Nuestra  Señora 
de  El  Cisne  descubre  allí  una  cultura  autódoma,  que  pone  énfasis  en 
los  rasgos  maternales  {La  Madre  ese  ser  extraordinario,  sufriente,  con 
rostro  concreto).  Una  visión  pastoral  nos  revela,  de  parte  del  pueblo 
cristiano,  un  asumir  verdades  fundamentales  de  la  fe  en  función 
evangelizadora  de  la  cultura  local,  como  vínculo  de  unidad  fraterna 
y  promoción  del  arte,  aunque  con  interrogantes  y  riesgos  que  no  deben 
disimularse.  (P.  Jaime  Bravo,  Disertación  "Vision  Antrpológico-  Pas- 
toral de  la  Devoción  Popular  a  Nuestra  Señora  de  El  Cisne".) 

2.  Líneas  Pastorales  2 
2.1  La  Mujer  h 

*  Rescatar  y  promover  la  dignidad  originaria  de  la  mujer,  que  relu- 
ce en  María  del  modo  más  excelso,  promulgando  eficazmente  los 
derechos  de  la  mujer  y  la  misión  que  ella,  con  la  riqueza  de  su  ser 
femenino,  está  llamada  a  desempeñar  no  solo  cómo  madre,  sino 
también  como  esposa,  hija,  amiga,  constructora  de  la  sociedad  y, 
sencillamente,  como  mujer. 

*  Estimular  a  la  mujer-madre  para  que  redescubra  el  lugar  inrreem- 
plazable  que  ella  ocupa  al  interior  del  hogar  como  defensora  de  la 
vida,  educadora  de  generaciones  y  transmisora  de  valores. 

*  Reconocer  el  valor  que  tiene  la  mujer  y  el  lugar  a  que  está  llama- 
da, como  persona,  dentro  de  la  sociedad;  y,  como  bautizada,  den- 
tro de  la  Iglesia,  en  la  actividad  pastoral  y  en  ministerios  laicales 
femeninos. 


2  Para  la  elaboración  de  estas  Líneas  Pastorales  se  ha  tomado  en  cuenta  las  conclusiones,  indicacio- 
nes y  sugerencias  surgidas  tanto  en  los  diferentes  gruf)os  -talleres  como  en  las  reuniones  plena- 
rías. 

^  Cf.  Documentos  de  Santo  Domingo.  (DSD),  104-110;  también  Uneos  pastorales.  Documento  de  aplica- 
ción de  Santo  Domingo  a  la  Iglesia  en  el  Ecuador  (LP),  154  ss. 
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*  Reconocer  y  apoyar  la  labor  de  movimientos  y  organizaciones  de 
mujeres  que  se  esfuerzan  por  una  promoción  integral  de  la  mujer 
y  por  una  auténtica  y  legítima  liberación  femenina. 

*  Ploclamar  con  firmeza  que  la  promoción  y  liberación  de  la  mujer 
están  indisolublemente  unidas  a  la  promoción  y  liberación  del  va- 
rón. 


2.2  La  Familia: 

*  Subrayar  la  necesidad  prioritaria  de  una  pastoral  familiar 

-  que  proponga,  en  el  contexto  actual  de  nuestra  cultura,  el  mo- 
delo de  la  familia  de  Nazaret; 

-  que  devuelva  a  la  familia  su  papel  de  formadora  de  personas 
(familia:  comunidad  de  personas),  servidora  de  la  vida,  promotora 
del  desarrollo  y  educadora  de  la  fe  (familiar:  comunidad  aeyente, 
evangelizadora  y  orante)  ^; 

-  que  promueva  lo  que  podría  ser  una  "pastoral  del  varón",  que 
libere  a  éste  de  una  "anticultura  machista". 

-  que  concientice  al  padre  y  a  la  madre  acerca  de  la  responsabili- 
dad compartida  en  la  educación  de  los  hijos; 

-  que  estimule  la  vivencia  de  la  fe  y  las  prácticas  religiosas  (co- 
mo el  rezo  del  Rosario)  en  familia. 

*  Ayudar  a  descubrir  el  valor,  la  originalidad  y  la  necesidad  del  sa- 
cramento del  matrimonio  y  cuidar  de  la  preparación  prematrimo- 
nial y  del  seguimiento  a  los  matrimonios  jóvenes;  porque  un  ma- 
trimonio santo  es  escuela  de  santidad  para  los  hijos  y  constituye 
una  auténtica  «célula  primera  y  vital  de  la  sociedad»  ^. 


4   Cf.DSD,  222  ss.;  también  LP,  257  ss. 

^   Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhortación  Apostólica  la  Misión  de  la  Familia  Cristiana  en  el  mundo  actual  ("Fami- 
liaris  Consortio"),  22.XI.  1981,  núms.l7  ss. 

^   Concilio  Vaticano  11,  decreto  Apostolican  Actuositaten,  11:  citado  por  el  Papa  en  su  Mensaje  el  Sex- 
to Congreso  Nadonal  Mariano. 
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2.3  Religiosidad  Popular  y  Santuarios  7; 

*  Rescatar,  purificar  y  evangelizar  la  religiosidad  popular,  con  su 
acentuada  devoción  mariana,  para  que  Nuestra  Madre  y  Señora 
siga  ocupando  el  sitio  de  primera  evangelizadora  que  ha  tenido 
en  la  historia  de  nuestro  continente  desde  la  aparición  de  Guada- 
lupe y,  en  nuestra  Patria  -particularmente  en  Loja-,  desde  el  surgi- 
miento de  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  El  Cisne. 

*  Estudiar  seriamente  la  religiosidad  popular  mariana,  con  ayuda 
de  las  ciencias  humanas,  para  descubrir  sus  contenidos,  en  orden 
a  una  inculturación  del  Evangelio. 

*  Respetar  e  integrar  con  la  liturgia  y  con  los  demás  medios  de 
Nueva  Evangelización  las  expresiones  de  la  piedad  popular  ma- 
riana, tales  como  la  veneración  de  imágenes  tradicionales  (que 
son  una  presencia  cuasi-sacramental  de  Maria),  las  peregrinacio- 
nes a  santuarios,  procesiones,  mandas  y  promesas,  fiestas,  danzas, 
y  otros  gestos. 

*  Aprovechar  mejor  las  posibilidades  de  catequesis  que  ofrecen  las 
manifestaciones  de  la  religiosidad  popular  y  de  las  diferentes  cul- 
turas (indígenas,  afroamericanas,  mestizas...),  impregnándolas  de 
sentido  y  de  valores  cristianos  y  evitando  las  desviaciones  y  la 
contaminación  con  antivalores  (vicios  como  el  alcoholismo,  mer- 
cantiHsmo  y  otros  que  suelen  presentarse). 

2.4  Los  Pobres: 

*  Siguiendo  el  ejemplo  de  María  pobre,  renovar  y  expresar  en  acti- 
tudes y  acciones  muy  concretas  nuestra  opción  preferencial  por 
los  pobres  8: 

7  Cf.LP,  492, 513-526. 

8  Cf.DSD,  179-181;  también  LP,  392-404. 
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-  apoyando,  desde  nuestra  fe,  la  creación  de  «una  sociedad  mejor 
organizada  en  la  solidaridad  mediante  una  verdadera  justicia  social  y 
una  equitativa  distribución  de  las  riquezas»; 

-  fomentado  la  solidaridad  con  los  más  débiles,  sobre  todo  cuan- 
do son  atropellados  en  sus  derechos; 

-  dando  testimonio,  personal  y  comunitario,  de  pobreza  evangé- 
lica, dentro  de  un  mundo  como  el  nuestro,  donde  la  mayoría 
es  de  pobres,  y  donde,  sin  embargo,  se  trata  de  imponemos  es- 
quemas consumistas  y  hedonistas. 

2^   Ecimienismo  y  sectas: 

*  Guiados  por  el  Magisterio  de  la  Iglesia  y  apoyados  en  los  moder- 
nos estudios  bíblicos,  fomentar  un  correcto  y  más  profundo  cono- 
cimiento de  la  Sagrada  Escritura,  como  fuente  para  una  fe  católica 
vital  e  ilustrada  y  para  fortalecer  e  iluminar  nuestra  devoción  y 
culto  a  María  ^. 

*  Evitar  en  la  devoción  y  culto  a  María  todo  aquello  que  pudiera 
dar  a  los  hermanos  separados  un  pretexto  válido  para  desvirtuar 
o  atacar  la  fe  católica. 

*  Confiar  en  la  fuerza  de  la  renovación  mariana  para  atraer  de  nue- 
vo a  los  que  se  han  apartado  de  nuestra  Madre  Iglesia 

2.6   Medios  de  Comunicación: 

*  Utilizar  más  y  aprovechar  mejor  los  MCS,  como  un  mejor  servicio 
a  la  evangelización  inculturada,  según  el  paradigma  de  María 
Evangelizada  y  Evangelizado  ra. 

*  Influir  en  los  comunicadores  sociales,  para  que  los  valores  que 
transmiten  apoyen  el  crecimiento  aunténticamente  humano  de  las 


9  Cf.LP,  59,63. 

10  Cf.LP,21. 
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personas  y  sean,  por  consiguiente,  valores  que  estén  de  acuerdo 
con  el  Evangelio  y  aporten  a  una  fecunda  intercomunicación  de 
las  culturas,  resp)etando  la  identidad  de  cada  una  de  ellas 

3.  Recomendaciones 

3.1  Pedir  a  las  autoridades  eclesiásticas  competentes  que  se  constituya 
un  organismo  de  discernimiento,  coordinación  y  orientación  para  los 
movimientos  marianos,  tanto  a  nivel  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana como  de  la  misma  Iglesia  Universal. 

3.2  Felicitar  a  la  Congregación  de  Padres  Oblatos,  con  la  próxima  oca- 
sión de  los  50  años  de  su  servicio  fiel  y  abnegado  a  la  Reina  de  El  Cisne 
en  el  magnífico  santuario  a  ellos  confiado;  y  pedir  que  se  acelere  la  beati- 
ficación de  su  Santo  Fundador,  el  Siervo  de  Dios  Julio  María  Matovelle. 

3.3  Solicitar  que  se  introduzca  la  causa  de  beatificación  del  primer 
Obispo  de  Loja,  Exmo.  Sr.  José  María  Massiá  y  Vidiela,  insigne  devoto  de 
la  Stma.  Virgen  de  El  Cisne. 

3.4  Propagar  por  todos  los  medios  el  respeto  a  la  vida  (especialmente 
en  este  Año  Internacional  de  la  Familia),  frente  a  las  amenazas  que  se  le- 
vantan, inclusive,  por  parte  de  poderosos  organismos  de  alcance  mun- 
dial. 

3.5  Presentar  a  las  autoridades  eclesiásticas  la  súplicas  de  que  el  San- 
tuario Diocesano  de  El  Cisne  sea  declarado  Santuario  Nacional  para  to- 
do el  Ecuador. 


11  Cf.  LP,  507, 554-561. 
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450  AÑOS 

de  la  publicación  de  la  Bula  Pontificia 

"Super  Specula  Militantis  Ecclesiae" 

por  la  cual  el  Papa  Paulo  ni  erigió  canónicamente 
la  Diócesis  u  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito, 
el  8  de  enero  de  1545. 


Estimado  lector:  El  Boletín  Eclesiástico,  en  el  primer 
número  del  año  1995,  le  ofrecerá  detalles  y  documentos 
sobre  la  celebración  de  estos  450  años. 

Le  rogamos  renueve  a  tiempo  su  suscripción 
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M  A  D   I  A 
MODELO  DE  PAZ 


María,  Deina  de  la  paz.  con  su  mabernidad,  con  el  ejemplo  de 
su  disponibilidad  a  las  necesidades  de  los  demás,  con  el  testi- 
monio de  su  dolor  está  cercana  a  las  mujeres  de  nuestro  tiem- 
po. Vi\'ió  con  profundo  sentido  de  responsabilidad  el  proyec- 
to que  Dios  quería  realizar  en  ella  para  la  salvación  de  toda  la 
humanidad.  Consciente  del  prodigio  que  Dios  había  obrado  en 
ella,  haciéndola  Madre  de  su  Hijo  hecho  hombre,  tuvo  como 
primer  pensamiento  el  de  ir  a  visitar  a  su  anciana  prima  Isabel 
para  prestarle  sus  servicios.  El  encuentro  le  ofreció  la  ocasión 
de  manifestar,  con  el  admirable  canto  del  Magníficat  (Le.  1,46  - 
55),  su  gratitud  a  Dios  que,  con  ella  y  a  través  de  ella,  había 
dado  comienzo  a  una  nueva  creación,  a  una  historia  nueva. 

Pido  a  la  Virgen  óantísima  que  proteja  a  los  hombres  y  mujeres 
que,  sirviendo  a  la  vida,  se  esfuerzan  por  construir  la  paz.  ¡Que 
con  su  atilda  puedan  testimoniar  a  todos,  especialmente  a 
quienes  viviendo  en  la  oscuridad  y  en  el  sufrimiento  tienen 
hambre  y  sed  de  justicia,  la  presencia  amorosa  del  Dios  de  la 
paz! 

Vaticano,  8  de  diciembre  de  1994 
Joannes  Paulus  pp.  II 
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Vista  de  uno  de  los  patios  del  Pasaje  Arzobispal  luego  de  la  restauración. 
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